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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UN ASESINATO ESPELUZNANTE


   


  [image: Image]L profesor Waldemar Clune afianzó los lentes de oro sobre su aguda nariz y volviendo la cabeza hacia Paúl Laird, su ayudante, exclamó:


  —¿No es cierto que es algo maravillosa esta momia, Paúl? Creo que si damos de lado la de Kefrén, es el mejor hallazgo que se ha hecho en los arenales del desierto de Egipto. Estoy tan contento del descubrimiento, que no lo cambiaría por la mayor fortuna que pudiesen ofrecerme.


  —Y lo que podían ofrecerle por ella sería tentador—insinuó Paúl con los ojos fijos en la figura yacente.


  El profesor no contestó. Parecía extasiado contemplando aquella bella cara de color de cera, con algunos ligeros tintes rosados que parecía recién embalsamada y que, sin embargo, a juzgar por los papirus hallados en el sarcófago, debía contar, cuando menos, una existencia de cuatro mil años.


  La momia, una mujer joven, que debió fallecer en plena lozanía, descansaba en el fondo del alto y extraño ataúd labrado en mármol rosado, con magníficas y delicadas incrustaciones de lapislázuli y esmaltados en colores sólidos, que ni la acción de la cámara ni el paso del tiempo habían conseguido apagar en sus brillantes tonos.


  Del fondo emergía un ligero olor a esencia indefinida; una esencia maravillosa y casi adormecedora, producto de uno de los pequeños recipientes que se habían descubierto dentro del lecho funerario y que el profesor se había atrevido a destapar, solamente por aspirar un momento aquella esencia milenaria, cuyo secreto de composición se había desvanecido en la noche de los siglos. La momia, sabiamente vendada, sólo mostraba al descubierto la parte central del rostro; el resto desaparecía entre la prisión de las vendas, y su cuerpo, que se adivinaba magnífico y escultural, se velaba con el faldellín de vistosos colores pegado sobre él.


  Ambos contemplaban la momia con arrobo. El profesor, sobre todo, parecía trasladado a un séptimo cielo, pues para él, aquel descubrimiento significaba la cumbre de su carrera de investigador y el éxito más grande de todos sus desvelos.


  Waldemar era un hombre alto y seco, fibroso y enérgico. De rostro cetrino, su nariz era como un agudo cuchillo adelantada audazmente, y sus labios, finos y delgados. Sólo los ojos eran grandes, brillantes y llenos de una luz extraña.


  En cuanto a su ayudante, era también delgado, pero más esbelto. Vestía con pulcritud y sus ademanes eran reposados y fríos. Se entusiasmase o no, no lo dejaba traslucir al exterior, y siempre conservaba una calma correcta, muy propia de su temperamento sajón.


  Ambos llevaban trabajando varios años en investigaciones sobre el misterioso y lejano Egipto. Tres viajes a las enterradas ciudades bajo los aluviones del Nilo, les habían unido en la pasión por la egiptología y en los avatares de los descubrimientos penosos, costosos y agotadores.


  Pero esto, para Waldemar, había carecido de importancia. Él era rico, inmensamente rico, porque había heredado de sus padres y sus tíos una enorme fortuna, y cuando extrañamente se entregó al estudio de aquella civilización, decidió dedicar una parte de ella a las investigaciones, reservando la otra mitad para su hija, ya que su mala suerte le había hecho enviudar prematuramente, dejándole por toda descendencia a Eleonor, una joven bella como su madre, educada en los mejores colegios y más atenta a la vida de sociedad del mareante Nueva York, que a las investigaciones de su excéntrico padre.


  Durante aquel último viaje del profesor, que había durado más de un año, la joven vivió en compañía de su tía Esther. Waldemar le había ofrecido no volver a ausentarse de América, si en aquel viaje conseguía realizar algún hallazgo sensacional que le diese el nombre y la fama que creía merecer entre sus compañeros y, ahora que su ferviente deseo se había realizado, estaba dispuesto a cumplir su promesa.


  Ya no volvería a las ardientes arenas del desierto a sufrir calores tórridos, a manejar un pico con fervor, a dirigir obreros reacios y hostiles, que miraban con odio cuanto los excavadores arrancaban a las ruinas enterradas y se lo llevaban de allí, como el que roba un tesoro que les pertenecía por derecho propio, ni a sufrir las envidias de sus descubrimientos y la posesión del valioso botín.


  Waldemar, que había rechazado toda ayuda oficial para sus investigaciones, no quería ligarse a nada y lo ansiaba todo para sí.


  Por ello, su amplia, aunque anticuada finca del bajo Manhattan, una de aquellas fincas levantadas por los primeros colonizadores del gran Nueva York, cerca de la Batería, no lejos del Acuarium y de los imponentes edificios de la célebre banca, era como un verdadero museo de arte egipcio, donde había acumulado el producto de todas sus rapiñas—como él las llamaba—y a ella acudían cuantos aficionados pasaban meteóricamente por Nueva York para admirar la riqueza y el valor artístico de todo lo coleccionado.


  Ahora, el panorama iba a cambiar. Waldemar había decidido donar la momia, más una parte de su tesoro, a una de las salas del Museo, no muy lejos de su casa y formar una sala egipcia que debería llevar su nombre. Satisfecha su vanidad de investigador, se conformaría con ir todas las tardes al Museo, contemplar aquello, que seguiría siendo suyo a pesar de la donación y rememorar muchos años de lucha y de trabajos, cuyo fruto allí quedaría legado, junto con su nombre, a las generaciones futuras.


  Waldemar salió de su ensimismamiento para preguntar a su ayudante:


  —¿Se ha ocupado usted de todo lo que le encargué?


  —De casi todo, profesor. Envié los sueltos a la prensa que los publicarán esta noche y mañana, anunciando la conferencia y la exhibición de la momia. El Director del Museo, encantado de su decisión, le tendrá una sala preparada para la disertación, y más tarde, para colocar todo lo que se le vaya enviando, formar en ella un pequeño museo… Sólo me falta contratar el camión que conduzca el sarcófago al Museo.


  —Bien. Ya sabe que mañana, a las tres. A las cinco y media es la conferencia y quiero retener este tesoro aquí hasta el momento justo de enviarlo. Cuide de que, cuando menos, media docena de hombres fuertes y hábiles acudan para trasladar el ataúd. Pesa mucho y hay que tratarlo con suma delicadeza.


  —Yo me ocuparé de eso, profesor.


  —Bien, Paúl, creo que no nos queda nada por hacer. Estoy emocionado con todo esto y anhelo el momento de presentarme ante sabios y profanos, para mostrarles el descubrimiento y traducirles la historia de esta pequeña y desgraciada Princesa, muerta en plena juventud.


  —Una historia de maleficio, profesor. Usted sabe que…


  —Déjese de supersticiones, Paúl. Todas las momias que se han descubierto parecen poseer un hechizo lúgubre. Nadie cuenta que estas empresas son peligrosas, y el hecho de que se haya hundido una bóveda sobre un sabio investigador, o que se haya caído partiéndose el cráneo, siempre se ha achacado al poder y malicia de estos despojos. Yo no creo en ellos, a pesar de los peligros que hemos corrido muchas veces.


  —Bien, profesor; ése es un misterio que nadie podrá afirmar ni negar por carecer de punto de apoyo.


  —Así es, Paúl, y por ello vamos a dejarlo como está.


  Volvió a cerrar la preciosa tapa y se dirigió a su despacho a trabajar en el catálogo y enumeración de las joyas artísticas que iba a donar al Museo.


  Paúl tomó su gabardina del perchero, se embutió en ella, calzó en sus manos los guantes de color avellana, y con el flexible sombrero hasta media frente, se dispuso a abandonar la quinta.


  Al salir, en el vestíbulo, tropezó con una linda y pizpireta joven de unos veinticuatro años, alta y esbelta, con el cabello dorado, muy peinado en bucles y unos labios rojos e incitadores. Vestía un traje ajustado de mañana y unos lindos zapatos de ante que hacían su pie mucho más breve.


  Paúl se descubrió con una reverencia exagerada y exclamó:


  —Buenos días, señorita Eleonor. ¿Cómo está usted?


  —Buenos días, Paúl. Muy bien. ¿Y mi papá?


  —Ha quedado en el despacho terminando el catálogo de objetos que regala al Museo.


  —¡Dios mío—se lamentó ella cómicamente—, qué ganas tengo de que se deshaga de eso y, si es posible, de todo lo que huele a muerto putrefacto y en conserva! Estoy deseando que acabe ya para saber que cuento con él para algo.


  —Esto está a punto de suceder, señorita Eleonor. Mañana es la conferencia y en seguida se llevarán lo que ha destinado al Museo. Después…, seguramente descansará durante algún tiempo.


  —Dios le oiga, Paúl.


  —¿Se va usted, o viene?


  —Vengo de casa de mi tía. Es la única que me hace comprender que tengo alguna familia. ¡Si no fuese por ella, pobre vida mía!


  —Creo que eso podría usted remediarlo sin ayuda de ellos.


  —¡Ah, sí! Recuerdo que me lo ha dicho usted bastantes veces. Casándome.


  —No es ningún disparate y se lo repetiré muchas veces más, a menos que le moleste la insistencia.


  —Le diré: que me aconseje casarme, no me molesta. Es algo parecido a esos consejos que lee uno en los anuncios de los diarios, recomendándonos que compremos determinados artículos. Lo que ya no me deja tan indiferente es que, con la recomendación presente, detrás, su candidatura.


  —Señorita Eleonor: Espero no haberla ofendido. Yo…


  —No, si no hay ofensa. No puede haberla en que un hombre sin tacha pida a una joven que se case con él. Lo que sucede es que aún no he pensado en ello, y, por lo tanto, la atracción de usted en ese sentido no pasa de ser la de un buen amigo. Siento decepcionarle otra vez con esta declaración sincera.


  —Y yo la admito sin enojo, señorita Eleonor. No puedo negar que estoy enamorado de usted y que mi más vivo anhelo sería llegar a convencerla y a ser correspondido, pero si usted sigue decidida a no pensar en eso, pues…, puedo esperar si no le causa molestia.


  —Ninguna. Hay unos cuantos que se avienen a esperar también. Tendré un coro de suspirantes en torno y no quiero quitarle las mismas posibilidades que a los demás.


  —Gracias. Lo único que me atrevo a pedirle es que no sospeche que me guía un interés económico. Yo sé que usted es rica, pero yo… no aspiro a vivir de su dinero. Tengo mi capital ahorrado y gano bastante Su padre me paga bien y mis trabajos sobre arqueología en muchas revistas me proporcionan un buen ingreso. Quiero que esto lo tenga en cuenta.


  —Lo tendré, aunque puedo anticiparle que la cuestión económica no me afecta en ningún sentido. Si algún día me enamoro de alguien, sólo pensaré en que sea un hombre de mi agrado y sin tacha. Por lo demás, igual puedo encapricharme de un descargador de la Batería, que de un senador por el distrito.


  —No diga eso, señorita Eleonor. Una mujer de su clase…


  —Al diablo la clase cuando impera el amor. En fin, ¿no le parece que hemos hablado demasiado del tema?


  —Si a usted le parece, ¿por qué no?


  —Gracias. Es usted muy amable.


  —Soy un hombre enamorado. Sólo quisiera que en alguna ocasión este amor mío pudiese serle útil en algo. No me refiero a la normalidad, sino en algún apuro. Entonces, le demostraría de lo que soy capaz.


  —Gracias, Paúl. Prefiero que eso no llegue.


  Le tendió su mano, que él estrechó ferviente, y desapareció por el fondo del vestíbulo camino del piso superior, donde su padre tenía su museo y el despacho.


  Paúl abandonó la finca apenado y cabizbajo. Tantas veces como había intentado sondear los sentimientos de la muchacha, tantas había tropezado con la misma indiferencia.


  Y esto le preocupaba ahora más que antes, porque a partir de poco tiempo el profesor prescindiría de él para descansar y las ocasiones de rozarse con la joven iban a disminuir mucho, aunque siempre le quedase el pretexto de visitar asiduamente al profesor.


  Por lo demás, no estaba preocupado con su cese activo al lado de Waldemar. Ya tenía un ofrecimiento para trabajar junto a otro investigador de la misma especialidad, quien necesitaba su ayuda y valiosos conocimientos para una catalogación de objetos reunidos y para historiarlos, así como para la redacción de unos volúmenes en proyecto, destinados a relatar las vicisitudes de los exploradores de tumbas y ruinas y descubrir a los ojos de los profanos muchos secretos profesionales, que no dejarían de poseer interés para el público.


  Al siguiente día, el profesor se levantó tarde. Había trabajado hasta muy avanzada la noche y se durmió. Sólo despertó a las once, cuando Eleonor llamó a su dormitorio.


  —¿Qué sucede, papá, que te levantas tan tarde?


  —Estuve trabajando hasta muy avanzada la noche. ¿Qué hora es?


  —Las once.


  —¡Diablo! Demasiado tarde. ¿Vino Paúl?


  —Sí; le vi a las nueve cuando llegó. Más tarde me dijo que iba a poner unas cosas en orden y que iría a contratar el camión para el traslado de ese horrible ataúd, que me ha quitado toda la noche el sueño con sólo pensar en él.


  —Bien, hijita; esta tarde te verás libre de él. ¿Irás a la conferencia?


  —Iré por ti, papá; pero ya sabes que no entiendo una palabra de eso y que me aburre, pero comprendo que sería imperdonable la falta de la hija del sabio.


  —Bien, nenita, te lo agradezco mucho. ¿Dónde vas?


  —A casa de tía Esther. Comeré con ella y me acompañará al Museo a la hora de la conferencia.


  —Está bien, querida. Yo almorzaré con Paúl en un restaurante cercano y, cuando la momia haya sido trasladada, me dirigiré al Museo.


  Ella le besó y el sabio se apresuró a vestirse.


  La naranjada con que acostumbraba a desayunarse la tenía en un vaso con alguna fruta. Mientras se vestía, hizo su frugal colación y directamente se dirigió al salón, donde descansaba el sarcófago.


  Aquel salón era el más espacioso y alto de techo de toda la finca. Un enorme vano casi cuadrado en el centro del piso superior, con dos ventanales a un patio, ventanales que el capricho del sabio había hecho adornar con cristales pintados, en los que campeaban algunas escenas egipcias. La luz solar penetraba muy filtrada por las cristaleras los días claros, y los nublados como aquel, envolvían la sala en una penumbra misteriosa.


  Waldemar penetró en la estancia y, como de costumbre, se recreó en los cientos de pequeños objetos que adornaban las paredes: unos colgados, otros en estantes, algunos, por su mayor tamaño, en muebles especiales para su exhibición. Era algo ordenado y profuso que le llenaba de orgullo y que acariciaba con la mirada cada vez que entraba en la sala.


  Después de su requisa corriente, para convencerse de que todo estaba en orden y no faltaba nada, se dirigió al extraño y adornado sarcófago y lo contempló con arrobo. Un objeto casi único, con un valor que se disputarían con saña todos los mejores museos del mundo si pudiesen conseguirlo.


  ¿Cuánto podía pesar? Lo ignoraba, pero calculaba que un millar de libras.


  Consultó el reloj. Eran las doce y aún faltaba bastante tiempo para que acudiesen a recoger el ataúd. Impaciente miró en derredor añorando la falta de Paúl, con quien se hubiese distraído con nuevos comentarios que harían menos larga la espera.


  Suponía que no debía tardar. Debían almorzar juntos para estar presentes a la hora que llegasen los mozos. Sin cosa mejor que hacer, decidió echar un nuevo vistazo a la momia. Al contrario que a su hija y aun al mismo Paúl, no le imponía aquel cadáver momificado, porque para él era, no un ser humano, sino una joya de arte algo único y exquisito, aparte de que aquel rostro joven y fresco que más parecía dormido que muerto, poseía un encanto especial.


  Con decisión levantó la tapa de madera del embalaje y la dejó a su espalda en la pared. Luego se inclinó para examinar la momia y, de repente, sus ojos se dilataron, sus facciones se contrajeron de un modo horrible y su ser quedó paralizado al descubrir que dentro, en lugar de su momia, había algo extraño y movible: un ser repugnante con un rostro de impresionante carátula.


  Y cuando intentaba retroceder aterrado, aquel ser extraño estiró los brazos, sentándose en el fondo del ataúd, le echó las manos al cuello y apretó con tal fuerza, que Waldemar, sintiéndose morir, se inclinó hacia adelante atraído por las garras del monstruo.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  DESCUBRIMIENTO TRÁGICO


   


  [image: Image]L vibrar del timbre de la puerta, Betty, la doncella, salió a abrirla.


  El que llamaba era Paúl. Con gesto impaciente consultó su reloj, diciendo:


  —Me he retrasado más que pensé y son las dos menos veinte. ¿Está aún el profesor arriba o marchó ya a almorzar?


  —No lo sé, señor Laird—repuso la doncella—. Ya sabe usted que entra y sale sin avisar. Yo no lo he visto.


  —Bien; voy a ver si aún no se ha ido. Quedamos en reunirnos a la una y cuarto para almorzar juntos.


  Paúl subió al salón museo y después pasó al despacho de Waldemar sin encontrarle. Cuando convencido de que no estaba en la finca, volvió a descender, buscó a la doncella.


  —Ha debido salir. Si viene pronto, dígale que estoy en el restaurante, aunque es posible que lo encuentre en él.


  —Descuide. Si vuelve, se lo diré.


  Paúl se dirigió a un restaurante antiquísimo del bajo Manhattan, restaurante que ya existía en tiempos de los holandeses, con puertas de cierre de madera y veladores de mármol a la antigua. Se servía por tradición muy bien de comer y la clientela era gente sin nervios, que nunca sentía las prisas que se observaban en la parte alta a la hora del rápido almuerzo.


  El profesor y Paúl solían comer allí algunas veces cuando Waldemar no tenía humor para aguantar el protocolo familiar y, sobre todo, cuando su hija no le acompañaba a la mesa.


  —¿Ha venido el profesor? —preguntó Paúl tomando la carta.


  —No, señor; no le hemos visto hoy.


  —¡Qué raro! Quedé citado con él a la una y cuarto y me descuidé unos minutos. Creí que estaría aquí.


  Volvió a consultar el reloj. El tiempo corría y se acercaba la hora de que el camión y los mozos acudiesen en busca del sarcófago.


  —Bien; deme de comer—dijo—. No puedo perder tiempo, por si acaso.


  Escogió una minuta ligera y esperó con evidente impaciencia. Cuando dió fin al almuerzo, se levantó, abonó el gasto y volvió al hotel, donde le informaron que el profesor aún no había ido.


  —Habrá tenido que hacer algo urgente que, sin duda, se le olvidó. Si vuelve, dígale que he estado varias veces y que regresaré con el camión.


  En efecto, a la hora indicada, un enorme camión cubierto con lona y ocho robustos mozos, se detuvieron a la puerta de la finca. Paul les acompañaba.


  Nuevamente le aseguraron que Waldemar no había vuelto y Paul, después de algunas vacilaciones, ordenó:


  —Suban, y bajen el objeto. No debo demorar el envío por si aparece con los minutos contados.


  Con infinitas precauciones, siempre bajo la dirección de Paul, que velaba celosamente porque el tesoro no sufriese deterioro alguno, fue descendido e introducido en el camión, y ya en condiciones, se trasladaron al Museo, donde el director ya les esperaba con impaciencia.


  —¿Y el profesor? —preguntó Paúl.


  —Lo ignoro. No le he visto desde ayer por la tarde. Sospecho que se olvidaría de algunas invitaciones especiales y habrá salido a rectificar el olvido. Aquí está el ataúd.


  El director le echó un vistazo y quedó encantado de él. Era algo soberbio y maravilloso, que avaloraría la magnífica colección de objetos raros y curiosos que el Museo atesoraba.


  Con las mismas precauciones tomadas anteriormente, el ataúd fue trasladado a la enorme sala, donde en el centro había de reposar para siempre. La sala era enorme, bien ventilada, con mucha luz y ya estaban preparados los asientos, casi dos centenares, para la selecta concurrencia que debía acudir a oír la disertación.


  Cuando todo quedó instalado eran las cinco menos cuarto. Paúl, sin poder ocultar su nerviosismo, llamó por teléfono al hotel, donde aún nada sabían del profesor. Alarmado, telefoneó a la morada de la tía de Eleonor. Esta se estaba preparando para acudir al Museo.


  —¿Qué deseaba, Paúl? —preguntó.


  —Nada más que preguntarte si ha visto usted a su padre esta mañana.


  —Claro que le vi antes de salir.


  —¿Sobre qué hora?


  —Poco más de las once y media. ¿Qué sucede?


  —Pues… que fui en su busca a la una y media para almorzar juntos y no estaba. No le vi en el restaurante ni después en el hotel. He traído al Museo el sarcófago a la hora que habíamos quedado, pero aún no ha aparecido.


  —Sí que es raro. ¿Sabe usted si le quedaba algo urgente por resolver?


  —No lo sé. A mí no me dijo nada de eso.


  —Quizá se le olvidara y recordó más tarde. Espero que no suceda nada y que a la hora de la conferencia esté ahí.


  —Yo también, pero… creo que debió llamar por teléfono para advertirnos.


  —Bien; yo voy ahora para el Museo.


  Paul colgó y se dedicó a pasear impaciente por la sala. El director se ocupaba en dar órdenes para la mejor recepción de los invitados.


  A las cinco y cuarto se dio entrada a los más impacientes, entre ellos, los «reporters», que se mostraban ansiosos de entrevistarse con Waldemar y pedirle ciertos datos para sus informaciones. Paúl les recibió atentamente asegurando que el profesor no tardaría, y poco a poco la gran sala se fue llenando de público distinguido.


  Eleonor acudió con su tía. La muchacha, nerviosa, abordó a Paul:


  —¿Aun no ha vuelto?


  —No, señorita Eleonor; y estoy como si tuviese ascuas en los pies. No me explico esta ausencia.


  —Dios mío, ni yo. Papá hubiese dejado hundir el mundo antes que faltar a este acto. ¿Le habrá sucedido algo?


  —No me atrevo a pensarlo, señorita Eleonor; pero de verdad que me inquieta la tardanza.


  Dieron las cinco y media y el profesor no apareció.


  Eleonor, al descubrir entre el público a Lance Sohtt, uno de los más destacados jefes de la policía metropolitana, quien en compañía de seis agentes había acudido en persona a vigilar el valioso tesoro, se dirigió a él nerviosa, diciendo:


  —Señor Sohtt, estoy muy intranquila.


  —¿Por qué, señorita Clune?


  —Porque desde las once y medía que dejé a mi padre en casa, no se sabe una palabra de él.


  —¿Cómo? ¿Qué dice?


  —Así es. Su ayudante anda loco toda la mañana tras él y acaban de dar las cinco y media y no ha venido. Estoy asustada de que le haya sucedido algo.


  —¿Han mirado bien en su casa?


  —Creo que sí. Aquí esta Paul, a quien puede preguntar.


  El jefe de policía, alarmado, interrogó al ayudante, quien le dió cuenta minuciosa de todo.


  —¿No ha sucedido nada en la finca? ¿No la han asaltado, ni robado, ni…?


  —Nada, señor Sohtt. Cuando yo he salido con el camión, todo estaba en orden.


  —De todas formas, vamos a echar un vistazo. Está cerca y será cuestión de poco tiempo.


  Llamó al director del Museo para rogarle que entretuviese al público anunciándole algún retraso imprevisto, y en compañía de Eleonor y de Paúl, y con la presencia de un agente, se encaminó al hotel. Lo registraron de arriba abajo interrogando a la doncella y a la cocinera, que tenían sus departamentos en la planta baja. Nadie le había visto salir ni entrar al profesor y el hotel se hallaba en perfecto orden, sin que nada acusase huellas de un asalto ni faltase, según afirmó Paúl, nada de cuanto encerraba.


  Aquello era desconcertante. El jefe de policía, alarmado, decidió ponerse inmediatamente en campaña para averiguar el paradero de Waldemar, y después de telefonear al Museo, donde le aseguraron que aún no había hecho acto de presencia, empezó a telefonear a todas las comisarías y puestos de socorro por sí había sido víctima de algún accidente, pero en ninguna le facilitaron la menor pista.


  A medida que las gestiones fracasaban, los nervios de Eleonor se iban soltando hasta romper en sollozos de angustia, y Paúl, a su lado, se esforzaba en prestarle ánimos tratando de calmarla.


  A las seis y cuarto, el policía, dando orden a su agente para que quedase en el hotel, dijo:


  —Debemos volver al Museo para suspender la conferencia. Creo que de momento no es conveniente dar la nota escandalosa anunciando la desaparición del profesor. Haremos que se suspenda hasta nueva orden, diciendo que el profesor ha sufrido una caída lesionándose un pie y que esto le impide desplazarse al Museo.


  El director se mostró consternado ante la orden de que debía ser suspendida la conferencia e insinuó:


  —Señor Laird, ¿no podía usted sustituir al profesor y darla en su nombre? Como ayudante suyo…


  —Lo siento, pero no lo haría nunca. Primero, que no debo privarle de este placer que constituía su sueño, y segundo, que mi autoridad es nula para tal cosa. Cierto que conozco el tema. Juntos hemos realizado todas las excavaciones; juntos hemos traducido los papirus con la historia de la momia y estoy impuesto en todos los detalles; pero, a pesar de eso, ni puedo ni debo hacerlo. El profesor tiene que aparecer y ser él quien cumpla su cometido, Siga las instrucciones del señor Sohtt y justifique así su ausencia. Es lamentable, pero no queda otra solución.


  —Bien, si no hay otro remedio… ¡Qué contrariedad!


  —Y cuide mucho que nadie sepa la verdad de lo que sucede. De momento, no es conveniente dar cuenta de su misteriosa desaparición.


  El director penetró en la sala, donde el público, impaciente, se revolvía protestando de la tardanza. Impuso silencio con un gesto y dijo:


  —Señoras y señores: Lamento el tiempo que se les ha hecho perder con la espera, pero ha sido culpa de un accidente fortuito. El profesor señor Clune ha sufrido una caída cuando abandonaba su hotel y se ha distensionado un pie. Creyendo que sería cosa leve y que podría ser trasladado aquí, hemos demorado la conferencia, pero, al parecer, la lesión es importante y no se puede mover, ni los dolores le permitirían ocuparse de este asunto. Por ello, y lamentándolo profundamente, nos vemos obligados a suspender la conferencia hasta que el profesor se encuentre en disposición de darla. Perdonen.


  El público se sintió desencantado, pero comprendiendo la razón se resignó a abandonar la sala. Unicamente los periodistas, ávidos de noticias, acosaron a Paúl rogándole que les permitiesen ver al profesor. Pero Paúl se excusó manifestando que el médico había prohibido toda visita en razón de que el accidente y la contrariedad de verse privado de dar la conferencia le había excitado grandemente y le convenía un reposo absoluto. Con estas razones, y afirmando que el accidente en si no era grave, pudo deshacerse de los pegajosos «reporters».


  Eleonor había quedado en la finca atendida por su tía, y a ella volvió Paúl con el jefe de policía, que se había hecho cargo del asunto y se disponía a movilizar todos sus agentes para la busca del profesor.


  Ya en el hotel, y libres de intromisiones, procedió a interrogar ampliamente al secretario.


  Este estaba muy nervioso y Sohtt se vio obligado a rogarle que calmase sus nervios y contestase lo mejor posible a sus preguntas.


  —¿No tiene usted idea de dónde pudo ir el profesor ni que ha podido sucederle?


  —En absoluto. Al principio creí que habría olvidado alguna última gestión; pero ahora…, no sé qué pensar.


  —Dígame: ¿el profesor tenía algún enemigo?


  —¿Enemigo? ¿En qué sentido?


  —En cualquiera, siendo un enemigo…


  —Pues no puedo responder concretamente a esa pregunta.


  —¿Por qué no concretamente?


  —Porque… la palabra enemigo tiene un gran alcance, y aplicada a algo grave contra el profesor, mucho más… Podía decir que tenía rivales y envidiosos de su éxito dentro del terreno profesional; pero, eso, ¿puede significar que fuesen enemigos aplicados al caso?


  —Siempre sería un posible indicio.


  —Demasiado prematuro creo yo. Apurando la pregunta, podría decirle que durante los trabajos de excavación han surgido incidentes desagraciados por rivalidad en el trabajo. Todos anhelaban lo mismo, todos tenían—mejor dicho, teníamos—el ansia de realizar un descubrimiento tan valioso y a veces surgieron disputas sobre quien había descubierto ciertos indicios que podían ser la meta de todas las ilusiones, pero nunca me atrevería a afirmar que estas polémicas y disputas tuviesen un fundamento para sospechar de cuantos de nosotros trabajaron allá en Egipto.


  —Tiene usted razón, y aun así, habría que descartar a muchos por no pertenecer a nuestra patria y estar a bastantes millas de distancia. De fijar la atención en alguien, tendríamos que hacerlo en quien se encontrase ahora en nuestro radio de acción,


  —No sé de nadie en estos momentos—repuso Paúl—. Bien; realmente no sé qué hacer. Tendré que limitarme a desplazar a mis hombres en busca de alguien que haya visto al profesor a partir de las once y media o las doce de esta mañana y por tales informes procurar seguir alguna pista. De todas maneras, seguiré insistiendo en comisarías, puestos de socorro y hospitales, por si a causa de algún accidente fortuito hubiese ingresado en alguno de ellos. Por ahora, es cuanto puedo hacer.


  —Lo comprendo. Yo, por mi parte, estoy tan desorientado, que no sé qué intentar.


  —Mejor es que no intente nada y trate de calmar un poco los nervios de esa pobre muchacha. Esta desolada.


  —Lo sé. Su padre lo constituía todo para ella, y salvo su tía Esther, no tiene a nadie más en el mundo. Va a ser para ella un golpe terrible si al profesor le ha sucedido algo.


  —Confiemos en que así no haya sucedido.


  Se despidió quedando en llamar por teléfono si descubría algo y se ausentó. Paul se dirigió a la estancia donde Eleonor, hundida entre almohadas, lloraba con desconsuelo, sin que su tía consiguiese calmar su angustia.


  Paúl, muy compungido, exclamó:


  —No sabe cuánto me afecta esta situación, Eleonor. Por el dolor que yo siento, debo medir el suyo. Usted es su hija y cuanto tenía de afecto, pero yo he pasado muchas penalidades, muchos trabajos y algunas alegrías al lado del profesor, y mi afecto hacia él era muy grande. Sería triste que ahora que había conseguido realizar sus sueños de gloria, la fatalidad le hubiese salido al camino. A veces me pregunto si sería verdad…


  Se cortó bruscamente, y Eleonor, secando bruscamente sus lágrimas, preguntó:


  —Hable… ¿Qué iba a decir?


  —¡Oh, nada! Una tontería. Siempre he sido un escéptico para ciertas cosas y no hay razón para que ahora cambie de modo de pensar.


  —¿A qué se refería?


  —A eso que algunos llaman maleficio. Los arqueólogos no sé por qué casi todos son supersticiosos. Se ha fantaseado mucho sobre el maleficio que estas momias han ejercido sobre los que trataron de turbar su eterno reposo sacándolas de sus encierros. Es cierto que han ocurrido muchos accidentes extraños durante los trabajos de exploración, pero siempre he desdeñado admitir que obedeciesen al influjo de los muertos. Accidentes suceden en todas las grandes obras y nadie los achaca a causas sobrenaturales.


  Eleonor no contestó, pero se dió a pensar en algunos detalles trágicos que su padre le había contado al relatarle sus andanzas por tierras egipcias.


   


  * * *


   


  Mientras, en el Museo de Historia Natural, el director, muy contrariado por el inesperado incidente, se entregó a dar órdenes para desalojar la sala de asientos y dejarla vacía de nuevo.


  Cuando el último empleado retiró el último asiento, la tarde moría en un crepúsculo triste y opaco. La sala parecía desvanecer sus dimensiones en la penumbra y la masa grande y tosca del sarcófago se destacaba de un modo menos preciso en el centro del salón.


  El director echó un vistazo a los anaqueles y vitrinas vacías preparadas para recibir todos los objetos donados por Waldemar, y luego su atención quedó fija en el monumento funerario.


  Sin saber por qué se sintió estremecido. Realmente, en el Museo se conservaban muchas cosas raras de las viejas civilizaciones mundiales, pero hasta aquel momento no se había acogido a él ningún cuerpo Humano destinado a dormir allí los varios años o siglos que la virtud de su embalsamamiento permitiese.


  Curiosamente se acercó al sarcófago y le echó un vistazo general. Realmente era una verdadera obra de arte digna de la fama que gozaban los egipcios.


  Tanto los laterales como la tapa, estaban primorosamente trabajados. Lindos y diminutos relieves formaban una cadena de figuras y dibujos extraños. Hombres y mujeres en pie o arrodillados lucían sus ropajes de brillantes colores que formaban un contraste detonante, pero armónico, y había ibis, lotos, vacas y otros animales más exóticos, todos labrados de forma atrayente.


  En la penumbra que se acentuaba, parecían adquirir vida y movimiento. Quizá fuese debido al brillo especial de las pinturas, pero al director se le antojaba que se movían en el pequeño marco en que vivían.


  Luego le atrajo la curiosidad de contemplar de verdad una momia. Las había visto retratadas y dibujadas a color en diversas revistas y grabados, pero nunca la casualidad o la suerte le habían puesto frente a un cadáver de aquellos, conservando a través de las centurias, como si la vida acabase de huir de su cuerpo y aun los gusanos de la descomposición no hubiesen hecho presa en la carne deleznable.


  Y su curiosidad fue tan poderosa, que sin paciencia para esperar el día en que el profesor la hiciese descubrir, ante su auditorio, se inclinó sobre el ataúd y tanteó la tapa.


  Era pesada, pero para un hombre robusto como él, no imposible de levantar. La retiraría con sumo cuidado y se daría la satisfacción de ser el primero en admirarla antes de su exhibición oficial.


  Se inclinó, tomó la tapa con ambas manos y la levantó aferrándola por enmedio y atrayéndola hacia él. El largo bloque, al levantarse, le tapó la visual del interior del sarcófago, y el director, con sumo cuidado, se apartó de él, se dirigió hacia una de las paredes y, cuidadosamente, la apoyó recta contra la misma, y ya tranquilo de que nada le habría de ocurrir, volvió al centro de la sala con avidez y se inclinó sobre el interior del fúnebre monumento buscando el contenido.


  Por un momento, sus ojos se dilataron, primero, con asombro, y luego, con terror, al enfrentarse con algo para él tan extraño e inverosímil, que no acertaba a creerlo.


  Aquella cara que él buscaba, un rostro de mujer fino y delicado, era una masa blanca y rara, algo como una careta de yeso de rasgos absurdos y espantosos, con unas cuencas vacías y una boca informe y grotesca, que imponía, pero cuando aterrado su vista descendió buscando el resto, su espanto fue angustioso al observar que el cuerpo correspondía a un ser humano del momento presente. Un hombre vistiendo pantalón gris de corte irreprochable, unos zapatos de color, una chaqueta a tono con el pantalón y una camisa de seda blanca.


  Y fue tal su terror al darse cuenta del descubrimiento, que se sintió como mareado y de una forma brusca perdió el equilibrio y cayó a tierra desvanecido. Unos minutos más tarde, uno de los empleados, cumplida su misión y dispuesto a marcharse, se asomó a la sala para despedirse del director y preguntar si mandaba alguna cosa más.


  Al asomarse aún había luz natural suficiente para abarcar la sala, aunque de modo defectuoso y de un modo vago, pero revelador, descubrió el cuerpo del director caído al lado del sarcófago.


  Asustado, avanzó, y al comprobar que, en efecto, se trataba del director y que, al parecer, había sido víctima de un síncope, gritó:


  —¡Max!… ¡Max!… Ven pronto. Al señor Shanon le ha sucedido algo grave.


  Otro empleado acudió corriendo a la llamada.


  —¿Qué sucede, Fred?


  —No sé. He encontrado al señor Shanon como ves. Enciende esas luces, a ver qué le sucede.


  El empleado apretó el conmutador de la luz y ésta, clara y potente, iluminó la sala, quebrándose sobre las brillantes pinturas del fúnebre monumento.


  El llamado Max, al abarcar cuanto le rodeaba, señaló el ataúd, diciendo:


  —Ha debido impresionarse al mirar ahí dentro. La tapa está levantada y…


  Se acercó, y con un rugido retrocedió aferrándose a su compañero, que, como él, se disponía a mirar. Max, temblando de miedo, tiró de él, balbuciendo:


  —No, no te asomes… Ahí dentro hay… hay… un cadáver monstruoso, pero… no se trata de… de… una momia… Es algo que… que… no sé cómo explicar.


  Fred, a pesar de la advertencia, se atrevió a mirar, y aunque tan impresionado como su compañero, tuvo ánimos para resistir la prueba.


  Pero temblando como un azogado, musitó:


  —Esto es horrible, Max… No me extraña que el señor Shanon haya sufrido esa impresión.


  —¿Qué hacemos?


  —Vamos a llevarlo de aquí y a procurar que vuelva en sí. Si no lo conseguimos, llamaremos a un médico y… mi opinión es llamar a la Policía. Aquí ha sucedido algo raro.


  —Creo que dices bien. Ayúdame a levantarlo.


  Lo sacaron de la sala y lo trasladaron a su despacho. Allí le aplicaron compresas de agua fría a la cabeza, y usando de una botella de coñac que Shanon tenía sobre un mueble, le introdujeron algunos sorbos en la boca. El reactivo hizo operación y poco más tarde el aterrado director volvía en sí.


  Miró como atontado en torno a él, y al descubrir a los dos empleados, balbució:


  —¿Qué… qué ha sucedido?


  —No sabemos, señor Shanon. Le encontramos desmayado en la sala junto al sepulcro de la momia y…


  —¡La momia!… ¡Ah, sí, la momia! Dios santo, qué espanto pasé… Aquello…


  Se levantó indeciso y, dirigiéndose al teléfono, dijo:


  —Gracias por su ayuda. Creo que esto es cosa de la policía y no de nosotros. Nunca jamás sospeché llevarme un susto como éste.


  Y marcó un número en el teléfono.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  LA POLICÍA EN ACCIÓN


   


  [image: Image]ANCE Sohtt, el jefe de policía, trabajaba abrumado en su despacho, siempre en constante comunicación con los centros benéficos y algunos agentes especiales dedicados a la busca del profesor, cuando por enésima vez vibró el timbre del teléfono. Tomó el aparato con resignación y preguntó:


  —¿Quién es? Al habla la policía.


  Una voz alterada, contestó:


  —Señor Sohtt, soy Shanon, el director del Museo.


  —¡Ah, diga! ¿Acaso el profesor?…


  —No, no; le llamo para algo demasiado alucinante. Desearía que se trasladase usted aquí rápidamente.


  —¿Cómo? No es posible… Estoy agobiado de trabajo. ¿Qué sucede?


  —No sé; algo raro. Esta tarde, hace un poco, se me ocurrió curiosear el ataúd de la momia y sufrí un desmayo del que acaban de sacarme mis empleados. Lo que contiene no es una momia…; bueno, no sé si lo será; pero no una momia egipcia. Se trata, al parecer, de un cadáver con un rostro horrible y blanco—parece una mascarilla—y viste pantalón, americana, camisa blanca de seda y zapatos de color.


  El jefe de policía botó en el asiento gritando;


  —¿Qué dice?


  —Lo que oye. Es algo monstruoso y yo…


  —Óigame; no toque nadie nada. Cierre la sala y espéreme. Dentro de unos minutos estoy ahí.


  Colgó el teléfono y a gritos llamó:


  —Teniente Fonikes… Un auto inmediatamente. Dispóngase a venir conmigo.


  Dió orden de trasladarle cualquier recado urgente y grave al Museo, y en compañía del teniente subió al auto y a toda velocidad llegó al Museo.


  Shanon, aun no repuesto del susto, le recibió temblando.


  —Venga, señor Sohtt, venga. No me he atrevido a entrar otra vez ahí.


  Empujó la puerta. Las luces seguían encendidas y la tapa del monumento funerario apoyada en la pared.


  Sohtt, acostumbrado por su cargo a contemplar cosas altamente repugnantes y hasta horribles, no era hombre a quien podían impresionar muertos ni máscaras, y avanzando impetuoso, se acercó al ataúd, apoyó las manos en el reborde y echó un vistazo al interior.


  Y a pesar de su dominio de nervios, se sintió impresionado. Aquella horrible máscara que cubría el rostro del muerto en contraste carnavalesco con sus ropas normales y corrientes, era para impresionar.


  Pero su vacilación fue breve. Sacó el pañuelo, se lo enrolló a la mano y con cuidado tiró del borde de la careta, levantándola.


  Una mueca de rabia contrajo su rostro al descubrir lo que ocultaba la mascarilla. Era el rostro del profesor contraído trágicamente y medio amoratado.


  Se inclinó más y descubrió en el cuello unas señales violáceas que le bastaron para adivinar que había muerto estrangulado.


  Volviéndose a sus emocionados acompañantes, dijo:


  —Señores, ya no es necesario buscar al profesor Clune. Le tenemos aquí.


  Shanon emitió un grito ronco y se abalanzó al ataúd, contemplando el cadáver. La más viva emoción pareció atenazarle, y con voz ronca clamó:


  —¡Dios, no puede ser!… ¡Oh, y qué horrible mueca!


  —La que pone todo hombre que muere asfixiado por una presión bárbara en el cuello. El profesor ha muerto por estrangulación, como se demostrará cuando le examine el forense.


  El teniente Fonikes, más frío y más dueño de sí, preguntó:


  —Pero, ¿quién le pudo matar, cómo y por qué?


  —Tres preguntas, teniente, que encierran la solución cuando aclaremos el misterio.


  —Sí, tiene usted razón. He dicho una tontería que no quise decir. Me pregunto cómo han podido matarle en su casa, pues no cabe duda que el crimen se cometió allí y… ¡Demonios coronados! —añadió con excitación—: ¿Y la momia?


  Sohtt le miró con extrañeza, y luego, comprendiendo el alcance de la pregunta, comentó:


  —¡Rayos! Tiene usted razón… ¿Y la momia? Porque la momia existía, y si le han matado y le han colocado en este extraño ataúd, han tenido que sacar la momia y colocarla en algún sitio. No se trata de un par de guantes que desaparecen en un bolsillo.


  Más excitado a medida que ponderaba la extrañeza del suceso, se volvió al teniente, diciendo:


  —Fonikes, aquí dejo en el suelo esta careta, cuide que nadie la toque hasta que los fotógrafos tomen sus placas en busca de huellas. Llame a Jefatura y que vengan los del gabinete de huellas a tomar las que encuentren. Que venga también el forense y la camilla. Yo…


  Se detuvo en seco. Iba a decir que se trasladaba a la finca del muerto, pero lo pensó mejor. Antes de dar la noticia a la hija del profesor y proceder a investigar allí, quería hablar con Paúl.


  Se dirigió al teléfono y llamó, siendo el propio Paúl el que se puso al aparato.


  —¿Quién llama?


  —Aquí Sohtt. ¿Es usted el ayudante del profesor?


  —Oh, sí, señor Sohtt. ¿Hay alguna noticia?


  —Alguna, pero desearía hablar con usted un momento. ¿Puedo verle?


  —Estoy a su disposición. ¿En Jefatura?


  —No; aquí en el Museo. Haga el favor de venir rápido.


  —Ahora mismo, señor Sohtt.


  Eleonor, que le había oído hablar con el jefe de policía, se levantó vehemente, preguntando:


  —¿Qué sabe Sohtt, Paúl? Dígamelo, por favor.


  —Lo ignoro, señorita Eleonor. Dice que quiere hacerme algunas preguntas. No ha dicho más.


  Ella, desalentada, se dejó caer en el sillón, y Paúl tomando su sombrero, advirtió:


  —Espero regresar pronto. Le prometo decirle lo que sepa si llego a saber algo.


  Y abandonó rápidamente la estancia.


  Cuando llegó al Museo, el jefe de policía le esperaba fuera de la sala.


  —¿Qué sucede? —preguntó el ayudante—. ¿Cómo usted otra vez aquí, señor Sohtt?


  —Ahora lo comprenderá. Sígame.


  Le llevó a la sala, y señalando el fúnebre monumento, dijo:


  —Haga el favor de echar un vistazo al contenido.


  Paúl le miró intensamente, y luego, tras un momento de vacilación, pareció perder el color, porque, de una manera insegura, exclamó:


  —No irá a decirme que ahí dentro está…, está… el profesor.


  Sohtt volvió a mirarle y preguntó:


  —¿Por qué supone eso?


  —Señor Sohtt, me llama usted aprisa y con misterio. Le encuentro aquí donde lógicamente nada tenía que hacer y sí en otro lado, y me manda que mire al interior de ese ataúd que me lo conozco de memoria, como conozco el contenido lógico de él. ¿Es que no cabe suponer que su anormal presencia aquí obedece a algo anormal y que da lugar a la sospecha?


  —Bien; tiene usted razón. Le he llamado para eso. Eche un vistazo.


  Paúl se adelantó y clavó sus ojos en el cadáver durante unos segundos, le estuvo contemplando con rigidez, hasta que, volviéndose, preguntó con voz alterada:


  —¿Cómo adivinó que… estaba aquí?


  —No lo adiviné. Lo descubrió, debido a su curiosidad, el señor Shanon, que levantó la tapa.


  Paúl, como abrumado por el descubrimiento, dió varios paseos nervioso por la sala, y luego exclamó:


  —¿Quién pudo suponerlo? ¿Cómo me iba yo a figurar, cuando andaba tras sus huellas, que lo tenía ahí encerrado al alcance de mis ojos?… ¡Santo Dios, y la impresión que va a sufrir Eleonor cuando lo sepa!


  —Bien, señor Laird, me figuro eso, pero el sentimentalismo de los vivos no es obstáculo para darlo de lado en beneficio de la justicia. Realizado el descubrimiento, le necesito para muchas cosas.


  —Usted dirá. Me tiene a su disposición si en algo puedo ayudarle.


  —Trataremos de que así sea. Creo que hace pocas horas le preguntaba si el profesor tenía enemigos. ¿Qué puede contestar ahora?


  —Lo mismo que le contesté entonces. No considero a los rivales de la profesión enemigos de esa naturaleza. Opino que nada tienen que ver con este crimen.


  —¿Por qué no?


  —Porque eso estaba justificado antes de que él estuviese en posesión de ese monumento y de su contenido y la gloria de ello le hubiese aureolado. Ya nada podían quitarle.


  —¿Cree usted que no?


  —No lo sé. Usted es quien debe decirlo.


  —¿Y la momia?


  —¿Cómo la momia?


  —Está claro. Para meterle ahí, tuvieron que sacar la momia. ¿Dónde se encuentra?


  —¡Rayos del infierno, tiene usted razón! ¿Dónde está la momia?


  —Forzosamente debe estar en la villa.


  —Forzosamente, ¿por qué?


  —Porque no creo que la hayan hecho desaparecer como un par de guantes.


  —Sí…, es cierto… Estoy un poco desconcertado con el suceso y no coordino bien… Había olvidado que… Hay que buscarla en seguida. Usted debe comprender que el valor…


  —Muy bien, no lo desdeño, pero la vida del profesor tenía más valor que esa momia y lo que interesa es descubrir quién mató al profesor y por qué.


  —¿Por qué? Si la momia ha desaparecido, no pregunte por qué.


  —¿Cree usted que un objeto como ese puede camuflarse tan fácilmente? ¿Qué podrían hacer con ella para no descubrirla en seguida y cazar al asesino?


  —Muchas cosas que usted, desconocedor de esto, no podría sospechar. De todas formas, creo que lo primero que hay que hacer es buscar la momia. Si no aparece, el campo de las suposiciones quedará muy limitado, y si aparece, en ese caso… no sé qué decir.


  El razonamiento de Paúl era lógico. El jefe de policía, entendiéndolo así, dijo:


  —Vamos al hotel. Hay que darle la noticia a la hija del difunto y buscar ese cuerpo. Más tarde tendré ocasión de hacerle unas cuantas preguntas.


  —Las que usted quiera, pero vamos pronto.


  Abandonaron el Museo, trasladándose a la villa. Eleonor, apenas vio al policía, corrió hacia él, acosándole a preguntas. Sohtt no tuvo más remedio que darle cuenta de la triste verdad, y la joven sufrió tal conmoción al saber el trágico fin de su padre, que no pudo resistirlo y cayó desmayada.


  Se avisó a un doctor, y entre tanto, Sohtt, fríamente cumpliendo con su deber, se entregó a una minuciosa requisa de la villa, requisa que no dió resultado alguno, porque la momia no apareció.


  Pero, en cambio, estudió la topografía de la finca. Una finca aislada por sus cuatro costados, con un trozo de jardín en la parte posterior y una cerca con puerta de salida. Al edificio se podía entrar tanto por la puerta principal como por la trasera.


  Cuando terminó el registro, Paúl, sombrío, apuntó:


  —Creo que, como indiqué, esto limita el campo de las pesquisas. Al profesor le han matado para robar la momia, y si esto ha sido así, sólo alguien interesado en este ramo de la ciencia sabe el valor de lo robado y lo que puede hacer con él.


  —¿Quiere usted decir que el matador tiene que estar relacionado con la egiptología?


  —Quiero decir que, al menos, puede ser el inspirador. No se explica de otra manera.


  —¿Y puede usted apuntar ahora alguna sospecha?


  —Ninguna.


  —Le encuentro muy reservado.


  —Es mi deber. Conozco a mucha gente que se ha relacionado con nosotros en este aspecto, pero a ninguno le creo capaz de semejante hecho. Comprenderá que no sería justo que por relacionar discusiones o incidentes sin valor, fuera a señalar a alguien que nada tuviese que ver en este suceso.


  —Bien. Creo que, como queda mucho por investigar, no es éste el momento de proceder atropelladamente. Cada cosa, a su tiempo.


  —Eso lo considero justo.


  —De momento, tengo que ocuparme del cadáver y de las posibles huellas a encontrar, tanto en el ataúd como en la mascarilla de yeso. Quizá de lo que se encuentre en ellas dependa el rumbo de mis gestiones.


  Señor Laird, le espero mañana a las diez en mi despacho.


  —A esa hora me tendrá usted allí. Ahora, perdone, pero me preocupa el estado de la señorita Eleonor. Ha sufrido un golpe terrible, y salvo a su tía, no tiene a nadie más en el mundo que le preste consuelo.


  —Comprendo. Es joven; usted también lo es…


  —Déjese ahora de sentimentalismos. Es un deber de humanidad y me creo el más obligado por mi amistad y convivencia con el profesor, Hasta mañana a las diez.


  Sohtt volvió al Museo, donde dejó un policía escoltando el sarcófago para que nadie penetrase en la sala y se dirigió a Jefatura. Allí se vio obligado a dar cuenta del suceso al ministro, dada la personalidad relevante del muerto.


  El ministro le citó a su despacho para que le informase cumplidamente de lo sucedido, y después de oír el relato y meditar durante algunos minutos, dijo:


  —Escuche, Sohtt, tengo de usted un gran concepto como policía y sé que trabajaría con celo para llegar al descubrimiento de este bárbaro hecho, pero… estoy pensando en muchas cosas.


  —Su excelencia dirá en qué.


  —En que dada la índole del delito y del robo, esto puede alcanzar vuelos extraordinarios. Si el crimen se ha fraguado en la cabeza de algún rival del profesor, es posible que salga del ámbito nacional para alcanzar esferas fuera de nuestra nación. Por otra parte, si el crimen radica en el robo de la momia, también es posible que esté para salir o haya salido de aquí, con dirección a alguna nación extranjera y esto me obliga a ponderar que su actuación es local y que se precisa que intervenga la más alta autoridad de América con jurisdicción donde sea preciso. Por ello, entiendo que debe trasladar sus gestiones al Departamento especial y que éste se encargue del asunto. No es menospreciar sus méritos, pero sí pensar en que su vuelo es demasiado corto para extenderlo donde las circunstancias lo exijan.


  Sohtt, razonable, expuso:


  —Su excelencia manda y, por mi parte, me someto a su decisión. Comprendo sus puntos de vista y lo acepto, precisamente porque estando en embrión el atestado, nadie puede pensar que se me despoja de él por fracasado.


  —Justamente por eso mismo me apresuro a tomar esa iniciativa. Simultáneamente con el anuncio del macabro suceso, haré saber que el Departamento especial se hace cargo del asunto. Me pondré al habla con el señor Hower para que me envíe un par de agentes de los más capacitados y les encargaré del asunto. Usted siga sus gestiones tomando las huellas y reuniendo todos los datos posibles y mañana mismo se los enviaré a su despacho para que se pongan al habla con usted y les traspase sus actuaciones. Estoy pensando en la conmoción que va a producir en todo el Estado y aun en todo el mundo de los sabios, el asesinato del profesor Waldemar.


  —Muy bien. ¿Manda algo más su excelencia?


  —No, nada. Sólo felicitarle por su celo y desear que los que se encarguen de este enojoso asunto tengan la suficiente habilidad para salir victoriosos.


  —Yo también lo deseo. Siempre que la Justicia venza, no deben existir celos entre los que trabajan a favor de ella.


  El ministro se apresuró a llamar al jefe del Departamento especial para informarle del suceso. Aquella noche cenó con él para mejor cambiar impresiones y le dió cuenta de todo lo sucedido.


  El jefe le escuchó en silencio, y al final dijo:


  —Creo que su excelencia ha hecho bien comisionando a mis hombres para que esclarezcan el suceso y no porque sean mejor ni peor que los demás miembros de la Policía metropolitana, sino porque tienen más autonomía, una preparación más amplia y unos métodos especiales, fruto de un entrenamiento muy severo que les capacita para asuntos de esta envergadura. Dejar el crimen en el misterio, sería tanto como quedar en ridículo a los ojos del mundo por la categoría universal del muerto.


  —Pues encárguese de buscar un par de agentes de lo mejor de su plantilla y envíelos mañana por la mañana al despacho de Sohtt. Él les ilustrará en lo que pueda.


  —Así lo haré, señor ministro.


  Se separaron bastante tarde y el jefe del Departamento se retiró preocupado a su casa. Iba repasando mentalmente los nombres de sus más destacados agentes y estudiando sus hojas de servicio para ser más severo en la elección.


   


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  PRIMERAS INDAGACIONES


   


  [image: Image]EANDRE Pearl y Raymond Stapleton se encontraron a las diez menos un minuto a la puerta del Palacio de Justicia, dentro del cual, y en su despacho, les esperaba el jefe de policía.


  Los dos se miraron y rompieron a reír, al tiempo que se estrechaban las manos con efusión.


  Ambos eran relativamente jóvenes, pues ninguno había cumplido aún los treinta años. Altos, esbeltos, fuertes, dinámicos y curtidos, apenas si se diferenciaban más que en los rasgos de sus rostros. Pearl era moreno, un poco obscuro, de nariz aguileña, ojos negros y brillantes y sonrisa atractiva; mientras Stapleton era castaño de pelo, de cutis más pálido, con un bigotito muy bien cuidado, el mentón algo en punta y los ojos grises.


  —Pearl—dijo Stapleton—, apuesto la paga de un año a que el encontrarnos aquí a esta crítica hora obedece a que vamos a trabajar juntos. Nadie me ha dicho que tendría un compañero en el trabajo, pero me basta verte para adivinarlo.


  —Si te han citado a las diez en el despacho de Sohtt, desde luego que así será.


  —En efecto. Estoy citado allí.


  —Pues no se hable más entonces. Lo celebro, porque tú y yo nos hemos entendido siempre muy bien juntos.


  Y del brazo subieron la rica escalinata, dirigiéndose al despacho del jefe de policía.


  Este les esperaba con todos los datos preparados. Había bocetado un memorándum con los más destacados detalles y casi se alegraba de que le hubiesen quitado de encima la responsabilidad de aquel misterioso suceso.


  Cuando los dos agentes del Departamento alcanzaron el antedespacho, descubrieron en él un tipo alto y elegante, de facciones rígidas y rostro severo. Le echaron un vistazo indiferente, pues le desconocían, y pasaron al interior del descacho


  Paúl, que era el que aguardaba citado por Sohtt, les miró, a su vez, con curiosidad y consultó impaciente su reloj. Le había citado a las diez y acababan de dar. La presencia de aquel par de intrusos parecía amenazarle con una espera demasiado larga.


  Tras los saludos de rigor, Sohtt puso en antecedentes a los dos agentes del suceso. Pearl le interrumpió, diciendo:


  —Hemos leído en la edición matinal da la prensa lo más elemental. Abrevie dándonos cuenta de lo que la prensa no sepa o no haya dicho.


  El policía completo su información, y Stapleton, dirigiéndose a su compañero, advirtió:


  —Como hemos de empezar por reconstruir el crimen, creo que con lo que sabemos es suficiente. ¿Dice usted que ahí fuera espera el ayudante del profesor0


  —Sí. Le tenía citado a las diez antes de saber que ustedes se encargarían del asunto.


  —En este caso, no sé si sería conveniente empezar por interrogarle aquí o esperar—apuntó Stapleton.


  Su compañero insinuó:


  —Preferiría hacerlo en la villa. De allí arranca el suceso y de allí deben arrancar nuestras gestiones. Creo que debe hacerle pasar para ponerle en antecedente y sepa que nos encargamos del asunto


  Sohtt pulsó un timbre, y al policía que acudió le ordenó hacer pasar a Paúl.


  Este, molesto por la espera, penetró tieso y serio.


  —Buenos días, señor Laird—dijo el policía—; perdone si le entretuve un peco, pero circunstancias especiales que han surgido me obligaron a ello. Le presento a los señores Pearl y Stapleton, del Departamento especial, quienes se hacen cargo del asunto de la muerte del señor Clune.


  Paúl se inclinó ceremonioso sin más expresiones corteses y contestó:


  —Muy bien. Yo lo que he de rogar a estos señores es que me entretengan lo menos posible. Tengo muchas cosas que hacer.


  Pearl repuso:


  —Lo justo y necesario nada más, señor Laird, aunque no podamos calcular las dimensiones del tiempo que precisemos su cooperación. Como hemos decidido trasladarnos al lugar del suceso, creemos que es allí donde podemos hablar con más provecho. Espero que no le moleste volver allí.


  —Al contrario. Deseo volver pronto, porque la hija del profesor está delicada a causa de la emoción y me intereso vivamente por ella.


  —En este caso, no hay más que hablar. Tomaremos un taxi.


  —Llévense mi coche—dijo Sohtt—. Así perderán menos tiempo.


  —Gracias.


  En el auto policial se trasladaron a la finca. Ya en el despacho de Waldemar, Pearl preguntó:


  —¿Quiere llevarnos al salón donde estaba la momia?


  —Síganme.


  Les condujo al pequeño Museo. Salvo la falta del sarcófago, todo estaba en perfecto orden.


  Los dos policías se sintieron admirados y sobrecogidos de la variedad exótica de objetos allí acumulados. Stapleton comentó:


  —Esto debe valer una fortuna.


  —Enorme—afirmó Pau—. Hay cosas que no tienen tasa.


  —Bien. ¿No se puede hablar con la señorita Clune?


  —El médico ha ordenado que no la molesten, pero es posible que yo pueda responder por ella en algunas cosas.


  —Veamos si es así. ¿Cuándo vio la señorita Clune a su padre por última vez?


  —Según afirmó, a las once, cuando le despertó. El profesor había trabajado toda la noche y se acostó tarde. Ella le dijo que almorzaría con su tía Esther y que desde allí iría al Museo. Se fue de aquí a las once y media.


  —¿No observó nada anormal en él?


  —Asegura que no.


  —¿No entró en esta sala antes de marcharse?


  —Le he preguntado, pero lo negó. No le agradaba mucho la contemplación del ataúd y menos de su contenido.


  —Bien; dejemos a la señorita Clune y empecemos por usted. ¿A qué hora vino usted aquí?


  —Primeramente a las nueve, como de ordinario. Me dijeron que el profesor dormía, y como me faltaban muchas cosas por resolver, me marché a cumplimentarlas.


  —¿A qué hora volvió usted?


  —A las dos menos veinte. Habíamos quedado la tarde anterior en almorzar juntos en un restaurante cercano y me citó a la una y cuarto Me retrasé contra mi voluntad esos minutos, y cuando vine, era esa hora. La doncella me dijo que no sabía si el profesor estaba en casa o no, pues salía y entraba sin avisar y subí a comprobarlo. Como no lo encentré aquí, creí hallarle en el restaurante, pero tampoco había ido. Almorcé solo y volví aquí. Nadie sabía nada del profesor, y entonces marché en busca del camión, con el que vine a las cuatro. El profesor seguía sin aparecer y me llevé el ataúd al Museo, donde creí que ya estaría. Tampoco estaba y telefoneé a su hija que nada sabía de él. Esto es todo.


  —¿No se le ocurrió echar un vistazo al ataúd cuando lo cargaban los mozos?


  —No, señor. Estaba saturado de contemplar el contenido y nada podía sospechar de anormal en él. La tapa pesa y es incómoda de mover. Sólo me preocupaba la responsabilidad de que llegase intacto al Museo.


  Tras un momento de silencio. Stapleton preguntó:


  —Cuando usted viene aquí, ¿llama o posee llave para entrar?


  —No poseo llave alguna. Sólo la tenía el profesor.


  —¿Es fácil entrar por la parte posterior? Nos han dicho que hay una entrada trasera.


  —Sí, la de la verja. Está cerrada con llave y no se usa apenas.


  —¿Es fácil entrar aquí sin que la servidumbre lo sepa?


  —Pues… si hemos de juzgar por lo sucedido, al parecer, sí, puesto que alguien entró y mató al profesor.


  —¿Qué servidumbre hay?


  —Una doncella y una cocinera. Pasan casi todo el día en la planta baja atendiendo a sus quehaceres.


  —Ahora denos su opinión sobre el crimen.


  —No tengo ninguna.


  —Es extraño. Alguna idea se habrá forjado del suceso.


  —La única se ajusta a la verdad. Alguien consiguió entrar sin ser visto, sorprendió al profesor, no se sabe si en su despacho o en esta sala, y le estranguló. Luego le metió en el ataúd y desapareció.


  —Todo demasiado fácil. ¿Y la momia?


  —Pues no sé… Es de suponer que, puesto que no se ha encontrado, se la llevasen.


  —¿Como el que se lleva un reloj de bolsillo?


  —Lo ignoro. La parte trasera no es lugar muy concurrido y quizá envuelta en una manta o algo parecido, pudiesen sacarla como un objeto cualquiera.


  —Si es posible… al menos mientras no se demuestre lo contrario, pero si el crimen ocurrió entre las doce y las cuatro del día, resulta muy mala hora para esos trabajos tan descarados.


  —Eso son ustedes los que deben aclararlo.


  —En efecto. Nada fácil ni agradable, pero lo intentaremos Ahora vamos a hablar de algo más remoto, pero que puede estar sujeto a las facetas del crimen. Por algo que el señor Sohtt nos ha dicho y por algo que yo al menos he leído en la prensa, la historia de ese monumento funerario tiene ciertos matices desagradables.


  —Sí, casi todas estas cosas los tienen. Unos por razones de la clase de trabajos a realizar, otras por rivalidades artísticas y algo por la fantasía popular, que forja leyendas desde Tutankamón hasta la desaparición de la última dinastía.


  —Bien, pero concretamente, queremos saber todo lo que sucedió con sus exploraciones y el descubrimiento de esa momia y de su precioso encierro.


  Paúl, resignándose a contar una larga historia, empezó diciendo:


  —Yo conocí al profesor en las riberas del Nilo hace cuatro años, en ocasión en que fui acompañando a un explorador inglés que me había contratado. Hicimos amistad al trabajar juntos en varias excavaciones cerca de Asuán, y cuando terminé mi compromiso, acepté los ofrecimientos de él por considerarlos más ventajosos, y me uní al profesor para catalogar todo lo que había descubierto.


  «Después hicimos dos viajes juntos a lo largo de la orilla del famoso río, buscando algo que se saliese de lo corriente. El profesor quería algo más que ánforas, estatuas, trofeos y adornos o pilastras.


  «En el último viaje, hace año y medio, se asoció con otros dos sabios americanos del Este, que ansiaban descubrir, como él, algo grandioso, y juntos emprendimos excavaciones en un lugar solitario en medio de las arenas.


  «Alguien había ya visitado aquellos lugares sin descubrir grandes cosas, pero por un natural de la región, que parecía hombre culto, supimos que allí había existido una pequeña ciudad gobernada por un príncipe egipcio que tenía una esposa muy joven y muy bella, a la que adoraba con locura.


  «Si hemos de hacer caso de la leyenda que aquel egipcio nos contó, la esposa había sido raptada a un guerrero muy valiente y destacado de Menfis y alguien había lanzado una maldición sobre el príncipe.


  La maldición, según la leyenda, consistiría en que moriría de muerte violenta todo el que rodease a la joven contra su voluntad.


  »Y según decían, la maldición o maleficio se cumplió poco después del rapto, pues las aguas del Nilo inundaron la llanura, levantaron las arenas y el príncipe murió ahogado.


  »Poco después la muchacha quiso huir, pero un guerrero del príncipe, enamorado de ella, la retuvo y la muchacha, atacada de melancolía, murió rápidamente, sin que se supiera por qué causa.


  «El guerrero que había heredado al príncipe en el reinado, mandó construir un precioso ataúd para el reposo eterno de la joven—dicen que era una princesa de Menfis—y construyó, arenas adentro, un refugio funerario donde enterrarla.


  «Pero para que nadie supiese dónde había sido enterrada, en el momento en que las obras habían concluido, él mismo dió muerte a los esclavos que trabajaron en el enterramiento y cerró la cámara cubriéndola de arenas para borrar todo vestigio.


  »Si esto es cierto, no puedo decirlo, aunque sí puedo afirmar que cuando nosotros conseguimos dar con la cámara y la abrimos, descubrimos restos de huesos humanos dentro de ella.


  «Sucedió entonces que al realizarse el importante descubrimiento surgieron ciertas discusiones por la posesión de lo hallado. El profesor había gastado mucho dinero en hombres y provisiones y a él había sido al que le habían dado aquellos vagos informes que nos encaminaron a excavar en el lugar donde logramos encontrar el monumento funerario


  »El profesor propuso un reparto especial. Todo lo que contenía la cámara, pues, había muchos objetos valiosos, sería para sus compañeros y el sarcófago para él. Se discutió mucho, pero al parecer terminaron por aceptar. La ayuda por ellos recibida era poca y el profesor estaba dispuesto a correr con todos los gastos del traslado de lo encontrado.


  «Pero casualidad o no, el maleficio que decían rodear a la princesa si lo era, empezó a ejercerse, y una tarde, cuando se ensanchaba la entrada al monumento, se desplomó una de las piedras superiores y aplastó a uno de nuestros compañeros.


  »Fue una fatalidad, pero el otro se impresionó un poco con el suceso y afirmó que por nada del mundo se llevaría el ataúd con su contenido. Nos contó no sé qué historias de maleficios ejercidos a través de la distancia y sentía miedo a ser alcanzado por él.


  «Nosotros nos reímos de ello y acordamos que puesto que nuestro compañero había muerto, él se llevaría todos los objetos encontrados en el monumento.


  «Pero aquella noche, un suceso misterioso pareció dar la razón al supersticioso arqueólogo. Cuando a la mañana siguiente abandonamos nuestra tienda de campaña en las arenas, le descubrieron muerto en la suya con un puñal clavado en el pecho.


  «Aquello, más que maleficio, era un crimen. Buscamos huellas para localizar al autor y descubrimos la falta de uno de los hombres que nos habían ayudado en las excavaciones. Se trataba precisamente del que nos había contado la leyenda de la princesa de Menfis.


  «Pero no había huido solo. Se había llevado algunos valiosos objetos hallados en la cámara funeraria y no fue posible dar con él.


  «Ante el temor de que aquella chusma pudiese acabar con nosotros igual y apoderarse de todo, pasamos muchas noches en blanco velando uno y durmiendo otro con el revólver a mano para evitar sorpresas, y así, dándonos toda la prisa posible, conseguimos sacar la momia con su ataúd y lo más interesante entre lo encontrado y trasladarlo a Nueva York.


  «Esta es, a grandes rasgos, la historia de ese monumento funerario que, a dar crédito a la superstición, está ejerciendo su influencia sobre los que le sacaron del misterio de su encierro, puesto que los tres han muerto y de muerte violenta.


  Todos los policías escucharon un poco impresionados la historia. Eran hombres modernos, educados en la dura escuela de lo práctico, pero, sin poder evitarlo, aquello ejercía cierta influencia sobre su ánimo.


  —Muy curioso—comentó Pearl—, pero una momia, por mucha influencia maléfica que ejerza, no posee dos brazos vigorosos y dos manos de hierro para ahogar a un mortal. Me quedo con una teoría más positiva y doy de lado el poder oculto de ese cadáver.


  —Y yo—repuso Paúl.


  —Bueno—añadió Stapleton—, la historia es muy bonita, pero no nos aclara nada. Un sabio murió en accidente, otro murió por un egipcio rapaz que quería robar parte de lo hallado… Hasta aquí nada de misterioso y el único misterio que queda en pie es la muerte del profesor.


  —¿Cuando sucedió eso? —preguntó Pearl súbitamente.


  —Hace cinco meses. A mediados de enero.


  —Gracias… Y ahora, ¿querrá decirnos qué otras rivalidades podían existir entre el profesor y compañeros de exploraciones? Me inclino a sospechar que quien ha intentado el crimen está muy metido en cosas arqueológicas.


  —¿Por qué? —preguntó Paúl.


  —Porque de no ser así se hubiese conformado con asesinar al profesor y no exponerse llevándose la momia, ya que no podía llevarse el ataúd. Esto parece claro.


  —¿No podía ser un truco para despistar?


  —Podía ser, pero para que yo lo acepte, necesito encontrar ese cadáver en algún sitio abandonado.


  —Es posible, pero no tengo referencia alguna que darles.


  —¿Seguro?


  —Seguro. Los celos profesionales existen en otros órdenes y nada significan ante hechos como éste.


  —Bien; no queremos forzarle a que insinúe sospechas sobre nadie. Nos hacemos cargo de sus escrúpulos.


  Luego hizo una pregunta:


  —Muerto el profesor, ¿cuál es la situación de usted con respecto a sus trabajos?


  —Ya estaba decidida. El profesor pensaba retirarse de la investigación—al menos por una temporada—y yo tenía apalabrado mi trabajo con otro investigador. Sólo estaría a su lado el tiempo justo para ultimar el catálogo con notas marginales de los objetos que pensaba quedarse.


  —¿Con quién va a trabajar usted?


  —¿Es útil para el proceso la respuesta?


  —Es una curiosidad que no creo que encierre ningún secreto perjudicial para usted.


  —No, pero no veo el objeto de esa curiosidad. Sin embargo, no tengo inconveniente en satisfacerle. Trabajaré con el profesor Donald Vaillat.


  —Muchas gracias. Creo que de momento no se nos ocurre otra cosa. Echaremos un vistazo a la finca


  La registraron minuciosamente. Así pudieron comprobar que se podía llegar al salón museo por un pasillo lateral, que enfocaba con la escalera exterior que daba al jardín. Este pasillo corría paralelo, pero en sentido contrario al gemelo donde se hallaba el despacho del muerto.


  Pearl hizo una afirmación:


  —Es indudable que si el asesino entró por detrás, alcanzó este pasillo sin ser visto y llego a la sala museo.


  A su compañero Stapleton se le ocurrió otra idea:


  —Y cabe afirmar que el hizo antes de que el profesor abandonase el lecho.


  —¿Por qué l supones así?


  —Muy sencillo; porque tuvo necesidad de levantar la tapa del sarcófago, sacar la momia, retirarla sin sacarla de la finca y esconderse en el ataúd. Todo esto necesitó su tiempo y debemos calcular que se realizó desde poco después de las nueve a las once.


  —¿Razones?


  —Porque a las nueve, vino el señor Laird y no observó nada anormal, y el profesor se levantó después de las once. Desde que se levantó hasta que murió, es indudable que nadie podía manipular sin riesgo en la sala.


  —Si, eso parece claro… Veamos esta puerta—añadió Pearl mostrando la de la cerca—Quizá aquí encontremos algo.


  La examinaron. Era una puerta forjada en hierro con una chapa sólida de mitad para abajo, y lo demás barrotes. Su altura era de unos dos metros.


  —Pudieron entrar por ella o quizá saltar la cerca—insinuó Stapleton.


  —No—afirmó su compañero—, porque había que sacar la momia y eso resultaba imposible. Entraron franqueando la puerta.


  —Tienes razón.


  Estaba cerrada, y la cerradura era antigua pero sólida y grande.


  —¿Quién tiene la llave? —preguntó Pearl.


  —Lo ignoro—contestó Paúl.


  —Haga el favor de averiguarlo y pedirla.


  El ayudante desapareció y los dos agentes esperaron impacientes su regreso.


  Al fin, volvió con una llave bastante grande y mohosa. Pearl la tomó entre sus cuidados dedos y la introdujo en la cerradura. Apenas la movió, el pestillo giro suavemente.


  Sacándola del alvéolo, tomó un papel de fumar y lo introdujo doblado. Al retirarlo, lo mostró manchado de grasa.


  Igual operación realizó en los herrumbrosos goznes y también acusaron las huellas del aceite.


  —Como verás—dijo—, todo estaba bien estudiado y preparado. No se había dejado nada al azar.


  —Ya lo veo y me pregunto una cosa: ¿Qué conocía el autor del crimen de las costumbres de la casa?


  —Si decimos que todo, no creo que nos engañaremos.


  Paúl se atrevió a intervenir:


  —Si vale para algo, aunque más bien creo que sea todo lo contrario, puedo decirles que el profesor recibía casi a diario visitas, y que su mayor orgullo era enseñar su colección a todo el mundo, así como la finca. Pertenece a la época gloriosa de los primeros colonizadores de Manhattan, y tiene cierto sabor histórico.


  —Es un detalle, aunque desorientador. Gracias por él.


  Luego, procedieron a interrogar a la cocinera y a la doncella. Estas no aportaron nada útil a las investigaciones. Habían estado ocupadas en las faenas del piso bajo durante aquellas dos horas de misterio, y no habían visto nada sospechoso, ni notado cosa alguna que tuvieran que recordar.


  Y con tan breve información, los dos agentes decidieron retirarse.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  SUPERACIÓN


   


  [image: Image]E regreso al despacho de Sohtt, éste se mostró intrigado por lo que los dos agentes del Departamento podían haber descubierto, pero Pearl con franca brusquedad, dijo:


  —No somos dioses, señor Sohtt, aunque pertenecemos a una entidad eficiente y muy bien entrenada. La gente cree que basta ostentar esta placa con el lema del Bureau, para que todo velo se desgarre a nuestro paso y logremos lo que hombres como nosotros no consiguen en un momento. Es una sugestión perjudicial para nosotros esta que sufre el público y nos obliga a mucho, pero no estamos libres de fracasar como cualquiera.


  —¿Quiere decirse que no han descubierto nada más?


  —Muy poca cosa, salvo algún detalle a anotar. Por ejemplo, la seguridad de que el asesino entró por la puerta trasera de la finca. La cerradura y los goznes estaban engrasados para no producir el más leve ruido y… la casi seguridad de que quien lo hizo, es persona muy enterada de las costumbres de la casa.


  —¿Por qué?


  —Primero por esa precaución de engrasar la cerradura; segundo, porque ha tenido que mandar hacer una llave para poder entrar; tercero, porque sabía dónde iba y cómo podía moverse dentro de la finca sin llamar la atención, y por último, porque no ignoraba las costumbres del profesor y cómo cazarle sin que le descubriesen. Si a esto unimos que, al parecer, el objeto del ataque era el robo da la momia, el campo de acción se cierra en muchos círculos.


  —Tiene usted razón. Ya sospeché yo que en el asunto debía andar mezclada gente en conexión con la arqueología. Me pregunto si en el capítulo de sospechosos no puede entrar el ayudante del profesor.


  Stapleton se apresuró a afirmar:


  —Entra él y entran todos. Lo que hacía falta es averiguar quiénes de ese matiz científico pueden andar en derredor de Waldemar. Paúl no cree poder señalar a nadie.


  —Ya le interrogué yo sobre eso y me dijo, que si bien era cierto que entre ellos existían rivalidades, envidias y celos, no sabía de nadie que pudiese llegar a tales extremos.


  —Sí, también nos lo ha dicho a nosotros, pero no sé por qué sospecho que no quiere hablar demasiado y él también sospecha de alguien. Habrá que trabajarle con cautela y paciencia, pues parece hombre muy dominador de sus nervios y enérgico para sus decisiones.


  —Yo creo—interrumpió Pearl—que, sin perjuicio de proseguir nuestras investigaciones en el terreno actual, debemos remontarnos a una época más anterior. Esa historia que nos ha contado del maleficio de la momia debemos aclararla completamente. La muerte de los dos compañeros de excavaciones, sobre todo del segundo, hay que constatarla. A fin de cuentas, tales muertes contribuyeron a beneficiar al profesor.


  —¿Qué muertes? —preguntó Sohtt.


  Pearl le contó la historia que Paúl acababa de relatarle con motivo del descubrimiento de la momia.


  El policía comentó:


  —De no haber muerto los dos, cabía sospechar que fuese obra de venganza de alguno de ellos. Fue demasiado providencial que los dos rivales hubiesen desaparecido para dejar el campo libre al profesor Waldemar. Creo que si se dan una vuelta por nuestra Biblioteca, allí encontrarán periódicos de El Cairo, y si el personaje era una lumbrera del arte egipcio, es posible que se hayan recogido detalles de su trágica muerte.


  —Lo haremos. De momento, quisiera que me dijese qué datos han recogido sus hombres en las primeras investigaciones.


  —Ninguno, y lo siento. Confiaba en hallar huellas y las que se hallaron en el sarcófago pertenecen al profesor. Yo esperaba encontrarlas en la careta, pero estaba limpia de toda huella, lo que parece indicar que el asesino, listo y precavido, usó guantes para operar.


  —Cabía suponerlo. Quien planea un asesinato tan sutil, no puede ser tan necio que deje su tarjeta de visita en un adminículo así. ¿Quiere enseñarnos esa careta?


  Sohtt la mandó sacar de una vitrina, y los dos policías del Departamento la examinaron con profunda atención.


  Era una mascarilla fabricada en escayola. Sin emplear en su confección matices refinados, no carecía de gracia y de detalles. Se marcaban exactamente los rasgos del rostro un poco anguloso, hundidos en el caballete de la nariz, ésta era bastante perfecta y la frente espaciosa. Una careta que más que trabajada al capricho del artista, parecía tomada sobra algún modelo.


  Lo único que le afeaba un poco era el hueco de los ojos, un poco oblicuos, que habían sido abiertos burdamente a punta de buril, para vaciarlos y ver a través de ellos. En cambio, la boca, de rasgos relativamente finos, no había sido rasgada.


  —Qué careta más extraña—comento Stapleton—. Me gustaría saber quién la confeccionó.


  —Y a mí—repuso su compañero—, y hay dos trabajos a realizar, aunque requieran mucha paciencia.


  Buscar en Nueva York todos los artistas que se dedican a esta clase de trabajos y todos los cerrajeros que puedan haber sido autores de la confección de la llave. Necesitamos una buena foto de la careta, y hay que pedir la llave de la puerta para que nos sirva de exhibición a la hora de hacer preguntas.


  —La tendrá usted esta misma tarde.


  Pearl indicó:


  —Ahora tenemos que hacer ciertas indagaciones, querido. Una, investigar después de poseer la llave, a ver si encontramos alguien que sepa de la confección de alguna parecida, y otra, darse una vuelta por la Biblioteca, a ver si encontramos antecedentes de aquellas muertes en las arenas de Egipto. También habrá que realizar ciertas gestiones secretas sobre la vida del ayudante del profesor. Claro que con esto no quiero decir que piense que lo hizo él, pero no podemos desdeñar a nadie mientras no tengamos un indicio decente que aprovechar.


  —Elige lo que más te agrade—contestó Stapleton.


  —Voy a la biblioteca.


  —En ese caso, yo regreso al hotel a pedir la llave.


  Pearl se levantó, diciendo:


  —Stapleton. Hemos olvidado algo. Al paso que vas a la finca, indaga por los alrededores a ver si alguien vio sacar algún bulto ayer, por la mañana, entre doce y dos. Quizá por algún establecimiento de los alrededores encuentres un curioso que se fijase en el detalle. Eso de la desaparición de la momia es interesante.


  —Lo haré, descuida. Y me alegraría al tiempo podar conocer a la hija del profesor y charlar un rato con ella. Quizá pueda darme algún detalle de interés.


  —Me parece bien Este asunto es muy complicado y no se puede descuidar el más mínimo detalle.


  Se separaron a la puerta del Palacio de Justicia y cada cual se encaminó a realizar el trabajo que se había impuesto.


  Eleonor, un poco repuesta de la brutal impresión, yacía indolente y desmadejada sobre un amplio diván. Su lindo rostro, sin maquillaje alguno, había perdido un poco de su atractivo a causa de las huellas que el intenso dolor había dejado en él, pero aun así, seguía siendo la joven bella y lozana que todos conocían. Vestía un traje sencillo de riguroso luto y frente a ella, su tía también enlutada, la contemplaba con dolor. De pie, rígido y tenso, se hallaba Paúl, quien parecía embarazado y sin saber cómo llevar la conversación. Por fin, un poco cohibido, se atrevió a decir:


  —Celebro que se vaya calmando, Eleonor. Ya nada puede hacer frente a la fatalidad, y debe dominar sus nervios y ponerse a tono con la situación. Ahora le incumben los deberes de preocuparse de su persona y de su patrimonio y tendrá que sufrir las molestias inherentes a su nueva situación.


  —No quiero saber nada ni ocuparme de nada—repuso ella—. Sólo quiero que me dejen sola con mi pena.


  —No puedo hacerlo, aunque le cause repugnancia—afirmó Paúl—. Es usted la heredera única de su pobre padre, y tendrá que poner en orden sus asuntos. Claro es que no me refiero a las molestias materiales de ello, sino a las morales. Para suplirla en todo lo que esté al alcance de mi mano, me tiene a su disposición.


  —Bien, pues ocúpese de lo que sea.


  —No puedo hacerlo sin una guía. Usted es quien dispone y creo que lo primero que tiene que hacer es enterarse de lo que contiene el testamento. Sin eso, no es fácil maniobrar, porque piense en que, aparte de los objetos que su padre ha donado al Museo, y que debemos entregar, lo que queda aquí es mucho y valioso, y no sabemos qué tendrá dispuesto sobre ellos. Si no dispone nada especial, es suyo y tendrá que decidir sobre lo que se debe hacer con todo ello.


  —¿Yo? No supondrá que me interesan todas esas chucherías una vez muerto mi padre. Si me las cede, por mi parte se las cederé al Museo en su totalidad. No quiero ver delante de mis ojos nada de eso que me recuerde la tragedia. Aún más, en cuanto se desalojen esos fúnebres objetos, venderé la finca y me iré a vivir con mi tía.


  —Nada tengo que oponer, pero entre tanto, hace falta saber cuáles son las disposiciones del finado. Repito que, en tanto pueda necesitarme para algo, no me separaré de usted, y haré con sumo gusto cuanto pueda para evitarla molestias y dolores.


  —Es usted muy amable, Paúl, y se lo agradezco con toda mi alma.


  —Usted sabe que en su favor movería el mundo, si estuviese al alcance de mi mano


  —Le repito que es usted muy amable.


  —Gracias. Por lo pronto, y mientras se abre el testamento, como su pobre padre dejó confeccionado el catálogo de los objetos cedidos al Museo, me ocuparé en irlos apartando para que se los lleven. Después… cuando se sepa con certeza lo que se ha de hacer con el resto, si le pertenecen y está dispuesta a donarlos también, en ese caso confeccionaré la lista del resto y se hará entrega de ellos al Museo.


  —Sí, puede ocuparse de ese asunto y de cuanto crea que se puede hacer.


  La doncella llamó discretamente a la puerta, y Eleonor dió orden de que entrase.


  —¿Qué sucede? —preguntó la joven


  —Señorita, abajo se encuentra un agente del Departamento especial, que dice llamarse Raymond Stapleton. Asegura que está encargado de las investigaciones para descubrir al asesino del señor y solicita que le sea entregada la llave de la puerta del jardín y al tiempo, poder hablar con la señorita, si está en condiciones de recibirle.


  Paúl, bruscamente, repuso:


  —¿Por qué no la dejan reponerse siquiera de la impresión? No creo que usted pueda aclararles ninguna duda y en cambio, se verá mortificada con recuerdos que debe ir olvidando. Creo que debía decirle que espere unos días a que se encuentre más reconfortada.


  Ella dudó un momento. En realidad, no tenía humor para ver a nadie ni contestar a preguntas, pero el ansia de saber si la Policía tenía algún indicio que la llevase a descubrir al criminal, la espoleó.


  —Es igual—dijo—, de todas formas no me veré libre de interrogatorios. Cuanto antes terminemos este suplicio será mejor. Dile que suba.


  Paúl discretamente, insinuó:


  —Si crees que estorbo, me retiraré.


  —No hace falta, Paúl. Usted es como de la familia.


  El agente penetró en la estancia y después de abarcar a los que la ocupaban, no pareció sentirse muy satisfecho de la presencia de Paúl , ya que en su memorándum llevaba algunas preguntas sobre el ayudante, y no le parecía discreto hacerlas delante de él.


  Pero se contuvo, y adelantándose, saludó ceremoniosamente a todos, y en particular a Eleonor, diciendo:


  —Señorita, perdóneme si soy demasiado impaciente forzando esta entrevista, pero usted debe darse cuenta del objeto que la guía. Cuanto más aprisa trabajemos, más recientes pueden estar los detalles que nos ayuden, y por ello no podemos perder minuto.


  —Me hago cargo y sólo ruego que sea breve. Comprenda que no tengo la cabeza para muchas preguntas.


  —Lo supongo, y de momento seré parco. Supongo que le habrán indicado que he pedido la llave de la puerta del jardín.


  —En efecto. ¿Qué sucede con esa llave?


  —Nada. Simplemente que hay indicios fehacientes de que el asesino entró por ella y necesitó la llave.


  —¿Por qué suponer que entró por ese lado?, es una puerta que se abre muy pocas veces al año.


  —Precisamente por eso. Hemos comprobado que la cerradura y los goznes estaban recién engrasados y es un dato elocuente de que usó para entrar en la finca. ¿Sabe usted, por casualidad, cuántas llaves existen de dicha puerta?


  —No creo que existiese más que una.


  —Lo cual debe indicar, que si sólo existe una y está en su poder, el asesino tuvo que procurarse otra análoga.


  —¡Oh, es natural!… ¿Pero cómo?


  —Podía darle dos teorías, aunque sólo me quede con la más lógica. Una es que alguien se llevara la llave en un descuido, para tomar el modelo y mandar fabricar el duplicado, y otra, que tomaran el modelo con cera y sobre él hiciesen la que sirvió para franquear la entrada.


  Eleonor, irguiéndose, exclamó:


  —Pero eso… sería tanto como… insinuar que quien cometió el crimen está muy familiarizado con las cosas de esta villa y que tuvo facilidad para llevarse la llave y mandar hacer el duplicado… ¡Eso es absurdo!


  —Sí, lo parece, y por eso me quedo con la otra teoría. La de que se tomó el molde con cera y se trabajó la llave sobre dicho molde.


  —Eso parece más verosímil.


  —En efecto, pero no obstante, nuestro deber es no desechar posibilidad alguna. Siguiendo la línea de investigación, se desprende un hecho irrebatible. Quien cometió el crimen sabía las costumbres de esta casa; cómo se podía entrar en ella sin ser observado, lo que aquí había y cómo se podía sorprender a su padre. Quien lo hizo, conociendo estas costumbres, pudo quedar al acecho hasta cerciorarse de que podía entrar sin que nadie le sorprendiese. Me gustara conocer a los que frecuentaban más íntimamente esta casa.


  —Hay muchos, señor Stapleton. Mi padre recibía docenas de visitas diarias para mostrarles sus tesoros. Eso no es posible.


  —Desgraciadamente, pero algo hay que hacer.


  —Lo comprendo, pero dígame, ¿para qué desea esa llave?


  —Simplemente para intentar seguir la pista al que fabricó el duplicado. No confío mucho en ello, porque muy bien pudiera haberla limado en persona el autor del crimen para no dejar rastros.


  —Tiene usted razón. Por mi parte no hay inconveniente en que se la lleve y ojalá le sirva para algo. Ya que no puedo volver a mi padre a la vida, al menos que el miserable que le asesinó pague su crimen.


  —Muy agradecido a su atención. Quería hacerle algunas otras preguntas, pero no es momento. Tengo que poner en orden nuestro trabajo y entonces volveré a molestarla muy brevemente. ¿Podría llamarla por teléfono para esa nueva visita?


  —Hágalo cuando guste.


  —Muchas gracias. Sólo añadiré dos cosas: una, preguntare si no tiene sospechas de algún enemigo de su padre.


  —¿Enemigos? Nunca lo he creído, porque mi padre era un caballero y el hombre más bueno de la tierra.


  —Sin embargo, tengo entendido que en su profesión siempre han surgido rivalidades artísticas. Acaso…


  —No sé nada de eso. Si algo existiere, el más indicado a darle informes sería el señor Laird, que trabajó con él y sabe de esas cosas.


  —Ya he hablado con él y no parece saber nada de eso.


  —Siendo así, yo sé mucho menos.


  —Muy bien. El otro ruego es que me permita examinar los papeles de su padre. Quizá entre ellos pudiese encontrar algún indicio valioso. No pido que sea en este momento, porque no quisiera examinarlos sin que usted se hallase presente. Sólo le ruego que cierre los cajones con llave o reúna todos sus papeles y los guarde personalmente, y cuando esté usted en condiciones de ello, me permita examinarlos


  —Puede hacerlo cuando guste. Tengo en mi poder las llaves y nadie puede tocar en ellos, aunque aquí no hay temor de que eso suceda…


  —No diga eso después de la muerte de su padre.


  —Tiene usted razón, pero… ¡Dios mío! ¿Quiere insinuar que acaso estoy expuesta a que alguien vuelva a entrar furtivamente en la villa? No acabe de volverme loca.


  El policía, muy serio, repuso:


  —No lo he insinuado, pero… repito que no desdeño posibilidad alguna y para ello, no le moleste que ponga un par de agentes de guardia en las dos entradas de la finca. Usted estará más segura y yo también tendré la seguridad de que no podrá repetirse una visita furtiva.


  —Oh, sí; se lo agradeceré infinito. No pienso habitar mucho tiempo esta casa, pero estaré hasta abrir el testamento y saber lo que mi padre dispone, sobre todo ese arsenal de fetiches y recuerdos que ha coleccionado. Quiero deshacerme de ellos, si me los lega, donándoselos al Museo, y si dispone otra cosa, cumplirla, y después vender la casa.


  —Muy bien. En ese caso, permítame que use el teléfono.


  Llamó desde él y estuvo hablando un momento con su jefe. Luego colgó, diciendo:


  —Ahora mismo envían dos agentes que custodien la finca. Puede usted desechar todo temor, porque nadie se atreverá a intentar entrar en ella. Ahora, si me facilita la llave…


  —Sí, señor. Paúl, ¿quiere ser tan amable que baje a buscarla?


  Paúl abandonó la estancia, y Stapleton aprovechó su ausencia para decir:


  —Señorita, deseo que nuestra próxima entrevista sea secreta y sin testigo alguno.


  —¿Por qué?


  —Porque el deber me impone hacer preguntas sobre las personas que le rodean, y es molesto y poco discreto hacerlas delante de los interesados.


  —¿Acaso se refiere a Paúl?


  —Me refiero a todo el mundo. Hágase cargo y…


  Les pasos de Paúl se captaron en el pasillo. El agente enmudeció y el ayudante entró con la llave.


  —Aquí la tiene usted—dijo ofreciéndosela.


  —Gracias. No confío mucho en esta gestión, pero no debo desdeñarla. Señorita Clune, perdone las molestias y sepa que no desdeñaremos esfuerzo alguno para esclarecer este terrible drama.


  —Muchas gracias. Sé de la eficiencia del F. B. I., y estoy segura de que así será.


  El estrechó la mano de la joven y salió de la estancia. Durante unos minutos reinó un silencio ominoso. Paúl lo rompió diciendo:


  —No les niego la eficiencia, pero… me parece que pierden mucho tiempo en detalles nimios. Sospecho que el que lo ha hecho es persona lista, que sabía lo que iba a hacer y no iba a dejar cabos sueltos de esa naturaleza. Una llave la fabrica cualquiera que tenga idea de cómo se maneja una lima. Me temo que si pierde el tiempo en esos detalles, poco va a conseguir.


  —Si ese es su método de trabajo nadie puede impedírselo. A veces, el más listo comete una imprudencia y no sería el primer caso en que por un descuido de esa naturaleza, algunos fueron a la silla eléctrica.


  Paúl no contestó, limitándose a encogerse de hombros. Luego, consultando el reloj, dijo:


  —Tengo que ir al Museo a hablar con el Director para saber si tiene la sala en condiciones de recibir lo donado. Eso que adelantaremos: y si mañana es la apertura del testamento, la cosa se resolverá rápidamente—y con una inclinación de cabeza se despidió.



   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  UN DRAMA JUNTO AL NILO


   


  [image: Image]EARL, un poco nervioso y desolado, abandonó la Biblioteca a última hora de la tarde, sin haber encontrado nada que le ayudase a resolver lo que pretendía. Había encontrado algunos periódicos de El Cairo, que fueron repasados en unión de un archivero que conocía la lengua, pero lo que encontraron en ellos fue nimio. Una referencia de la estancia de varios sabios—entre ellos el profesor Clune—, cuando estuvieron allí camino del desierto, y más recientemente algunos informes de su regreso y de los hallazgos que habían realizado.


  Pero nada referente a la suerte de los compañeros de Clune, ni ningún detalle más.


  Cuando se dirigió a las oficinas del «Bureau» se encontró con un aviso de Sohtt. Le rogaba acudiese a verle para entregarle algo que le interesaba.


  Se apresuró a acudir al despacho de Sohtt. Este, mostrándole un pliego escrito a máquina, dijo:


  —Por si le sirve de algo, éste es el informe del forense que hizo la autopsia del cadáver.


  Pearl le echó un vistazo y se mostró intrigado con lo que el forense decía en él. Admitía como hora del crimen de las doce y media a la una, poco más o menos, afirmaba que había muerto por estrangulación, aunque se observaban ciertos indicios de ataque cardíaco, que muy bien pudieron haber sido producidas por la sorpresa al verse atacado y añadía un detalle ignorado por los policías.


  El detalle era el descubrimiento de una herida en el pecho, de corte triangular, producida por un extraño puñal de dicha forma. La herida, por lo reciente, debía remontarse a unos seis o siete meses, y aunque al parecer no grave, estuvo a punto de serlo por el lugar donde estaba, ya que le habían herido a la altura del corazón.


  Pearl, intrigado, comentó:


  —Si esta herida le fue producida hace tiempo, cabe afirmar que se la hicieron en las arenas durante las investigaciones. Es extraño que ya que su ayudante nos habló de la muerte de sus otros dos compañeros, no dijese una palabra de esta herida. ¡Cuando yo digo que ese tipo me resulta demasiado reservón!… Tendré que darle un vomitivo para que acabe de echar por la boca todo lo que guarda.


  Dió las gracias por el informe y consultó su reloj. Había quedado citado con Stapleton a las diez en un restaurante para cenar juntos y aun le quedaba bastante tiempo hasta la hora de la cita.


  Los periódicos de la tarde estaban ya a la venta. El policía adquirió uno, y para matar el tiempo se dirigió a un bar a tomar un «vermouth». Al rato echaría un vistazo a la prensa para ver qué decía ésta del crimen. Los «reporters» aprovechaban el suceso para llenar unas cuantas columnas de prosa sensacional, encabezada por enormes titulares. El agente, sin cosa mejor que hacer, decidió «tragarse» todo aquello como distracción.


  Era el «The Times New York» el que había adquirido, uno de los mejor informados del mundo, con un archivo enorme y una red de corresponsales activos, osados y bien preparados, a través del Globo, que poseía material suficiente para ilustrar los sucesos sensacionales con datos anecdóticos e informaciones retrospectivas, y así, la dirección, después de dar cuanto detalle poseía del crimen, añadía:


  «Dada la ilustre personalidad del muerto y la fama que gozaba en todo el mundo por sus gloriosos trabajos arqueológicos, hemos creído de interés para nuestros lectores rebuscar datos de su persona y de sus trabajos, y tomando como base su última expedición a Egipto, donde descubrió la momia que le ha costado la muerte, hemos movilizado a nuestros corresponsales en África y éstos se han apresurado a enviarnos informes muy curiosos que transmitimos a nuestros lectores.


  »Joe Wilman, antiguo corresponsal nuestro en El Cairo, que ha realizado muchas excursiones Nilo arriba para ponerse en contacto con los excavadores y adquirir noticias de interés respecto a sus trabajos, posee un buen archivo de recuerdos y apuntes de estos viajes y ha conocido allí en persona al profesor Waldemar Clune.


  »Y es Wilman quien nos aporta los siguientes detalles ignorados aquí por todo el mundo.


  »El profesor Clune realizó su última expedición a los arenales del Nilo en compañía de otros dos sabios arqueólogos llamados Rusthy Pelhan y Slim Sanlon, los cuales iniciaron sus trabajos en una misma zona de sondeo cerca de Asuán.


  »Parece que esto originó diferencias entre ellos a causa de que, siguiendo informes suministrados por un obrero egipcio a las órdenes del profesor Clune, parecía existir la posibilidad de descubrir un importante enterramiento en aquella zona.


  »Clune protestaba de la intromisión, pues se creía con el derecho a iniciar las excavaciones solo, ya que el obrero informante trabajaba a sus órdenes, pero dicho obrero había hablado demasiado y sus informes eran conocidos de todos los arqueólogos.


  «En medio de esta tensión se iniciaron los trabajos y fue el profesor Clune quien primero encontró los vestigios de la tumba de una princesa según se afirmaba, aunque su compañero Sanlon, que excavaba no lejos de él, también descubrió el lado contrario del enterramiento.


  »Hubo una discusión sobre la prioridad, que quedó aplazada hasta saber qué contenía la bóveda descubierta, pero una mañana, a la hora de iniciarse el trabajo, un gran bloque del lado en el que trabajaba Sanlon se desplomó cuando éste intentaba descender en la excavación y murió aplastado.


  «Más tarde, Rusthy Pelhan, que se había separado de Clune para unirse a Sanlon, murió una noche asesinado en su tienda. Se le encontró muerto al amanecer, y tras una gran conmoción, se culpó de la muerte al obrero que había facilitado los indicios de la tumba, ya que se echó en falta a dicho obrero, así como algunos objetos de valor desenterrados de las arenas.


  «Por el momento, no se pudo aclarar si esto era cierto. Se suponía que estando el Nilo a corta distancia, el obrero lo había cruzado a nado borrando su posible pista.


  «Sin embargo, sabemos, que bastante tiempo después y muy lejos del lugar de las excavaciones, el rio había arrastrado el cadáver de un mísero egipcio muerto de una puñalada en el corazón.


  «Debido al estado de descomposición del cadáver, no se pudo identificar, comprobando si era o no a quien se acusaba de la muerte del arqueólogo Pelhan, ya que los que podían identificarle se encontraban muchas millas al interior.


  «Las rencillas a causa de las excavaciones no terminaron allí. Otro arqueólogo, llamado Jack Cartier, se hizo cargo de los obreros y trabajos de los dos muertos y continuó explorando en otro sentido las arenas, aunque infructuosamente.


  »Parece ser que más tarde, defraudado, intentó reclamar al profesor Clune una participación en sus descubrimientos, alegando que se había hecho cargo de lo que por muerte de sus compañeros éstos dejaran abandonado, pero el profesor se negó, alegando que nada tenía que asociarle a sus trabajes y a sus descubrimientos.


  »El asunto parecía quedar muerto después de esta negativa, pero días después un huracán violento barrió las arenas. Sabios y trabajadores se vieron obligados a refugiarse durante la noche en sus tiendas y una obscuridad pavorosa, unida al bramido del viento y al golpear de las arenas, inmovilizó a todos en sus refugios.


  «Cuando al nacer el sol se disipó el huracán y todos abandonaron sus tiendas y refugios, se echó de menos al profesor Clune, lo que alarmó a sus ayudantes y obreros, creídos de que el huracán le hubiese arrastrado al cogerle fuera de su tienda.


  »Pero cuando registraron ésta, lo encontraron en ella bañado en sangre y con una herida en el pecho. Se trataba de una herida de arma blanca que había estado a punto de matarle, pero que por una rara casualidad no fue mortal.


  »Se le atendió apresuradamente, y gracias a los cuidados que se le prestaren, pudo sobrevivir.


  «Cuando estuvo en condiciones de hablar, no supo dar razón de quién le había herido. Sólo sabía decir que en la sombra alguien que se había arrastrado por debajo de la tienda, tropezó con él, y cuando alarmado gritó preguntando quién era, recibió un golpe en el pecho y sintió el agudo filo del arma. Después se desmayó y no supo más.


  «Se armó un gran revuelo y Cartier fue acusado por uno de los ayudantes del profesor de haber sido el autor del intento de asesinato a causa de la negativa de Clune por asociarle a sus descubrimientos.


  «Se montó una guardia en torno al profesor mientras se terminaban las excavaciones y uno de sus ayudantes se hizo cargo de los trabajos, desenterrando un magnifico ataúd con su correspondiente momia, así como todos los atributos fúnebres que guardaba la cripta.


  «Según se aseguró, el profesor Cartier negó con energía las acusaciones lanzadas contra él. Alegó que su tienda se hallaba muy separada de la de Clune y que sólo un suicida, en plena tormenta se hubiese arriesgado a arrastrarse en medio del movimiento oleoso de arena, para intentar en la obscuridad el crimen.


  «Recogemos estos datos a título de información curiosa, porque, según aseguraban, el cadáver encerrado en aquella cripta gozaba de un terrible maleficio que ya en vida de la momia se manifestó mortal en torno a los que la rodeaban. A nadie puede extrañar la sugestión de estas cosas, ya que es muy corriente achacar a maleficios de ultratumba todos los accidentes sufridos por los arqueólogos que, en verdad, han sido muchos.


  »Si asociamos todo lo sucedido durarte la extracción de la momia, a la muerte a mano airada del profesor Clune, tendremos que inclinarnos a admitir que, en efecto, la momia ejercía esa influencia mortal en torno a los que han intentado desenterrarla y que la leyenda no se ha quebrado en este aspecto.»


  Pearl quedó meditando sobre los informes que el diario le facilitaba. Todo lo que él no había sido capaz de descubrir en los archivos, un simple periodista se lo daba servido en bandeja, aclarándole así aquella cicatriz descubierta en el pecho del profesor.


  Pero esto no satisfacía al agente del Departamento. Quedaba vivo un testigo de toda aquella odisea y éste era el obligado a facilitar más datos precisos. Paúl se había guardado de dar cuenta del atentado contra Clune, cuando habló de los otros dos arqueólogos muertos y tenía que aclarar aquel detalle que podía ser muy importante si se aunaba lógicamente con la muerte del profesor. Había que averiguar quién era Jack Cartier y dónde se encontraba tanto en el momento de morir el profesor como en aquellos instantes.


  Dobló cuidadosamente el diario, se lo guardó y se dirigió al restaurante en busca de Stapleton. Sentía curiosidad por saber cuáles habían sido sus gestiones y una viva impaciencia por darle cuenta del contenido del diario, si era que aún no lo había leído.


  Stapleton acudió puntualmente a la cita No iba ni contento ni desilusionado, porque, en realidad, sus pesquisas apenas habían comenzado.


  Al sentarse y empezar pidiendo un «whisky» para abrir boca, miró a su compañero y en el brillo de sus ojos adivinó que poseía algún dato útil. Sonriendo, exclamó:


  —¿Qué hay, viejo? Pareces muy contento. ¿Te fue bien en la biblioteca?


  —Muy mal, Pearl. Perdí varias horas inútilmente. La prensa de El Cairo no se ocupó para nada de nuestros héroes.


  —No tenía muchas esperanzas, pero no debíamos perder oportunidad alguna.


  —Y tú, ¿qué has conseguido?


  —Nada concretamente. Aquí tengo la llave de la verja y he tenido ocasión de hablar unos momentos con Eleonor Clune… ¿Sabes que es una muchacha muy linda y atractiva?


  —Ignoraba el detalle, pero si tiene alguna importancia para aclarar el crimen, lo anotaré.


  —No seas cínico. Lo cortés no quita lo valiente.


  —Claro que no. Ser policía no es obstáculo para admirar la belleza de nuestras posibles clientes. Por cierto que recuerdo tres casos…


  —¿Quieres callarte?


  —Si lo deseas, lo haré, pero creo recordar que en los tres te enamoraste de las protagonistas, eso que la última, a pesar del amor que te inspiró, la enviaste a la silla eléctrica.


  —No hablemos de eso. Nadie ha pensado en esta ocasión enamorarse de ella. Es inmensamente rica


  —Y tú eres inmensamente guapo. ¿Cómo andan en bolsa las acciones de tu hermosura?


  —Vete al infierno. Tenemos algo más de que hablar.


  —Pues termina.


  —Le he pedido que me conceda una entrevista a solas para pedirle datos de ese Paúl. Estaba presente y no me pareció discreto pedirlos delante de él.


  —Parece que te vas haciendo un buen detective, Stapleton. Si sigues así, algún día serás jefe del Departamento.


  —Al infierno con tus bromas. Estás demasiado alegre para no haber conseguido nada. Le pedí también que cerrase todos los cajones de su padre y guardase los papeles hasta que les echemos un vistazo, por si en ellos encontramos algún indicio aprovechable. Se mostró asustada cuando le indiqué que lo hiciese ante el temor de que alguien pudiese volver por el mismo camino que llevaron para matar a su padre y para tranquilizarla y, al mismo tiempo, evitar que eso pueda suceder, he dado órdenes de que dos agentes vigilen la finca por ambas entradas.


  —Eso ya es obrar con sentido común. ¿Qué más?


  —Nada; me traje la llave y eso es todo.


  —Bien; pues ahora me toca a mí. Reconozco que he fracasado en la biblioteca; pero…, ¿has leído la prensa de última hora?


  —Eché un vistazo al «New York Herald», pero no dice nada que no sepamos.


  —Claro; pero si te examinases de nuevo en la Academia de Quantico, debían suspenderte por no saber escoger tu prensa. Eso es imperdonable.


  —¿Qué diablos quieres decir?


  —Que debías haber leído el «The Times New York». Es el periódico mejor informado del mundo. Yo lo he leído.


  —¿Y qué? ¿Te han dado ya el nombre del asesino?


  —No sé. Acaso me han dado una pista nueva a seguir. Toma y entérate mientras yo me tomo el «consomé».


  Stapleton tomó el periódico y devoró con vehemencia la extraña información. Cuando terminó la lectura, comentó:


  —¿Sabes que esto es interesantísimo?


  —Ya lo creo, y si lo unes al informe de la autopsia que tengo aquí, más interesante aún. Míralo.


  Stapleton echó un vistazo al informa y dijo:


  —Mañana vamos a darle una mala sesión al amigo Paúl. No sé por qué se guardó estas noticias que pueden ser una pista. Hay que averiguar que es de ese Cartier, qué hubo de verdad en el intento de asesinato de Clune y qué hace ahora. Tenemos que suponer que la muerte del profesor se decretó en Egipto y que por circunstancias especiales se ejecutó aquí.


  —Sospecho algo de eso. También tenemos que localizar a Jack Cartier. Pide la guía telefónica.


  Ya en su poder el voluminoso mamotreto telefónico, lo abrieron y buscaron en la C. Entre los varios apellidados así, encontraron un Jack Cartier en la calle 82 Oeste, esquina a la Tercer Avenida. No indicaba profesión alguna, pero con el dato no era difícil averiguar si se trataba del mismo.


  Terminada la cera, y después de acordar lo que cada uno de ellos debía hacer al día siguiente, concretaron que Stapleton visitase a Eleonor, e hiciese la gestión para constatar si aquel Jack Cartier de la calle 82 era el que buscaban. Pearl por su parte, citaría a Paúl a la hora que su compañero visitase a Eleonor, para evitar que pudiera estar presente a la hora del interrogatorio.


  Cuando salían a la calle, Stapleton exclamó:


  —Hay una cosa que me preocupa mucho y no sé cómo encajarla en el suceso. Creo que si se pudiese descifrar, sería la clave del misterio.


  —¿A qué te refieres?


  —A esa careta de yeso que el difunto tenía puesta. ¿Por qué este detalle absurdo?


  —Tienes razón. ¿Por qué?


  —Acaso la llevase puesta el asesino para sorprender al profesor. Esto indicaría que le conocía, y temiendo ser reconocido, se la puso. Después, y por un capricho macabro, la dejó en el rostro del profesor.


  —Es una explicación, pero no muy convincente.


  —¿Por qué?


  —Pues…, porque para cubrirse el rostro y no ser reconocido, bastaba ponerse un antifaz cualquiera. Esta careta ha sido confeccionada para algo, aunque no afirme que precisamente para dejarla en el rostro del muerto. Es hasta cierto punto una obra de arte sin refinar, y hasta sufro la sensación de que se trata de una verdadera mascarilla tomada sobre un modelo.


  —¿Quieres decir sobre otro cadáver?


  —No sé. Desde luego que si se trata de una mascarilla, hay que suponer que el modelo tuvo que ser un ser humano. Me obsesiona esa careta.


  —Y a mí me estás obsesionando también con tus ideas. No las descarto, pero como de momento nada podemos hacer a base de esa escayola, vamos a ocuparnos de lo más inmediato. Después, si nada sacamos en limpio de las gestiones a realizar, será cosa de fijar la atención en la careta. Ya hemos quedado en indagar entre escultores y artistas de ese ramo, a ver si alguien nos da algún detalle, así como de la cuestión de la llave. Todo no podemos hacerlo al tiempo y hay que obrar con método.


  —Tienes razón, pero esas dos gestiones pueden realizarlas nuestros compañeros sin otra ocupación. Nosotros tenemos que operar sobre lo tangible.


  —Mañana le diré al jefe que envíe hombres a recorrer todo Manhattan a ver qué logran.


  Se estrecharon la mano y se separaron. Habían trabajado sin descanso todo el día y necesitaban un buen reposo para las tareas que les aguardaban.



   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  OTRA MUERTE MISTERIOSA


   


  [image: Image]TAPLETON llamó a las diez a Eleonor. Esta le citó para una hora más tarde, advirtiéndole que no le podía dedicar mucho tiempo, por causa de que a las doce, debía estar en casa del notario para la apertura del testamento.


  Por la tarde se celebraría el entierro del profesor, que prometía ser una imponente manifestación de duelo. El agente del Departamento se apresuró a acudir a la cita, y la joven, que parecía haber recobrado parte de su decaído dominio, le acogió amablemente.


  Stapleton se sintió hondamente atraído por la belleza de la joven. Había tratado muchas mujeres bonitas, pero Eleonor le parecía la más bonita y atrayente de todas, acaso por aquella propensión que sentía a dejarse atraer por todas las jóvenes que trataba.


  —Usted me dirá qué datos útiles cree que puedo proporcionarle.


  —No sé la utilidad de ninguno, señorita, pero nuestra misión es poner al desnudo, moralmente se entiende, a todos los que rodean un caso como éste. Quisiera que me diese todos los informes posibles del ayudante de su difunto padre.


  Ella le miró con intensidad, respondiendo:


  —No irá a decirme que sospechan de…


  —No sospechamos de nadie, señorita, pero queremos obrar por eliminación. Cuando apuramos uno y nos convencemos de que no nos sirve, nos quitamos una mayor preocupación.


  —Pues pregunte lo que desee saber.


  —¿Llevaba mucho tiempo al servicio de su padre’


  —Unos cuatro años. Se conocieron en Egipto durante unas excavaciones, y mi padre le ofreció trabajar a su lado cuando terminó su compromiso con otro sabio.


  —¿Americano también?


  —Creo que era inglés.


  —¿Qué opinión tenía su padre de él?


  —Muy buena. Decía que posee un carácter frío y rígido, pero que es un buen elemento. Sabe mucho de arqueología y se entendía bien con él.


  —¿Con plena confianza?


  —Eso, desde luego.


  —¿Y la opinión de usted respecto a él?


  —Difiere muy poco de la de mi padre.


  —Ese poco de diferencia, ¿en qué consiste?


  —Pues…, nada de particular. Paúl parece enamorado de mí, y ha insistido mucho en convencerme para que acepte sus relaciones. Yo… no me he decidido por él, porque tengo un carácter opuesto. Él es serio, frío y grave, y yo… era hasta ahora, una muchacha alegre, dinámica y de un aspecto muy distinto. De aquí en adelante, ya no sé cómo voy a ser.


  —El carácter no se cambia, señorita. De momento, la tragedia le aplastará, pero el tiempo es un gran sedante y usted es muy joven y la vida tirará de usted. Así, pues, el concepto que ustedes tenían de Paúl es excelente.


  —Sí, es trabajador, serio, y nunca hubo entre él y mi padre—al menos que yo sepa—discrepancia alguna.


  —Bien; esto parece alejarle de toda sospecha, aunque aún necesitamos apretarle un poco para que se decida a hablar. Hay cosas que sabe y se ha guardado, y esto no nos parece noble.


  —¿A qué se refiere? —preguntó Eleonor, intrigada.


  —A ciertos detallas de sus andanzas por Egipto. Dígame, señorita: ¿tenía alguna noticia sobre un anterior intento de asesinato contra su padre?


  —¡Dios de Dios, no! ¿Es que acaso…?


  —Sí, por casualidad hemos sabido algo de eso. Al hacer la autopsia al cadáver, el forense descubrió una cicatriz bastante reciente en el pecho. La huella de una puñalada que recibió en Egipto.


  —Dios mío ¿Cómo lo han sabido? Mi padre nunca me dijo nada de eso.


  —No sabíamos cuándo ni dónde había recibido el golpe, pero por cierta información casual llegada a nuestras manos, nos hemos enterado que quisieron matarle misteriosamente, una noche de tormenta en Egipto. Paúl no ha mencionado eso, que puede ser una pista, y por eso le digo que no estoy conforme con su actitud.


  —Es la primera noticia que tengo, y de haberlo sabido, yo hubiese cuidado más de mi padre. Paúl tendrá que explicarme…


  —Haga el favor de no decirle nada por ahora. Mi compañero se ocupará de eso, y ya veremos qué explicación da. Ahora quisiera echarle un vistazo a los papeles de su padre. ¿Los guardó como le indiqué?


  —Sí. No he querido darle la llave ni a Paúl. Me la pidió para buscar el catálogo de las obras cedidas al Museo. Sígame.


  Le llevó al despacho, muy ordenado, y entregándole un manojo de llaves, indicó:


  —Son las de todos esos cajones. Con su permiso, mientras usted los revisa, voy a cambiarme de ropa. Tengo el tiempo justo para ir a casa del notario.


  —Por mí no se entretenga. Ah, si no le sirve de molestia dígale al notario que le entregue una copia del testamento. Acaso nos interese echarle un vistazo.


  —Cumpliré su deseo.


  Le dejó en el despacho, y Stapleton se entregó metódicamente a examinar todos los papeles que encontró en los cajones.


  Allí estaba el catálogo de obras cedidas al Museo, que apartó para que se lo entregasen a Paúl, y entre muchos apuntes sobre arqueología, itinerarios, croquis de las riberas del Nilo, en los que aparecían ciertas cruces indicadoras y otros detalles análogos, descubrió un contrato privado que llevaba las firmas del profesor y de Paúl. Era un contrato duplicado entre ambos, señalando las condiciones en que el ayudante se comprometía a trabajar para Waldemar, y el policía le echó un vistazo.


  No había en él nada de anormal. Estaba fechado cuatro años atrás y en él se señalaba a Paúl un sueldo mensual de mil dólares, viajes y gastos pagados cuando saliesen de exploración, un tanto por ciento en la venta de los libros que el profesor editase, siempre que en ellos hubiese colaborado anónimamente Paúl, aportando el fruto de su trabajo, y una gratificación de cinco mil dólares al final de cada expedición y diez mil más si en alguno de aquellos viajes lograban descubrir algún monumento funerario completo.


  Como cláusula adicional, Paúl renunciaba a todo fruto particular en las exploraciones, siendo por lo tanto, propiedad absoluta de Waldemar cuantos objetos se descubriesen durante los trabajos.


  Apartó él contrato para estudiarlo mejor, y en aquél momento regreso Eleonor ya arreglada.


  Él la miró a hurtadillas. Estaba mucho más linda que momentos antes, y su admiración subió de grado, pero fue lo suficientemente discreto para no mirarla con descaro.


  —¿Nada de particular? —preguntó.


  —Nada, señorita. Aquí le dejo el catálogo de las obras donadas al Museo para que Paúl pueda proceder a la entrega. Lo demás siga guardándolo como hasta ahora.


  —¿Ha terminado usted ya?


  —Sí, no la molesto más.


  —No es molestia. Al contrario, todo lo que pueda servir para descubrir al asesino de mi padre lo haría, aun ofreciendo mi propia vida.


  —No se precisará tanto. Yo le prometo que llegaremos al fondo del misterio. Sería nuestro primer fracaso si no lo descubriésemos.


  —Dios le oiga.


  Stapleton se dispuso a salir también y la acompañó hasta encontrar un taxi. La joven estaba citada con su tía en casa del notario.


  —Puedo dejarla a usted allí, y continuar.


  El notario vivía en Heral Square, esquina a la calle 32. El policía la dejó a la puerta, y continuó con el auto hasta el departamento, donde más tarde debía encontrarse con Pearl.


  Pero como aún era temprano para la cita, cambió de idea y pidió que le trasladase a la calle 82 Oeste, donde vivía Jack Cartier.


  El interesado no se hallaba en su casa, pero a Stapleton le bastó ver los objetos que adornaban el vestíbulo, para comprobar que no se había equivocado. Todo lo que allí se exhibía tenía un denunciador carácter egipcio. La asistenta, que se estaba ocupando de arreglar el piso, le indicó que no regresaría hasta después del almuerzo, y el agente prometió volver a dicha hora. Y como de momento nada tenía que hacer, se encaminó a reunirse con Pearl, para después almorzar juntos.


   


  * * *


   


  Entretanto. Paúl había sido citado por Pearl en el Departamento del F. B. I. La cita fue a las once, y el ayudante acudió puntual.


  El agente, mirándole severamente, afirmó con acritud:


  —Señor Laird, estoy muy disgustado con usted. A sus manifestaciones de afecto y cariño al profesor y a su hija, está usted respondiendo con reservas y vaguedades, que no le favorecen en nada. Parece como si en lugar de pretender ayudar a la justicia, tuviese interés en despistarla.


  —Esa es una afirmación gratuita e insultante—replicó con energía Paúl.


  —Esto es un hecho que puede probar.


  —Pruébelo.


  —¿No ha leído usted ayer el «The Times New York»?


  Paúl, sin inmutarse, replicó:


  —He leído todos los periódicos.


  —¿Y no tiene nada que decirme después de esa lectura?


  —Muy poco. ¿Se refiere usted a ese relato del atentado que sufrió el profesor en Egipto?


  —Me refiero a él. Parece como si un hombre tan listo, no quisiera darse cuenta de que eso puede constituir una pista posible.


  —No lo sé y no lo creo, pero puesto que alguien ha revelado indiscretamente el suceso, ya no tengo inconveniente en hablar de él.


  »Es cierto lo del atentado, pero quiero patentizar que el profesor me hizo jurar que nunca diría nada de él. Temía que su hija se enterase y se sobresaltase, y prefirió guardarlo en el anónimo. Yo no hice otra cosa que ser fiel al juramento.


  —Bien; me explico que lo guardase en vida del profesor, pero una vez muerto éste, y por si servía de algo, siquiera confidencialmente, debió darnos cuenta de ello.


  —Y hubiese sido tanto como acusar al profesor Jack Cartier. Yo no tengo motivos para tal cosa.


  —¿Es que no cree que pudo ser él quien lo intentó?


  —Me cuesta trabajo creerlo.


  —Pero usted no es quien para prejuzgar sin seguridades. Somos nosotros los que debemos tener esa seguridad.


  —Pues como ya lo saben, pueden hacer lo que quieran, pero por mi parte me quedaré tranquilo de no haber puesto en la picota a nadie, sin motivos.


  —Es usted un hombre muy extraño, señor Laird.


  —Júzgueme como quiera, pero no como un acusador sin motivos.


  —Bien. ¿No tiene usted que añadir nada a esa información?


  —Nada en absoluto. Fue tal y como se relata.


  —¿Y qué me dice de aquel obrero egipcio que les puso sobre la pista del sepulcro, y luego apareció flotando en el río con una puñalada en el pecho?


  —No sé. Quizá alguien le mataría para robarle lo que él había robado. No creo que eso tenga nada que ver con la muerte de mi profesor.


  —Si yo desdeñase, como usted, todas las posibles pistas, el criminal se reiría mucho de mí.


  —No soy policía, y no puede acosarme ese temor.


  —¿Es cierto, entonces, que Cartier tuvo algunos altercados con el profesor Waldemar con motivo de la sucesión de los dos arqueólogos muertos7


  —No puedo negarlo. Discutieron agriamente, pero intervine en la discusión y los ánimos quedaron calmados. Luego sucedió lo del atentado, y ya no sé más.


  —¿Está aquí, en Nueva York, Cartier?


  —Supongo que sí. Al menos, regresó poco después que nosotros.


  —¿Dónde vive?


  —Lo ignoro. Le conocí allí, pero no tuve más trato con él que el obligado durante los trabajos.


  —Bien; ya lo averiguaré yo. De momento, creo que no necesito preguntarle más, aunque no será la última vez que reclame su presencia aquí


  Paúl se levantó, diciendo:


  —Espero de su eficiencia que descubra pronto al asesino, y así no tenga que molestarme más.


  Salió rígido como un poste, y Pearl hizo una mueca de disgusto. No le gustaba el carácter seco de aquel tipo, pero nada le autorizaba a pasar de aquella opinión. Acababa de salir Paúl cuando le llamaron al teléfono. Puesta la comunicación, preguntó:


  —Al habla Pearl, ¿quién llama?


  Una voz al otro lado, contestó:


  —Soy yo, Sohtt…


  —¡Ah dígame! ¿Algo nuevo?


  —Pues no sé… Quizá sea una coincidencia, pero tengo una pequeña noticia que no sé si puede estar o no relacionada con ese suceso. Ahora, repasando los partes locales, que acaban de entregarme, me encuentro con uno muy extraño. Parece ser que anoche, en el barrio de Bronx, han asesinado de una puñalada a un modesto trabajador italiano, llamado Filippo. La coincidencia es que poseía en una covacha de aquel barrio un modesto taller de cerrajería.


  —¡Diablos coronados! —rugió Pearl—. ¿Cree, acaso, que puede ser el que confeccionó la llave del jardín del profesor y le han asesinado por temor a que pudiera dar algún dato del que le encargó la llave?


  —No lo sé, Pearl. Me limito a comunicarle el suceso.


  —¿Han hecho alguna indagación?


  —Sí; pero nada útil. Trabajaba solo en su modesto taller y anoche, a primera hora, una mujer del barrio acudió a requerir su auxilio para abrir una puerta que se le había cerrado. El taller estaba abierto y solo, y la mujer, extrañada, suponiéndole en la parte interior del taller, entró llamándole. Su susto fue horrible al descubrirle caído junto a una mesa, con la espalda manchada de sangre. Sobre la mesa había un molde de cera correspondiente a una cerradura.


  —¡Por todos los santos! ¿Han recogido el molde?


  —Sí. Lo tengo en mi poder. Tratando de reconstruir el suceso, alguien debió visitarle a esa hora para solicitar de él la confección de una llave. Como fuera, le hizo pasar al interior, y cuando el cerrajero examinaba el molde, le apuñalaron distraído, por la espalda. El puñal le llegó al corazón.


  —¿Han encontrado huellas?


  —Ninguna. Esto es todo.


  —Bien. Ahora pasaré en busca del molde. Quisiera comprobar si pertenece a la cerradura del jardín del profesor.


  Acababa de colgar el teléfono, cuando hizo su entrada Stapleton. Rápidamente descubrió la excitación de su compañero, y preguntó:


  —¿Qué te sucede? ¿Con quién hablabas?


  —Con Sohtt. Me ha dado una noticia que no me agrada, porque sospecho que alguien se ha adelantado a nuestras pesquisas.


  —¿En qué sentido?


  —En el de la llave. Me comunica que ayer han asesinado a un modesto cerrajero en Bronx y sospecho que lo hicieron para que no pudiese hablar de la llave.


  Brevemente le dió cuenta de todo lo dicho por Sohtt.


  Stapleton, repuso:


  —Iremos en busca de ese molde. Sería magnífico que correspondiese al de la puerta del jardín. Me pregunto si antes de completar nuestros informes no aparecerá también asesinado algún modesto escultor o escayolista. Me sabe muy mal pensar que la vida de otro obrero infeliz pueda estar pendiente de un hilo, a causa de nuestras pesquisas. Cuando un hombre ha cometido un crimen, se ve forzado por regla general a seguir rodando por la misma pendiente. Lo que en un principio se juzgó cosa sin valor, luego adquiere caracteres acusadores, y por ir borrando huellas se cometen nuevos crímenes.


  —Y se suelen dejar nuevas huellas.


  —Pero a costa de varias vidas. Me alegraría poder aclarar pronto eso de la mascarilla. No lo puedo evitar, pero es mi obsesión.


  —Confiemos en nuestros compañeros. Son varios los que están ya exhibiendo la foto para localizar al que trabajó en esa maldita careta.


  Luego preguntó:


  —¿Algo de particular?


  —Nada. Los informes de Eleonor…


  —Oye—interrumpió Pearl—, ¿cómo esas confianzas? ¿Ya te has interesado por ella?


  —No seas cínico. La he llamado únicamente por su nombre. Sus informes respecto a Paúl son excelentes.


  —Sí, de acuerdo. Son excelentes, pero es el tipo más agrio que he conocido en mi vida.


  —En eso está ella de acuerdo. Parece que se le ha declarado amorosamente, pero la muchacha asegura que no es hombre apto para su carácter.


  —Me lo figuro. Esa joven necesita un hombre de tus condiciones… ¿Le has hecho saber que tú serías el hombre ideal para sus gustos?


  —No se me ha ocurrido, pero si es tu capricho, puedo intentarlo.


  —Espero que lo hagas sin presión alguna por mi parte. Bien. A lo que interesa. Tuve aquí a ese tipo y no le he podido arrancar mucho más que había dicho. Asegura que si se guardó lo del atentado contra el profesor, fue porque éste le hizo jurar que no lo divulgaría para no alarmar a su hija.


  —Es posible que así sea, pero una vez muerto Clune…


  —Eso le dije yo y contestó que, a pesar de eso, no quería acusar a nadie sin fundamento. Que lo averiguásemos nosotros que era nuestra misión.


  —Cualquiera diría que le une alguna amistad con Jack Cartier y trata de no perjudicarle


  —No has dicho ninguna tontería y habrá que averiguarlo.


  —Yo ya le he localizado. Es el hombre que buscamos, pero cuando fui no estaba en su casa. No irá hasta después del almuerzo.


  —En ese caso, nos dará tiempo a almorzar nosotros, y luego hacerle una visita.


  —Me parece bien; pero antes pasaremos por Jefatura a recoger ese molde. Hay que comprobarlo.


  —Lo recogeremos, y como no tenemos la llave porque le fue entregada a uno de nuestros compañeros para sus pesquisas, tomaremos un nuevo molde de la puerta del jardín y los compararemos.


  —Pues en ese caso, podemos dejar ese asunto liquidado.


  Se dirigieron al despacho de Sohtt, donde recogieron el molde e informaron al jefe de Policía de los trabajos realizados. Pearl, que examinaba el molde atentamente, comentó:


  —No me parece que sea de allí, aunque no creo que el tamaño difiera mucho, pero debemos cerciorarnos.


  En el mismo auto que les había llevado allí, se encaminaron a la villa. Eleonor aún no había regresado de casa del notario, pero la doncella les franqueó el paso. Se encaminaron directamente al jardín. Pearl, que se había provisto de un trozo de cera, tomó el molde de la cerradura y ambos lo comprobaron. A simple vista se podía comprobar que no coincidían.


  —Bueno, un nuevo fracaso—comentó Stapleton—; no confiaba mucho en ello, porque hubiese sido una torpeza dejar este molde denunciador. Vamos a almorzar.


  Cuando salían tropezaron con Paúl. Este sonrió irónico, comentando:


  —Creo que voy a tener que soñar con ustedes a partir de ahora. Me los encuentro hasta en la sopa.


  —Es el sitio menos malo donde nos puede encontrar—resupo Pearl.


  —Desde luego. ¿Alguna nueva gestión?


  El agente que llevaba cuidadosamente en la mano los dos moldes, repuso:


  —Simplemente que deseamos poseer una llave cada uno para poder entrar de incógnito, y hemos venido a tomar el molde de la cerradura.


  Y sin más explicaciones tiró del brazo de su compañero.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  UNA EXPLICACIÓN POCO CONVINCENTE


   


  [image: Image]N cuarto de hora más tarde de haberse ausentado los dos policías, llegaron Eleonor y su tía Esther. Paúl, que las esperaba con marcada impaciencia, salió a recibirlas.


  —¿Ya despacharon? —preguntó a la Joven.


  —Sí. Ha sido breve. Por cierto que tengo que comunicarle algo del testamento, que le afecta. Mi padre le deja una manda de 25.000 dólares en atención a su valiosa ayuda, y unos cuantos objetos de los que conserva en su sala. Los demás los cede íntegros al Museo de Arte, cosa que me alegra, pues si no, lo hubiese hecho yo.


  Paúl, sin poder dominar su nerviosismo, preguntó:


  —¿No sabe cuáles son los objetos que me dona?


  —No, pero como están numerados he tomado nota de los mismos. Aquí los tiene usted.


  Él tomó el papel con avidez, y lo devoró con la vista. Luego emitió un suspiro de satisfacción.


  —Su padre se ha portado conmigo muy gentilmente, y no sé cómo agradecérselo. Él sabía que existía en su colección algo que me gustaba extraordinariamente, y no por su valor material, aunque no es desdeñable, sino por otras causas. Se trata de ese precioso busto que hay al fondo de la sala. Estuvimos a punto de perderlo a causa de una filtración del río, que desmoronó las paredes, las derrumbó, penetró, en una galería que habíamos abierto y lo arrasó todo. Yo me lancé al torbellino del agua y conseguí rescatarlo, pero… como mi compromiso era el de renunciar a todo lo encontrado, tuve que renunciar a su posesión. Su padre sabía mi capricho por él y me dijo un día en broma: «El día que yo me muera, se lo cederé con alguna otra cosa.» Siento que haya llegado a mis manos en estas circunstancias.


  —Ah, sí; habla algo de ese busto en el testamento. Eso es todo, Paúl. Cuando arregle las cosas, le entregaré el dinero donado, pero si le hace falta puedo dárselo de mi dinero particular.


  —¡Por Dios, Eleonor, no diga eso! Ya le dije que tengo mi pequeño capital y he ganado mucho más que pude gastar. Por otra parte, cuando acabe esto tengo trabajo muy bien remunerado y puedo vivir con desahogo.


  —Lo celebro por usted. Creo que su actuación aquí será ya breve y que dentro de unos días, cuando haga entrega de todo al Museo, puede empezar en su nuevo empleo.


  Hablando llegaron al gabinete de recibir, donde la joven, cansada, se dejó caer sobre un asiento. Paúl, en pie, frente a ella, se atrevió a decir:


  —A propósito de eso, ¿puede escucharme unos minutos?


  —¿Por qué no? Hable.


  —Le ruego que no se moleste por lo que le voy a decir, pero lo considero preciso. Vamos a dejar de convivir como hasta ahora y desearía aclarar algo que me concierne y a usted también.


  «Muerto su padre, queda usted sola, y no digo desamparada porque tiene a su tía, pero para la mayoría de los efectos, ese amparo es muy pobre. Se le van a presentar conflictos que resolver, asuntos que estudiar y muchas más cosas que exigirán a su lado un hombre que se ocupe de ellas y las resuelva en su nombre.


  »Eso aparte, su vida de aquí en adelante estará vacía de contenido. Faltándole su padre, se verá excesivamente sola y lo lógico es que no ahora, pero más adelante, piense en su futuro, en fundar un hogar y en ser todo lo feliz que merece ser. Su juventud lo reclamará con energía y tendrá que rendirse a la lógica de la vida.


  »Y por ello, y también por resolver la incógnita de mi futuro, yo me permito renovar mis aspiraciones cerca de usted, bien entendido que no me importa su dinero, sino usted. Renunciaría en documento público a todo su capital y me limitaría a lo que yo gane, que es suficiente, y será aún más para sostener un hogar sin apuros ni estrecheces.


  »Yo le agradecería que ponderase esta nueva petición, y no hoy, sino cuando se haya calmado del todo, me conteste a ella.


  Leonor, levantándose, repuso:


  —Escuche, Paúl. Le agradezco que haya resucitado este asunto tan claramente, porque claramente quiero dejarlo resuelto. Hay muchas cosas que no pueden aproximarnos nunca, y una es que su carácter y el mío son diametralmente opuestos.


  »Usted es un joven sabio, y como tal, serio, severo, agrio, aunque no quiera, rígido y más amigo de sus estudios y de su ambiente que del mío. Esto lo he observado y estudiado bien y me he convencido de que no es usted el hombre que me conviene.


  »Por otra parte, usted tiene su carrera, que irá a más y si me molestaba que mi padre se ocupase de esos asuntos, figúrese lo que me molestaría que mi marido siguiese sus huellas. Es algo que no aceptaría nunca, porque ahora, más que antes, siento horror a la arqueología.


  Paúl la interrumpió, diciendo:


  —Yo podría dejar la vida activa de las excavaciones y dedicarme a escribir libros sobre el arte egipcio y a ayudar a catalogar y traducir papiros a otros.


  —Sería romper su porvenir y no lo admitiría. Como creo que por todas las razones expuestas no hemos nacido el uno para el otro, yo le ruego que dé por terminado este asunto y no insista más para no tener que molestarle con mis negativas. Lo que haré en el porvenir no lo sé, pero sí sé que el hombre que me convenza para ir con él al altar tiene que ser otro muy distinto a usted y no es hacerle de menos, sino convencerle de que no somos afines en muchos sentidos.


  —¿Usted no cree que yo podría aproximarme a sus gustos?


  —No. Se nace con un temperamento y se muere con él. Sufriría usted violentándose, sufriría yo y al final cada uno quedaríamos donde estamos, sin aproximación posible. Lo siento, pero no puede ser.


  Paúl quedó rígido por unos momentos, y luego, inclinando la cabeza, contestó:


  —Lo siento, Eleonor, créame que lo siento; porque su amor hubiese constituido el pleno de mis ambiciones, pero puesto que ésa es su decisión irrevocable, me resigno y la acato. Perdone que le haya molestado.


  —De nada; yo también le pido perdón por mi sinceridad.


  Paúl, con la cabeza baja, abandonó el gabinete, y poco después salía a la calzada. Iba como un sonámbulo, sin apenas darse cuenta por dónde andaba.


   


  * * *


   


  El profesor Cartier, en pijama, salió a abrir cuando vibró el timbre de llamada. Era un hombre de mediana edad, alto y fibroso, con los ojos grises muy hundidos, la nariz afilada un poco en punta y los labios finos y exangües.


  Mechones rizados de pelo de un rubio agrisado se levantaban a los lados de su cráneo, dejando lucir en el centro la calva un poco reluciente.


  Cortésmente preguntó:


  —¿Qué deseaban ustedes, señores?


  —Cambiar unos minutos de conversación con usted—replicó Pearl no muy bien impresionado del sabio.


  —Lo siento, pero estoy terminando un trabajo urgente para una revista y debo entregarlo esta tarde. Quizá otro día…


  —Nosotros también tenemos que terminar un trabajo urgente de más importancia y no podemos demorar nuestra charla con usted. Si le convence esto…


  Le mostró su placa de agente del Departamento especial. El sabio, al verla, sintió un ligero estremecimiento y repuso:


  —Si me lo hubiesen indicado antes. Hagan el favor de pasar.


  Del vestíbulo les hizo seguir un pasillo largo, en cuyas paredes se observaban recuerdos de sus viajes a los arenales egipcios y más tarde les introdujo en su despacho, donde también había algunas muestras extraídas de las excavaciones.


  Les indicó asientos, y colocándose tras su mesa llena de papeles, dijo:


  —Estoy a sus órdenes, señores.


  Pearl tomó la palabra por indicación de su compañero y preguntó bruscamente:


  —Supongo que estará ya enterado de la muerte de su compañero señor Clune.


  —En efecto, lo estoy, como está enterado todo Nueva York.


  —Tenemos entendido que coincidió usted con él hace poco más de un año en unos trabajos de excavación junto al Nilo y que le trató algún tiempo. ¿Podría facilitarnos algunos informes de él y de sus relaciones?


  El rostro del profesor se endureció y con voz tajante repuso:


  —Yo también supongo que ustedes han leído la prensa y saben lo suficiente para evitarse la pregunta.


  —Un momento. Sabemos lo que un corresponsal ha dicho en un periódico y eso no es suficiente. Necesitamos los informes de fuente directa.


  —¿No se los ha facilitado el señor Laird?


  —No, por cierto, se ha negado a hablar de nadie sobre este asunto, alegando que no quería perjudicar a ninguno que pudiera estar mezclado en la vida de Clune.


  —Laird es muy ecuánime. Claro que no se lo agradezco, porque no sé qué es peor, si hablar mal de una persona o hablar con reticencias que pueden perjudicarle más que las acusaciones.


  «Creí que se conformarían con lo leído, porque se ajustan, aunque escuetamente, a la verdad; pero ya que insisten seré más amplio.


  —No puedo hablar bien ni del profesor Clune ni de su ayudante. Los dos fueron unos egoístas y muy malos compañeros, obsesionados solo por la posesión del botín, y si no llego a acusarles de la muerte de los profesores Pelhan y Sanlon, es porque para acusar hacían falta pruebas y no las tengo.


  «Pero para mí siempre fue sospechoso aquel bloque de piedra que aplastó a uno de ellos, porque el día anterior yo examiné aquello y no tenía trazas de hundirse, como sospechosa fue la muerte del otro a causa de aquella puñalada.


  »Y digo esto, porque sé que más tarde se encontró el cadáver del que se decía fue el matador y se le encontró también muerto de igual manera. Quisiera que alguien me explicase cómo murió así, para poder justificar que él mató al profesor.


  »Después… yo había ayudado a los dos a excavar y a pagar al personal, pues se habían quedado sin dinero en su poder, y cuando murieron me consideré asociado a ellos y reclamé una parte del botín.


  »Pero me lo negaron y hasta me amenazaron. No niego que yo hice lo propio—me adelanto a declararlo por si Laird me acusa de amenazas—, pero me obligaron a ello por su egoísmo.


  »Luego, fueron tan cínicos, que pretendieron anular mis reclamaciones, acusándome veladamente de haber sido yo quien intentó matar a Clune. Es cierto que le Clavaron un puñal en el pecho; pero…, ¿quién lo hizo? Todo el que aquella terrible noche tuvo que aguantar la tormenta de arena, sabe lo imposible que era abandonar una tienda para desplazarse a cien yardas y buscar la de Clune, intentar matarle y regresar. El suicida que lo hubiese intentado habría muerto entre las arenas sin siquiera llegar a la tienda de su rival.


  —¿Podría usted demostrarlo?


  —Que le pregunten a paúl, que puede ser testigo de mayor excepción.


  —Entonces, ¿de quién sospecha usted?


  —¿Yo? No es cosa mía. Bastante tengo en sostener mi inocencia, pero la lógica dice que si eso se pudo hacer, sólo los de su propio campamento pudieron intentarlo. Las tiendas estaban muy unidas, y aun con peligro, podía intentarse el atentado.


  —Bien; es una cosa que tendremos que constatar si es posible. ¿Cuánto tiempo lleva usted en Nueva York?


  —Cuatro meses.


  —¿Sin salir de aquí?


  —Sin salir. Estoy preparando un libro y tengo mucho trabajo para revistas profesionales.


  —¿Podría usted justificar el empleo de su tiempo durante la mañana en que el profesor Clune fue muerto?


  —¿Necesito justificarlo?


  —Me temo que sí. Usted está considerado en potencia en enemigo de su compañero.


  —Eso es absurdo. Cierto que regañamos y hasta le amenacé por egoísta; pero…, ¿por qué le iba a matar y menos después de olvidado todo aquello?


  —Eso es algo que pertenece a la psicología de cada uno. Le he hecho a usted una pregunta concreta.


  —Puedo contestar, pero no justificarme. Acostumbro a levantarme muy temprano, sobre las siete, preparo el material para mi trabajo del día y a las nueve salgo a desayunar. Luego, si hace sol como estos días, me llevo mis apuntes al parque y allí, en la soledad, los repaso para refrescar la memoria. Sobre la una o una y media, almuerzo en un restaurante, y a las tres me encierro aquí hasta la hora de la cena.


  —¿Quiere decir que desde las nueve o nueve y media a la una o poco más estuvo en el parque?


  —Así es.


  —¿Y no le vio nadie que pueda justificarlo?


  —Yo, al menos, no vi a nadie conocido.


  —Es una contrariedad para usted.


  —Lo será, pero no tengo otra explicación.


  —Lo siento, porque tendrá que acompañarnos al Departamento para ampliar su declaración. Yo siento tener que decirle que aparece usted como sospechoso y…


  —¿Me detienen?


  —Tanto como detener, no; pero le necesitamos.


  —Muy bien. Permitan que llame a mi abogado para que se presente allí y en seguida soy con ustedes.


  Llamó por teléfono a su abogado, y vistiéndose de calle, salió en unión de los dos agentes. Estos no se sentían muy satisfechos de la gestión, pero entendían que debían hacerlo así y someterle al interrogatorio de su jefe. Después, que éste dispusiese lo que estimase más oportuno.


  El jefe le sometió a un minucioso interrogatorio que no aclaró más la situación. Para buscar más luz en ella, el jefe decidió someterle a un careo con Paúl. Este, cuando fue localizado, acudió a la llamada. Tan agrio y molesto como siempre, se presentó al Departamento. Cuando le hicieron pasar al despacho donde se hallaba Cartier, Paúl hizo un gesto de desagrado. No parecía muy satisfecho de aquel encuentro.


  El jefe del Departamento, indicándole un asiento, dijo:


  —¿Quiere hacer el favor de explicar con todos los detalles que recuerde, lo que pasó en las arenas del desierto la noche que intentaron asesinar al señor Clune?


  Paúl, secamente, hizo un relato escueto del caso. Como no aclarase nada, el jefe insistió:


  —Veamos si recuerda bien. ¿La tempestad de arena fue realmente una cosa imponente?


  —Sí, señor; lo fue. Un huracán asfixiante barría el arenal y levantaba enormes nubes de arena que a una velocidad increíble barrían el desierto y amenazaban con llevarse las tiendas a pesar de las precauciones tomadas contra tales contingencias.


  —¿Puede usted precisar a qué distancia se hallaba la tienda del señor Cartier con relación a la del profesor?


  —No sé. Quizá unas ochenta yardas.


  —En ese caso; ¿cree usted que, dado el ambiente que reinaba, pudo el señor Cartier abandonar su tienda, arrastrarse entre las oleadas de arena, llegar a la del señor Clune, intentar matarle y volver?


  Paul permaneció unos momentos pensativo, y luego se encogió de hombros.


  —Eso no es contestación—exclamó el jefe, molesto por aquel gesto despectivo.


  —¿Qué quiere que le diga? Yo no puedo acusar a nadie sin pruebas.


  —Nadie le manda que acuse, sino que dé fe de la Verdad.


  —La verdad tiene muchas facetas si tanto me exigen, y entre ellas, hay las siguientes: primero, que el campamento del señor Cartier se extendía hasta las proximidades del nuestro y yo no puedo asegurar que el señor Cartier estuviese en su tienda y no en otra más avanzada y próxima a las nuestras, y segundo, que durante la tormenta hubo periodos de calma, aunque después se reanudase el vendaval. Esto es cuanto puedo decir.


  Cartier palideció al oírle. No le había acusado, pero aquellos datos podían encerrar insinuaciones trágicas para él.


  Airado, replicó;


  —¿Por qué es tan hipócrita que hace esas insinuaciones veladas? Usted echa leña a la hoguera de su jefe para comprometerme. Yo no salí de mi tienda cuando empezó el vendaval, y si es cierto que hubo períodos de calma, ¿quién era capaz de precisar lo que podían durar para aventurarse a aquella salida suicida?


  Paúl, agriamente, replicó:


  —Señor Cartier, me están obligando a que recuerde hasta los más nimios detalles y no tengo otra salida. Desde el primer momento no quise hablar de este asunto para que nadie me achacase querer comprometerle y me acusa usted de lo contrario. Yo sólo sé que intentaron matar al profesor y que allí usted únicamente tenía rencillas contra él y le había amenazado.


  Cartier bajó la cabeza. A pesar de su indignación, tenía que reconocer la verdad de las palabras de Paúl.


  Este fue autorizado a marchar, y el jefe, dirigiéndose a Cartier, dijo:


  —Lo siento, pero de momento debo retenerle aquí. Intentaré probar sus declaraciones por si alguien le vio por el parque a esas horas y más tarde dispondré lo que debo hacer con usted. Lo lamento, pero no me es posible hacer otra cosa,


  —Señale una fianza para mi libertad provisional y entiéndase con mi abogado.


  —Hablaré con él y trataré de darle las máximas facilidades.


  Cuando sacaron dé allí al detenido, el jefe preguntó a los dos agentes:


  —¿Qué impresión han sacado ustedes de este careo?


  Pearl respondió:


  —Creo que ninguna. Hay que reconocer la repugnancia de Laird a acusar indirectamente al preso, pero éste no ha justificado nada a su favor. No sé, siento algo raro en torno a este asunto, algo como si flotásemos en el vacío, teniendo el piso firme en la punta de los pies.


  —Sí; el asunto es raro, y complicado, pero no podemos desdeñar el más insignificante detalle. No sé qué podemos hacer.


  —Ni nosotros, pero seguiremos, indagando. Salen detalles aislados que nada dicen, pero alguno de ellos tiene que constituir una pista.


  Y se despidieron del jefe para continuar su trabajo.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  LA OBSESIÓN DE STAPLETON


   


  [image: Image]L siguiente día, los dos agentes tuvieron en su poder una copia del testamento de Clune. Después de estudiarlo con atención, no encontraron nada extraordinario en él. La joven heredaba toda la fortuna del muerto y éste señalaba unas mandas, entre ellas, aquella gratificación a Paúl por sus buenos servicios, así como donaba a éste unas cuantas chucherías procedentes de las excavaciones. También le cedía, para que los continuase, los apuntes y cuartillas manuscritas que dejaba para la colección de vanos libros de egiptología.


  —Aquí no hay nada aprovechable—señaló Stapleton—. Me parece que esto nos va a traer de cabeza, Pearl.


  —Eso estoy pensando. Cada vez me afianzo más de que Cartier no ha sido el autor de esa muerte.


  —¿Por qué?


  —Porque estamos de acuerdo en que debió hacerla, persona que conocía las costumbres de la casa, y Cartier, por su enemistad con Clune no visitaba a éste.


  —Creo que en eso tienes razón. ¿No hay señal alguna de haber localizado al autor de la careta?


  —¡Ah, sí, la careta, tu obsesión! No, querido; no se ha encontrado a nadie que haya intervenido en la confección de esa mascara.


  —Es una pena, porque hubiese sido la única pista a seguir. Estoy perdiendo toda esperanza.


  —Pronto te desanimas.


  —Reconoce que estamos metidos en un túnel.


  —Ya llegaremos al final de él. ¿Siempre termina por hacerse la luz.


  —¿Y la momia? ¿Tú crees que eso se puede hacer desaparecer nada más que porque si?


  —Ah, se me olvido hablarte de eso. Uno de nuestros compañeros ha estado indagando por las proximidades del hotel en busca de alguien que hubiese visto algo. Un mozalbete que pertenece a una cafetería, no muy alejada de allí, asegura que ese día, sobre las doce, vio salir por la puerta del jardín a un nombre alto y fornido, llevando a la cabeza una larga tabla, sobre la que descansaba algo envuelto en una arpillera. Admite que, por el tamaño, bien podía ser un cuerpo rígido descansando sobre la tabla. No pudo ver al portador, pero asegura que iba vestido pobremente, como si se tratase de un mozo recadero o algo parecido.


  —Muy pobres los detalles, pero justifican no haber encontrado la momia. El modo es vulgar y expuesto, pero sencillo y nada llamativo. Lo que es preciso, es averiguar donde ha podido encerrarla. Es un objeto voluminoso, requiere un gran cuidado, y no es fácil llevarla de un lagar para otro, sospecho que se trata de hacerla salir de aquí de alguna manera ingeniosa y enviarla a Europa, donde no faltaría quién la adquiriese a buen precio. Después, con asegurar que se trata de uno de los muchos descubrimientos realizados en exploraciones ulteriores, se haría desaparecer toda huella y cualquiera justifica más tarde que se trata de la descubierta por Clune.


  —Otro trabajito de crucigrama que nos cae.


  Después de cambiar impresiones sobre lo que podían intentar para encontrar alguna nueva pista, Stapleton insinuó:


  —Creo que debo hacer una visita a la señorita Clune. Le prometí tenerla al corriente de nuestros descubrimientos, y al menos, por cortesía, debo visitarla.


  —Muy bien; pero cuida de no decirle aún ninguna frase dulce al oído. Ten presente que la muchacha está aún bajo los efectos de la tragedia y sería contraproducente para tus deseos.


  —Al diablo con tus bromas. Te crees que no tengo otra cosa que hacer que perder el tiempo en eso.


  —No creí que eso sería perder el tiempo. Joven, bonita, millonaria… Será una boda estupenda. Yo, en tu lugar, lo ponderaría bien, y… si necesitas que te eche una mano, yo me encargaré de ponderar tus virtudes cívicas y tus éxitos personales, estos, para una muchacha romántica tienen una gran fuerza de captación.


  —Gracias, pero no necesito ayudantes tan inútiles como tú. Ni siquiera sirves para descubrir a un vulgar asesino de un infeliz profesor de egiptología.


  —No quiero desposeerte de esa gloria, si fuese yo el que lo descubriese, ¿qué méritos te dejaría para pasar después la factura a la heredera? No, Stapleton, eso te corresponde a ti, y yo sólo trabajare en la sombra para ayudarte a triunfar.


  Stapleton, furioso, le dejó, y tomando un taxi se dirigió al hotel de Eleonor.


  Cuando llegó a él, aquello parecía una evacuación a la vista del invasor.


  Vanos camiones se hallaban estacionados a la puerta, y más de una docena de robustos mozos entraban y salían portando objetos delicados y exóticos, que iban depositando en los camiones. Dos agentes rodeaban éstos sin permitir que nadie se acercase a ellos.


  En el vestíbulo, en la escalera y en el pasillo había también infinidad de pequeñas y lindos objetos alineados cuidadosamente, y Paúl, en mangas de camisa, daba órdenes, hacía advertencias, regañaba a los mozos y parecía un general dirigiendo una batalla.


  Se trataba del traslado de los objetos donados al Museo, y cuando Stapleton alcanzó el vestíbulo, tropezó con Paúl, quien le miró hoscamente:


  —No irá a decirme que vuelve en busca mía—refunfuñó—. No podría atenderle en este momento.


  —No se violente, que no vengo a nada que se relacione con usted.


  —Menos mal. ¿Qué deseaba, entonces?


  —Hablar un momento con la señorita Eleonor.


  —Creo que está en el gabinete. Espere que lo compruebo—dió algunas órdenes perentorias a los mozos más cercanos y subió con él al piso. Cruzó el pasillo a la izquierda y llamó en una estancia.


  —¿Quién es?


  —Soy yo, Eleonor. El señor Stapleton desea verla.


  —Bien, dígale que pase.


  Paúl le indicó que podía entrar, y dejándole a la puerta de la estancia, descendió de nuevo a seguir cuidando el traslado.


  Eleonor, más serena, y a los ojos del agente mucho más atractiva que nunca, le ofreció su delicada mano, y señalándole un asiento, exclamó:


  —Siéntese, señor Stapleton, y dígame qué le trae por aquí. Estaba deseando verle.


  Él estuvo a punto de confesar que más ganas tenía él de verla a ella, pero se contuvo, y repuso:


  —Es un honor inmerecido para mí ese deseo.


  —Es que he leído esta mañana en la prensa algo que me ha conmocionado. ¿Es cierto que han detenido como sospechoso al profesor Cartier?


  —Pues…, en realidad, no está detenido. Le han puesto en libertad bajo fianza, pero sigue en entredicho a nuestros ojos.


  —¡Oh! ¿De verdad que sospechan que él… haya podido ser quien… asesinó a mi padre’


  —Pues… aquí, en confianza, le diré que por mi parte, si bien admito que allá en el desierto pudo haberlo intentado—y no es cosa clara—, mi teoría es que nada tiene que ver en este último atentado.


  —¿Por qué lo asegura?


  —Porque no hay que olvidar que quien lo hizo sabía mucho de esta casa, y él no sabía una palabra, ya que por su enemistad con su padre, no frecuentaba esto.


  —Pues…, creo que tiene usted razón… No crea que no he dado muchas vueltas en mi cabeza a este detalle, y por más que trato de indagar no puedo sospechar quién pudo abusar de la hospitalidad y buena acogida de mi padre, para abusar tan trágicamente de ella.


  —Eso me sucede a mí… y a mi compañero. Le aseguro que estamos sumidos en un mar de sombras.


  —Me hago cargo. Este suceso ha sido algo diabólico.


  —Puede usted asegurarlo. La única pista posible que hemos podido aprovechar se ha truncado también trágicamente.


  —¿Otro crimen?


  —Por desgracia, sí, y estamos seguros de que está relacionado con el asesinato de su pobre padre. Me refiero al asunto de la llave duplicada.


  —¿Qué ha pasado con eso?


  —No estamos muy seguros, pero tenemos la sospecha de que el asesino mandó construir la llave y no la hizo él. Más tarde, sospechó que podíamos llegar a él por esa pista, y el otro día asesinaron a un cerrajero italiano en Bronx. No podemos asegurar que, en efecto, fuese él quien fabricase la llave, pero es tan coincidente el hecho, que no tenemos más remedio que aunarle a este otro.


  —¡Dios mío qué monstruo! Tiemblo cada vez que pienso en la sangre fría con que ha obrado.


  —Sí; el sujeto es de cuidado, y si logramos descubrirle, me temo que sus últimas coletadas sean feroces.


  Ella se estremeció al oírle.


  —¿Cree entonces que…, si intenta detenerle… se revuelva contra quien lo intente?


  —Estoy más que seguro.


  —¿Y serían ustedes quienes…?


  —Es nuestro deber, señorita.


  —Me angustia usted, Stapleton. Sería horrible que aún hubiese que añadir nuevas muertes estúpidas…


  —Es nuestra misión, pero conociéndole… tomaremos todas las precauciones posibles para evitarlo.


  —Sí. Deben hacerlo… Un monstruo así no merece que nadie se exponga por él. No soy sanguinaria, pero… creo que le mataría con mis propias manos.


  Lo dijo con tal acento de energía, que Stapleton se sintió más atraído aún hacia ella. La estimaba una mujer dulce, pero valiente a la hora del peligro.


  Trató de alargar la charla con ella dándole algunos detalles de sus pesquisas, y luego comentó:


  —Observo que están ustedes en plena mudanza.


  —Sí. Se están llevando todo eso al Museo. Tengo ganas de que terminen para cerrar el hotel y marcharme con mi tía. Se me cae la casa encima cada vez que tengo que moverme por los lugares por donde mi padre se movía. A veces, vuelvo la cabeza pareciéndome que oigo sus pasos y le voy a ver a mi espalda, tal y como le vi poco antes de su muerte.


  —No se sugestione, señorita Eleonor, y hágase la fuerte. Usted es una muchacha valerosa.


  —Pero hay cosas que pueden con el mayor valor.


  —Bien, la dejo, porque no quiero que se entristezca más. Su deber es resignarse y olvidar poco a poco. Es la Ley de la vida. En fin, si supiese algo útil, me atrevería a molestarla visitándola de nuevo.


  —Nada de molestias. Usted puede venir siempre que quiera.


  —Gracias. Y ahora, con su permiso, voy a echar un vistazo a todo eso que se están llevando. No soy muy romántico con esta clase de arte, pero por lo curioso me gustará contemplarlo.


  —Pues, por ahí tiene usted a Paúl, que puede ilustrarle, si algo le interesa saber.


  El agente besó ceremoniosamente la mano de Eleonor y salió al pasillo, Luego, al torcer a su izquierda, se enfrentó ante el hall, con la gran sala donde, hasta aquel momento, habían reposado, cuidadosamente distribuidos, todos los trofeos procedentes de las excavaciones. Ahora la gran sala estaba medio vacía. Ya habían depositado en los camiones una parte del contenido, pero aún quedaban bastantes cosas por sacar.


  En un rincón, apartados, había hasta una docena de objetos muy curiosos. Un magnífico ibis, una serpiente extraña, un halcón muy raro y otras piezas exóticas que llamaron la atención del policía.


  Se hallaba contemplándolas, cuando apareció Paúl. Este al observarle tan ensimismado, preguntó:


  —¿Qué mira, señor Stapleton? ¿Le interesa el arte de los faraones?


  —En realidad, no entiendo una palabra de esto, pero no dejan de ser curiosos todos esos fetiches.


  Paúl, con ironía, repuso:


  —Si cree que su historia y representación puede servirle para descubrir al que mató al profesor, puedo ilustrarle someramente sobre estos objetos. Me los ha donado el profesor, porque sabía el cariño que los tenía y los he apartado para que no se los lleven confundidos. Vea; podemos empezar por este halcón. Le llaman «Horus» y el mito asegura que fue el último descendiente de Isis y Osiris, y simboliza la fuerza. Esta estatua con pecho de león, es una reproducción de la estatua de Gizeh, que figura en la pirámide de ésta misma, cerca de El Cairo. Esta estatuilla se asegura que es reproducción exacta de Sefren, el Monarca que mandó realizar la escultura de Gizeh. Este otro busto representa al Príncipe real Kai, de la cuarta dinastía.


  Stapleton le escuchaba distraído, porque de todo lo que tenía ante sus ojos, lo que más le llamaba la atención era un medio busto de tamaño natural. A diferencia del resto, tallado en piedra, este busto estaba tallado en madera policromada y poseía una cara expresiva, de facciones duras, ojos vacíos, sin duda por haberlos perdido, y una nariz fina y acaballada.


  —Y éste, ¿quién es? —preguntó.


  —Esto es algo excepcional. Casi me costó la vida evitando que se lo llevase el Nilo cuando inundó una de las cámaras. Según los indicios, es una reproducción a medio cuerpo, de un gobernador de la IV dinastía, llamado Keaper. Existe una de tamaño natural también tallada en madera policromada, y perteneciente a la tumba de Sakkra, que se conserva en el Museo de El Cairo.


  —Muy curioso—comentó distraído Stapleton—, y si usted no me asegurase que pertenece a un arte de hace miles de años, juraría haber visto algo parecido a ese rostro en algún sitio.


  —Lo dudo. No hay más que dos estatuas de este tipo. La de El Cairo y ésta.


  —Un bonito trabajo.


  —Y excepcional, por estar tallado en madera, poco usada por egipcios. Como estas cosas carecen de un valor frío, no tiene precio, pero para un apasionado como yo, no hay dinero para pagarla. De todo cuanto me donó el señor Clune, esto colma mis sueños y no la daría por todo el oro de América.


  —Respeto su criterio, pero si fuese mía y me ofreciesen para un mediano pasar, no vacilaría en cederla.


  —Usted, sí, porque… sólo es un policía.


  Lo dijo con acento desdeñoso, y Stapleton sonrió; pues se daba cuenta de que le había molestado su falta de amor al arte.


  Después de contemplar algunas otras cosas de las más atractivas, se despidió de Paúl y salió a la calle. Pero sin saber por qué, iba obsesionado con la estatua. Había en ella algo extraño que le fascinaba y ocupaba todos sus pensamientos sin poder evitarlo.


  Tuvo que realizar esfuerzos poderosos para sacudirse aquella obsesión, y para ello penetró en un bar a tomar una cerveza, y más tarde se dirigió al restaurante a comer. Pearl debía estarle esperando hacía rato. En él cambió impresiones con su compañero, y le dió cuenta de su visita a la joven, así como al pequeño Museo. No pudo evadir hablar de la estatua.


  —A ver si la has visto retratada en alguna revista y eso te trae el recuerdo a la memoria. Estos días se han publicado muchas fotos de cosas faraónicas.


  —Quizá sea eso—afirmó Stapleton, distraído—. Creo que mejor es dejarlo.


  Y se entregó a la tarea de atacar un enorme trozo de carne muy rebozada con manteca.


  Más tarde pasaron por las oficinas del Bureau para ver si había alguna noticia para ellos. Nada les pudieron facilitar, pues los innumerables agentes que investigaban para descubrir al autor de la extraña careta no habían conseguido localizarle.


  Nada les quedaba por hacer. Aquello era desesperante, pues agotados todos sus esfuerzos en lo más elemental, a raíz del crimen, ahora se encontraban dentro de un vacío enorme sin saber por dónde romperlo.


  Como Pearl quisiera aprovechar aquel paréntesis forzoso para hacer una visita a su prometida y bailar aquella noche con ella en algún local de recreo, se despidió de su compañero diciendo:


  —Es lástima que la señorita Clune esté de luto, porque si no…, la podías haber invitado y hubiésemos pasado una noche de asueto.


  Stapleton le contestó con un bufido. Le estaba resultando molesta la insistencia de su compañero sobre aquel tema, aunque no podía ocultar que se sentía hondamente interesado por la hija del profesor.


  Para distraerse, se dirigió al cine Iris, donde se proyectaba una película de gangsters. Le hacía mucha gracia el método que los cineastas empleaban para resolver aquellas películas terroríficas, y cómo pintaban a los agentes del Bureau. No había términos medios, o les retrataban como semidioses, o resultaban tontos rematados. Entró cuando la proyección iba a empezar. Acababan de pasar el noticiario de actualidad y no le pudo ver. Cuando terminó la película, decidió marcharse, pero el cine era de sesión continua, y cuando se ponía en pie empezó la proyección del Noticiario.


  El primer fotograma anunciaba el entierro del profesor Clune, y Stapleton sintió curiosidad por contemplarlo, y quedó en su asiento.


  Después de la proyección del entierro, que fue una imponente manifestación de duelo, en el que descubrió muchas caras conocidas, se amplió la información para darle actualidad, proyectando unas escenas de la sala del Museo, donde descansaba el sarcófago vacío. Luego, una breve escena de la hija del muerto al salir de su villa para los funerales, y por último, unas vistas del museo particular del profesor, poco antes de empezar a desalojarle de prehistóricos recuerdos.


  La cámara enfocaba la sala de izquierda a derecha, abarcando la totalidad en semicírculo. Durante algunos segundos se detenía ante alguno de los objetos más destacados para que el público los contemplase con más detalle, y luego seguía girando.


  Así alcanzó el medio busto del gobernador Keaper, con su cabeza un poco teutona, su nariz acaballada, sus ojos vacíos y sus labios finos y crueles.


  La luz se proyectaba blanca sobre el busto cogido de frente, y durante un momento, Stapleton le contempló fascinado, sintiéndose de nuevo subyugado por él. Hasta que súbitamente emitió un gruñido, y levantándose como loco, abandonó el cine corriendo en medio de la extrañeza del público de butacas.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  EL FANTASMA ATACA


   


  [image: Image]UNCA en su vida se había sentido tan agitado y poco dueño de sus nervios como en aquellos momentos. La película había friccionado en su imaginación como un pedernal, y ahora echaba chispas al producto del choque. Tuvo que realizar un esfuerzo terrible para serenarse, y ser el hombre de acero que siempre había sido.


  Ya más tranquilo, consultó su reloj. Ya era de noche, pero poco más de las ocho y media. Una buena hora para aprovechar el tiempo.


  Pensó en Pearl y en buscarle, pero recordando el programa de su amigo para aquella noche, no quería amargarle la cena con algo que él podía resolver por sí solo. Aún más, se alegró después de no ceder al impulso de buscarle. Se trataba de una sospecha que abrigaba respecto a algo de lo que se había burlado Pearl, y no quería darle motivo de nuevas bromas si se equivocaba. Si así era, se guardaría el fracaso para él, y si triunfaba, tiempo tendría de darle cuenta del caso. Se dirigió a un teléfono público y marcó un número. Poco después, la voz de Eleonor Clune preguntaba:


  —¿Quien llama?


  —Buenas noches, señorita Clune, soy yo, el agente Stapleton.


  —Bien, dígame, ¿qué deseaba?


  —¿Está usted sola?


  —Sí, con las muchachas.


  —¿Y Paúl Laird?


  —En este momento está en el Museo. El traslado de los objetos toca a su fin, y quiere dejar eso terminado esta misma noche.


  —Oiga, ¿sabe sí se ha llevado ya los objetos que le donó su padre de usted?


  —No, aún no. Quiere dejar antes liquidado lo del Museo.


  —Gracias. En ese caso voy a aprovechar un momento para realizar una pequeña gestión. Dentro de unos minutos estaré ahí. ¿Será tan amable que me tenga preparado un recipiente con agua? Que lo deje una de las muchachas en la sala Museo.


  —¿Para qué necesita eso?


  —Se lo diré más tarde. Lo que necesito ahora es comprobar una duda muy importante que me agobia.


  —Bien, será usted complacido.


  —Pues hasta dentro de unos minutos.


  Buscó un almacén donde adquirir una bolsa con escayola, y cuando la tuvo en su poder tomó un taxi y se dirigió a la villa.


  Fue recibido por Eleonor, quien llena de curiosidad le estaba esperando.


  —Me tiene usted con los nervios en tensión—afirmó—. ¿Qué es lo que sucede?


  —Nada de particular, señorita, no se alarme. Quiero comprobar algo que se me ha ocurrido, pero perdone que hasta que haga la prueba no le diga nada. Soy de los hombres que no me gusta anticipar acontecimientos.


  —Muy bien. Dejaría usted de ser policía, si no fuese enigmático.


  —No es eso. Es que nuestra profesión nos obliga a ser cautos. Nada de fabricar teorías en el aire y pregonarlas, si después pueden ser un producto de nuestra fantasía.


  —Muy bien. No le censuro. El agua la tiene usted en el salón, ¿deseaba algo más?


  —No. ¿Ha regresado Paúl?


  —No le he sentido andar por ahí.


  —Mejor. No quisiera que se molestase creyendo que le voy a estropear una de sus joyas artísticas.


  —¿A qué se refiere?


  —A ese busto de un gobernador egipcio que su padre le regaló.


  —No sé cuál es. Ya sabe que no me gusta entrar en el Museo, y lo poco que he entrado, apenas si fijé mi atención en nada.


  —Yo tampoco soy aficionado a estas cosas, pero estoy temiendo que habré de lamentarlo Nunca sabe uno la utilidad que le puede reportar saber algo que se cree accesorio.


  —Bien. ¿Qué va, a hacer usted?


  —¿Por qué no me acompaña y lo ve? Si mi teoría es exacta, acaso pueda decirle algo muy interesante.


  Ella, intrigada en aquella sala, donde su padre había sido asesinado, le siguió. Stapleton apretó el conmutador de la luz y ésta reflejó potente sobre las paredes, ya desnudas de fetiches y símbolos


  Pero en un rincón estaban reunidas las reliquias ahora propiedad de Paúl, y sobre un mueble una gran vasija con agua.


  Eleonor, intrigada, medio entornó la puerta y quedó a espaldas del agente, viéndole manipular. Era en realidad, la primera vez que fijaba su atención en aquellos ídolos y recuerdos de milenarias civilizaciones, y sin saber por qué se sentía sobrecogida de miedo.


  Stapleton se despojó de la americana, doblando las mangas de la camisa, y desliando el paquete de escayola que llevaba, empezó a verter el blanco polvo dentro del recipiente, removiéndole y pulsando con sus dedos el espesor que endurecía la masa


  Llegó un momento en que le pareció que estaba a punto, y tomando una pella en sus manos, se dispuso a maniobrar.


  Eleonor, cada vez más extrañada de las manipulaciones del policía, se adelantó poniéndose a su lado, casi de frente a la puerta.


  Sin saber por qué, quizá estimulada por la sensación de desagrado y miedo que le producía permanecer en aquella sala de tan amargos recuerdos para ella, volvió de repente la cabeza y un estremecimiento de espanto sacudió todo su cuerpo estrangulando la voz en su garganta.


  La puerta parecía abrirse, aunque de un modo tan lento, que llegó a temer que más que realidad fuese fantasía producida por sus nervios. Era un girar lentísimo, como si una muy débil presión la empujase sin fuerzas bastante para abrirla con energía.


  Pero se abría, estaba segura de que así era y sus ojos, fascinados, seguían el leve movimiento de la hoja, sin ánimos para moverse ni gritar, mientras Stapleton, de espaldas a la puerta, terminaba de manipular en la pellada de masa que tenía entre las manos.


  Hasta que de repente, el hueco abierto entre la jamba y la puerta, adquirió una holgura de unos 30 centímetros, y por la ranura, apareció el rostro más disforme frío y alucinante que la joven contemplase en su vida.


  Era un rostro inhumano, de un color rojizo, de nariz chata, labios abultados sin ranura entre ellos, de ojos grandes y repugnantes, agujereados, en cuyo fondo relucían unas pupilas brillantes como ascuas. Algo sobrenatural que no podía pertenecer a ningún ser racional. Y con el rostro, apareció un brazo embutido en una tela blanca que descendía ocultando casi la mano, pero en éste brillaba, a la luz de las bombillas, un pequeño revólver o pistola que le apuntó fríamente.


  El miedo a la muerte devolvió la voz a la contraída garganta de la muchacha. Esta exhaló algo más que un gemido de espanto y Stapleton, al captarlo, volvió la cabeza instintivamente hacia la puerta.


  De un vistazo abarcó la situación cuando el revólver apuntaba a la joven, y de un salto felino cayó sobre ella empujándola y cubriéndola con su cuerpo, mientras sus enyesadas manos trataban de volver hacia la pistola que guardaba en el bolsillo trasero del pantalón, pero no tuvo tiempo. El pequeño revólver tronó por dos veces, y el policía encajó las dos balas en el pecho, exhalando un gemido angustioso y cayendo a tierra sobre la horrorizada joven.


  El rostro desapareció velozmente de la ranura de la puerta y se captó el rumor de unos pasos corriendo por el pasillo de la izquierda, mientras que de la parte baja llegaba el chillido agudo de una mujer.


  Eleonor, medio inconsciente, creyó oír una voz conocida que gritaba: «¡A ese, detenerle!…» Luego, nada y más tarde, una nueva detonación que parecía proceder de la parte del jardín, y enseguida, la figura asustada de la doncella que penetraba en la sala gritando como histérica. Luego, perdió el conocimiento y no vio más.


   


  * * *


   


  Cuando volvió en sí en su lecho, la doncella, aun bajo los efectos del terror sufrido, la atendía. A su lado se encontraba Sohtt, el jefe de Policía, cosa que de momento no notó, pero que más tarde, a medida que empezaba a recobrar la lucidez, se acusó a sus ojos.


  De repente, aterrada, con los ojos muy abiertos, trató de incorporarse en el lecho, gimiendo:


  —No…, no…, no puede ser… ¡Dios santo! ¿Qué fue aquello?


  El policía la sujetó en la postura que se encontraba, y dijo dulcemente:


  —No se mueva, señorita Eleonor y cálmese. Necesito hacerle unas preguntas y es preciso que las conteste lo más lucida que pueda…


  —¡Oh, sí! Pero, ¿cómo está usted aquí?


  —Me llamó por teléfono su doncella, parece ser que…


  Eleonor, que estaba recobrando sus facultades y empezaba a recordar con precisión todos los detalles del drama, se revolvió contra la presión, gritando:


  —¡Dios de Dios! Stapleton… ¿Qué le ha sucedido?


  —Serénese y no se preocupe. Nada grave, se lo aseguro…


  —Pero… Le hirieron… Vi cómo le herían y cayó sobre mí.


  —Sí, le hirieron, nada grave… Cálmese y cuénteme todo lo que sepa; es muy interesante conocer lo sucedido.


  —¡Santo Dios, si ni yo misma lo sé!


  —Cuénteme lo que sepa. Ande, bébase ese sedante y hable. Le adelantaré, para su tranquilidad, que el médico se está ocupando del señor Stapleton, y está en buenas manos. Hable.


  La joven, un poco más calmada, se pasó la mano por los ojos como para desechar la visión de lo que tanto le había turbado, y dijo balbuciente:


  —Me telefoneó el señor Stapleton que necesitaba hacer una gestión y me pidió permiso para venir. Le dije que podía hacerlo y me encargó que mientras llegaba le preparasen una vasija de agua en la sale museo. Me chocó el encargo, pero lo cumplí.


  «Cuando vino y le pregunté de qué se trataba, me contestó que hasta que no realizase la comprobación, no me diría nada, pues no le gustaba adelantar acontecimientos, pero me invitó a acompañarle a la sala. Antes me había preguntado si se habían llevada los objetos que mi padre había donado a Paúl. Le dije que no y me contestó que se alegraba.


  «Cuando entramos en la sala, sacó un paquete con unos polvos blancos que me figuré serían de yeso y vertió parte en el recipiente amasándolo. Cuando estimó que la pasta estaba a punto para su objeto, tomó un buen puñado de ella entre sus manos y empezó a trabajarla. En aquel momento yo me había colocado de frente a la puerta, pero al lado de Stapleton, siguiendo con curiosidad sus manipulaciones.


  »De repente, no sé por qué, pues no se produjo ruido alguno; miré hacia la puerta que había quedado casi entornada y me pareció que se abría muy lentamente. Al principio creí que era una alucinación debido a mi estado de nervios, pero pronto comprendí que era verdad y que se abría con mucha lentitud, pero se abría.


  »Y sentí tal pánico, que la garganta se me agarrotó, y aunque intenté gritar y moverme, algo me paralizó como una estatua sin ánimos para nada


  «Hasta que, de súbito, por la abertura asomó un rostro alucinante, algo monstruoso, como una careta absurda. Tenía un tinte rosado, los ojos huecos, pero tras ellos brillaban unas pupilas demoníacas y la boca sin abrir. Con el rostro asomó un brazo blanco, una mano enguantada y un revólver en la mano que apuntó al corazón.


  «El espanto me devolvió el habla y emití un grito. El señor Stapleton saltó empujándome a tierra en el momento que disparaban y me salvó de morir, pero vi cómo las balas se le clavaron en el pecho, abriendo dos rosas de sangre y haciéndole caer sobre mí.


  «Luego… no sé…, no estoy segura… Sentí carreras, un grito de mujer…, pasos precipitados y una voz…, una voz que me pareció la de Paúl, gritando: ¡A ese, detenerle!, y un nuevo estampido. Después me desmayé y no sé más.


  —Muy bien, ya es algo, aunque no mucho. Su doncella…


  La puerta se abrió y apareció en la estancia Paúl, cálido, febril y con un brazo vendado. Le faltaba la manga de la chaqueta y la venda estaba cubierta de sangre.


  Eleonor le miró con espanto y él preguntó roncamente:


  —¿Cómo está usted, Eleonor? Me alegro que haya vuelto en sí y no haya sido nada… Yo… lamento no haber podido hacer más…


  Ella, asustada, inquirió:


  —¿Qué ha sido eso? ¿Cómo está usted herido también?


  Sohtt hizo un gesto e indicó:


  —Un momento, señorita; yo quiero también hacer algunas preguntas y debemos proceder con orden. Hable, Paúl, ahora que está en condiciones de hacerlo.


  —Pues…, poco puedo decir, señor Sohtt. Yo he estado esta tarde y parte del principio de la noche en el Museo haciendo entrega de lo donado por el profesor. Sobre las nueve menos cuarto terminé y regresé aquí. La doncella me abrió la puerta, pero nada me dijo de la presencia del señor Stapleton y me dirigí al despacho del profesor, donde tenía la lista de todo el material y había anotado en ella todo lo que ya se habían llevado,


  »Me puse a tachar lo que acababa de entregar, según la lista que me había firmado el director del Museo, cuando de repente capté dos estampidos en el piso. Me causó tal impresión, que por un momento quedé como atontado sin saber qué hacer, hasta que asustado por las detonaciones, comprendí que algo grave sucedía, y temiendo un nuevo atentado, eché a correr por el pasillo hacia el “hall”, para dirigirme a las habitaciones de la señorita Clune.


  »Pero al torcer el pasillo hacia el “hall”, alguien que a su vez lo torcía en sentido opuesto, tropezó conmigo y me mandó rodando por el “parquet”. Fue una impresión horrible la que sentí; pues, aunque veloz, tuve tiempo para sentir la sensación de un rostro horrible, que después he supuesto se trataba de una máscara y un cuerpo embutido en una cosa blanca como un fantasma o algo parecido.


  »Me rehíce de la impresión de la caída, levantándome y echando a correr detrás de él. Había ganado terreno y desaparecía por el pasillo con dirección a la escalera que da al jardín, y con toda la velocidad de que fui capaz, salí tras él saltando los escalones suicidamente, hasta alcanzarle cuando salía al jardín.


  »De un modo mecánico había gritado para dar la voz de alarma, cosa inútil, pues aquí sólo estaban las dos muchachas de servicio en la parte baja contraria, pero fue un grito instintivo aunque baldío.


  »Y conseguí alcanzarle en el centro del jardín, cuando corría veloz hacia la puerta. Entonces, me lancé sobre él y pude asirle por un brazo con este ahora herido. El fantasma se revolvió y el revólver que tenía en la mano me apuntó fieramente.


  «Hice un movimiento para evitarlo, cuando disparaba y sentí la bala atravesarme el brazo. Salté mareado y vi cómo desaparecía por la puerta del jardín mientras el dolor me contraía y sentía como si la cabeza se me fuese a partir.


  «Por un momento no supe lo que hacía. Por fin, apretándome el brazo con el pañuelo y con paso vacilante, regresé al piso preocupado por la señorita Eleonor. Sólo cuando al cruzar por la sala Museo, sentí gritos de la doncella y entré.


  «El cuadro fue como para acabar de volverme loco. El señor Stapleton yacía en medio de un charco de sangre, la señorita Eleonor también aparecía en el suelo y yo creí que estaba herida como el agente, y la doncella, como loca, no sabía qué hacer.


  «Me sobrepuse como pude y le ordené llamar al médico más cercano y después a usted. No sabía de nadie más apto en ese momento para ocuparse del asunto.


  «Esto es todo lo que le puedo decir. El médico, muy próximo a la villa, acudió antes que usted y se hizo cargo de nosotros y luego llegó usted. No sé más.


  —¿Puede describirme cómo era el misterioso agresor?


  —Muy difícil, señor Sohtt. Se había envuelto en un lienzo blanco arrollado de una forma extraña al cuerpo y le cubría la careta. Parecía un individuo de buena estatura y delgado… No sé más.


  El policía se quedó meditando. Aquello era tan confuso y extraño, que no acertaba a forjarse una hipótesis sobre el drama.


  Volviendo hacia Eleonor, preguntó:


  —Dígame si puede precisarlo… ¿El asaltante intentaba disparar sobre usted o sobre el señor Stapleton?


  —Pues… sufro la impresión que sobre mí. Al menos sobre mí, primero. Me apuntó a mí directamente al asomar el revólver, y creo que si hirió al señor Stapleton fue porque éste, al saltar, se interpuso en la trayectoria de las balas y las recibió él.


  —¿Está usted segura?


  —Todo lo segura que puedo estar, dado mi estado de ánimo en ese momento.


  —Gracias. Aunque no lo crea, es muy importante poder constatar este dato, porque de la seguridad caben derivarse dos hipótesis distintas.


  —Si era a usted a quien primero o únicamente querían matar, cabe sospechar que tenga una solución de continuidad con la muerte de su padre y por eso usted era el objeto preferente de su revólver, y de haber sido al contrario, era lógico suponer que si al que querían eliminar era al señor Stapleton, obedecía a que éste les estorbaba, quizá porque estuviese sobre alguna pista importante que pretendían cortar.


  »De todas formas, no puedo descartar la posibilidad de que el atentado incluso fuese contra los dos, y daría algo por saber qué es lo que intentaba hacer el señor Stapleton en la sala.


  »Es indudable que algunos de esos ídolos le atraía por algo que él sólo sabe. No me explico qué pretendía hacer con el yeso, y es lástima que se mostrase tan reservado con usted y no se lo dijese.


  —No, no me lo dijo, pero quería hacer lo que fuese antes de que Paúl regresase, pues comentó que no le agradaba que él se molestase creyendo que podía estropearle alguno de sus ídolos.


  Paúl con gesto vago, repuso:


  —No me explico de qué se trata, la verdad. De tratarse de algo interesante, si me hubiese pedido permiso se lo hubiese concedido sin trabas… No me explico…


  En aquel momento, un agente de los que habían acompañado a Sohtt, se presentó con algo en la mano. Se trataba de unos trozos de careta rotos, sin duda al caerse ésta, en la lucha con Paúl y también portaba cuidadosamente algo envuelto en un pañuelo.


  —¿Qué ha descubierto usted, Fonikes?


  —Esto, jefe. Como verá, son trozos de una careta de yeso que se ha roto al caer, y esto. Debe ser el arma con que se ha cometido el crimen.


  —¿A ver? —exclamó el policía.


  El teniente separó las puntas del pañuelo con que lo había envuelto para no borrar posibles huellas y mostró al descubierto un pequeño revólver calibre 52


  El jefe de policía le echó un vistazo y se envaró. En la culata, sobre el hueso de ésta, había grabadas dos iniciales: una J, y una C,


  —Bien; envuélvalo y lléveselo luego al departamento de huellas para que lo examinen. ¿Nada más?


  —Únicamente que la puerta del jardín estaba abierta y la llave puesta. No la he querido tocar.


  —Entonces, deje ese revólver ahí y llame por teléfono para que vengan con las máquinas a tomar datos. Esto es endiabladamente absurdo y no veo la menor claridad para proceder.


  Alguien le llamó desde el pasillo. El policía exclamó:


  —Es él médico. Voy a ver qué tiene que decirme.


  Salió, y Eleonor, realizando un esfuerzo, se arrojó del lecho diciendo:


  —Quiero verle. Quiero saber la verdad de sus heridas.


  Paúl trató de interponerse advirtiendo:


  —No debe hacerlo, Eleonor. No está usted para más impresiones.


  —Es mi deber, me ha salvado la vida.


  Paúl comprendió que no podría evitarlo y la dejó salir. La joven, apoyándose en las paredes, alcanzó el vestíbulo donde el policía hablaba con el médico. Este decía:


  —La cosa es grave, tengo que advertírselo. No conviene al menos de memento, que le mueva de aquí. Supongo que no habrá inconveniente en que se quede.


  Eleonor se adelantó preguntando angustiada:


  —¿Se salvará, doctor? ¿Se salvará?


  —Espero que sí, pero aún es pronto para asegurarlo rotundamente. Tiene dos heridas muy graves en el pecho, y correría cualquier peligro si le moviesen.


  —No, eso no. Quería rogarle que le dejasen aquí. Usted se cuidará de él viniendo tantas veces como sea preciso y yo haré que acudan dos enfermeras que no dejen de vigilarle un momento.


  Luego suplicó:


  —¿Puedo verle, doctor?


  —Puede verle. Está privado de conocimiento, y no le molestará, pero cuando vuelva en sí, y no sé cuándo será, es absolutamente obligado que no le hagan hablar. Nada de visitas mientras yo no lo autorice. De momento conviene que esté en este estado, pues así no realizará esfuerzos ni se expondrá a que las heridas se abran.


  Metió la mano en el bolsillo y ofreciéndolas al policía dijo:


  —Aquí tiene los dos proyectiles que le he extraído. Es posible que le hagan falta.


  —Creo que sí. Tengo el arma en mi poder, y eso acabará de constatar si salieron por su cañón.


  El médico se despidió, y Eleonor, acompañada de Sohtt, se dirigió a la estancia donde el agente había sido instalado.


  Stapleton yacía inmóvil cubierto de vendas ya manchadas de sangre y con el rostro pálido, pero sereno. La joven le contempló durante algunos momentos y tuvo que reprimir los sollozos que acudían a su garganta.


  —Dios mío—murmuró—, creo que me volvería loca si muriese. Se jugó la vida por salvarme la mía, y…


  —Cálmese, señorita—dijo Sohtt—. Es de esperar que sane. Es fuerte y todo cabe esperarlo.


  —Todo… menos descubrir la mano cobarde y alevosa que está cometiendo estas monstruosidades.


  —Quién sabe… También eso es posible. Parece que se ha lanzado a una ofensiva desesperada, y cuando un hombre pierde el control de sus nervios, termina por cometer un disparate que le lleve a la silla eléctrica. Nadie puede decir si este exceso no será la gota de agua que, mal medida, haga rebosar el vaso.


  —¿Usted cree?


  —Estoy seguro de ello. Me agradaría saber qué prueba intentaba Stapleton aquí. Es un hombre listo y cuando él se decide a algo, era porque tenía sus teorías. Confío en que acaso su compañero lo sepa.


  —¿Dónde está?


  —No lo sé, pero voy a informar a su jefe de lo que ha sucedido y éste lo enviará. Es él quien debe continuar el trabajo, aunque yo haya intervenido incidentalmente de nuevo. Con su permiso voy a telefonear.


  Se dirigió al teléfono, y llamó a Howard, quien se mostró asombrado de lo sucedido. Luego repuso:


  —Voy a intentar localizar a Pearl para que vaya ahí y se haga cargo de todo. Mientras, haga el favor de tomar las huellas que sea posible, tanto en la cerradura de la puerta como en el revólver, y ya se las reclamará él. Cuando tenga una información precisa, me lo comunicará. ¿Cómo está Stapleton?


  —El médico confía en que se salve, pero está grave.


  —Mañana, si vuelve en sí, pasaré a visitarle. Sentiría perder un hombre tan útil como él.


  Sohtt colgó el aparato. En aquel momento, le anunciaron que los del gabinete de huellas acababan de llegar. Les ordenó fotografiar el revólver y la llave y cerradura, pero terminado el trabajo los operadores no se sintieron satisfechos de su labor. No había nada aprovechable.


  Cuando se marcharon, Sohtt, al observar a Paúl tumbado en un diván, con una mueca de dolor en el rostro, dijo:


  —Perdone, no me acordaba de usted. ¿Duele mucho?


  —Bastante.


  —¿Grave?


  —Creo que no. Un orificio de entrada y salida, pero al parecer sin tocar el hueso.


  —Bueno, pues retírese a su domicilio. Puedo llevarle en mi auto. ¿Dónde vive usted?


  —En la Calle 58, esquina a la Avenida C.


  —Pues venga a mi auto. Le hace falta un buen reposo.


  Sohtt le llevó hasta su domicilio, y luego se dirigió a Jefatura muy preocupado con aquel misterioso y nuevo suceso.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO XI


   


  LA MÁSCARA REVELADORA


   


  [image: Image]EARL había pasado una noche deliciosa, bien ajeno a las dramáticas aventuras que su compañero había corrido. Cenó con su prometida en un restaurante elegante de Harlem, y luego estuvo bailando en Cirus hasta más de la una, a cuya hora dejó a su novia en su domicilio y se trasladó a su departamento de soltero.


  Como habitaba completamente solo, no pudo enterarse de que el teléfono había estado llamándole infinidad de veces y muy satisfecho, se desnudó y se metió en el lecho.


  Pero no eran aún las siete de la mañana y se hallaba en el mejor de los sueños, cuando el teléfono empezó a vibrar fieramente, y medio adormilado tomó el auricular, maldiciendo:


  —¿Quién diablos llama a estas horas?


  Pero quedó tenso cuando la voz de su jefe, con tono agrio, preguntó:


  —¿Dónde diablos ha estado usted metido que desde las diez de la noche hasta la una he estado tratando de comunicar con usted?


  —Perdone, jefe… Yo ignoraba… No tenía nada urgente que hacer y cené con mi prometida y luego estuve en el baile. Me retiré a la una y media.


  —Muy bonito. Usted en el baile, despreocupado, mientras a su compañero Stapleton le metían dos balas en el cuerpo y lo han puesto a las puertas del infierno.


  Pearl, palideciendo al oírle, clamó:


  —Por todos los santos, jefe, ¿qué me dice?


  —Vístase rápido y venga a verme inmediatamente. Le informaré para que se haga cargo del asunto enseguida.


  Pearl, nervioso y dolido por el accidente sufrido por su compañero, se vistió apresuradamente y se encaminó al despacho de su jefe, quien desde muy temprano estaba en él. Allí fue informado del asunto y cuando terminó de darle los detalles que poseía, dijo:


  —Vea a Sohtt, que podrá ampliarle los detalles y diríjase a la casa del profesor. Hay que resolver este asunto y rápidamente. Es indigno que un solo tipo tenga en jaque a dos de mis mejores hombres, y se burle de ellos.


  Pearl desayunó apresuradamente en un automático y se encaminó al despacho de Sohtt, quien acababa de llegar en aquel momento. El jefe de Policía le informó de todo lo que sabía y había presenciado.


  —¿Dice usted que no se ha encontrado huella alguna?


  —Nada útil. Ni en la llave ni en el revólver.


  —Qué cosa más extraña. ¿Cómo está Stapleton?


  —Mal. Aunque el médico confía en salvarle.


  —Dios lo quiera. ¿Y Paúl?


  —No sé. Al parecer la herida no es grave. La bala le atravesó el brazo sin tocar el hueso Dos o tres semanas de llevar el brazo en cabestrillo.


  Pearl se quedó meditando. Luego comentó:


  —¿Qué iría a hacer Stapleton en el pequeño Museo? No es de los hombres que cometen tonterías, y me figuro que cuando fue, alguna idea deliberada le había acuciado. Si al menos se hallase en situación de hablar, me lo comunicaría y yo… podría resolverla. En fin, trataré de adivinar lo que era y lo resolveré. Haré una visita de inspección a ver qué saco.


  Luego dijo:


  —¿Quiere enseñarme el revólver?


  —Es éste que hay sobre la mesa.


  Lo tomó, y al ver los dos proyectiles, también sobre la mesa, preguntó:


  —¿Son los que extrajeron a Stapleton?


  —Sí.


  —¿Coinciden con el calibre del arma?


  —No he necesitado más que encajarlos para comprobarlo.


  Pearl examinó el revólver y se quedó contemplando las letras grabadas en el mango. De repente, se levantó diciendo:


  —Cuerpo del demonio. J. C… Claro está, Jack Cartier.


  —¿Qué dice usted?


  —Las iniciales del profesor Jack, de quien se sospechaba ser el autor de la muerte del profesor. Ahora veremos si tiene las mismas explicaciones para justificar el hallazgo del arma en el jardín, como las tenía para evadir la acusación de ser él quien intentó matar al profesor en Egipto.


  —¿No pueden coincidir estas iniciales con algún otro?


  —Podía ser, pero… ya lo constataremos. Voy en busca del profesor.


  Abandonó Jefatura, pero al salir a la calle, recordó que el profesor le había dicho que todas las mañanas se iba al parque a meditar y a tomar el sol. Eran más de las nueve y quizá no estuviese en su casa. Para cerciorarse, entró en una droguería y llamó por teléfono. El profesor en persona se puso al aparato:


  —¿Diga? —preguntó.


  —¿Es el profesor Cartier?


  —El mismo. ¿Qué deseaba?


  —Escuche. Soy el agente Leandro Pearl del F. B. I., ya me conoce. ¿Se disponía a salir?


  —En este momento.


  —¿Quiere pasarse un momento por nuestra oficina? Queremos hacerle unas preguntas.


  —Bien, pasaré por ahí antes de ir al Parque.


  —Perfectamente. Le esperamos.


  En un taxi, Pearl se encaminó al Bureau, donde dió cuenta a su jefe de la cita que había concertado.


  El jefe, moviendo la cabeza, murmuró:


  —No me lo explico.


  —¿El qué?


  —Que Cartier siga en su domicilio, tan tranquilo y se disponga a venir aquí como si nada. Un hombre que puede haber cometido un crimen y que ha perdido en el lugar de la acción el arma reveladora, o es idiota, o un cínico permaneciendo tan sereno.


  —Quizá tenga usted razón, pero… ya lo veremos.


  Media hora más tarde, Cartier, pulcramente vestido, se presentaba en el Departamento.


  —Ustedes dirán qué más desean de mí


  Pearl señaló con el dedo el revólver que se hallaba sobre la mesa, y preguntó:


  —¿Conoce usted esa arma?


  Jack la echó un vistazo, luego la tomó, y al examinarla exclamó sorprendido:


  —Claro que la conozco, como que es mía. ¿Dónde la han encontrado ustedes?


  —¿No será mejor que nos diga usted dónde la perdió?


  —Se lo puedo decir. Me desapareció en Egipto hace unos ocho meses.


  —¿Está usted seguro?


  —Segurísimo. Allí todos llevábamos armas. Aquello se presta a ataques de partidas de bandidos, ansiosos de despojar a los exploradores del botín, y a veces, los mismos obreros que trabajaban con nosotros eran muy peligrosos. Por esta razón, todos teníamos revólver, y yo no era menos que nadie.


  »Un día, durante un trabajo, como el calor apretaba de firme, me despojé de la chaquetilla que llevaba y la dejé a la entrada de una cueva. Más tarde, eché de menos el arma, y aunque hice indagaciones, no conseguí localizarla. Sospeché que me la habría robado alguno de los obreros y la tendría enterrada para llevársela, y por ello renuncié a verificar registros que a nada hubiese conducido. Me alegraría que me dijesen dónde la han descubierto.


  —Se lo diremos, si es su gusto, pero antes díganos: ¿qué hizo usted anoche de nueve a diez?


  —¿Otra vez con las mismas preguntas, señores? ¿Es que voy a tener que llevar detrás de mí un vigilante que controle mis movimientos? De tres y media a once estuve trabajando en mi despacho.


  —Ya…, y como es natural, no hay nadie que pueda atestiguarlo.


  —No; no hay nadie, porque no pensé que tuviese necesidad de estar justificando a cada momento todo lo que hago. ¿De qué se me quiere acusar ahora a cuenta de este revólver? ¿No irán a decir que sirvió para matar al profesor Clune?


  Pearl, fríamente, contestó:


  —No, no sirvió para eso, pero sí para intentar asesinar anoche a la hija de Clune y a mi compañero Stapleton. Les dispararon con este arma y la encontramos en el jardín de la finca cuando el asesino huyó, después de disparar sobre ellos y sobre Laird, a quien también hirió en un brazo.


  Cartier quedó lívido al oírle. Se levantó como impulsado por un resorte y exclamó:


  —¿Qué nueva trampa es ésta que me quieren tender? Juro que ese revólver me desapareció en Egipto hace varios meses y que nada sabía de él. No admito que me acusen de esos delitos que no cometí, porque, ¿qué me importa a mí la hija del profesor ni su compañero de usted?


  —Yo no sé lo que le importará a usted la gente en general, sólo sé que son muchas las coincidencias en su contra respecto a este asunto y que en ningún caso usted ha podido presentar la más leve justificación. ¿Se da cuenta?


  —Sí, me doy cuenta, pero no puedo evitarlo. ¿Qué es lo que va a suceder ahora?


  —Eso se lo dirá el jefe.


  Éste, que había estado meditando durante el interrogatorio, se dirigió a Cartier, diciendo:


  —Por el momento, y mientras se aclara lo que usted pudo hacer ayer noche, le detengo preventivamente. Volveré a llamar a su abogado para darle cuenta de la disposición; pero quiero advertirle que esta vez no admitiré ninguna fianza. El asunto es demasiado serio y están en juego muchas vidas para andar con paliativos.


  —Bien; sé que será inútil cuanto haga y diga para convencerles de que están en un error. La gente tiene una confianza ciega en el Departamento especial, pero no se detiene a pensar que la componen hombres sujetos a todos los errores y las cegueras de cualquier humano y que también se equivocan en perjuicio de un tercero.


  —Quizá diga usted una verdad, pero si se equivocan de buena fe, en cambio, no son tan estúpidos que por no equivocarse dejen escapar a los criminales. Haremos cuanto sea posible para poner la verdad en claro y para nosotros, será una satisfacción, sin humillaciones, tener que pedirle perdón si después se demuestra que nada tuvo usted de común con estos hechos.


  —Paños calientes sobre la herida.


  —Peor sería no curarla.


  Pulsó un timbre, y dió orden de que trasladasen al profesor a un despacho, donde sería recluido, pero con todas las atenciones posibles a su personalidad. Se le detenía preventivamente, pero no se le encerraba como un vulgar asesino.


  Cuando quedaron a solas, el jefe preguntó;


  —¿Qué impresión ha sacado usted, Pearl?


  —No sé qué decirle. Parece muy sereno y muy confiado; o es un cínico de gran sangre fría y ningún nervio, o es víctima de una maquinación tenebrosa, estoy verdaderamente desorientado.


  —Es para estarlo. Creo que cumplida esta misión, debe usted acercarse a la villa a ver a su compañero y al paso a tomar allí, todos los informes que crea útiles.


  —Sí, me voy ahora mismo. El atentado contra Stapleton me ha anulado por completo. Si algo irremediable le sucediese, lo sentiría como cosa propia.


  En un taxi se encaminó a la villa preguntando por Eleonor; la doncella le acompañó a la estancia donde el agente yacía en la misma actitud inmóvil que la noche anterior.


  Dos enfermeras le cuidaban y Eleonor se pasaba casi todo el tiempo sentada a la cabecera del herido, contemplándole ensimismada y tomándole el pulso de vez en vez.


  Pearl la saludó roncamente, y se acercó al lecho ante el que quedó en pie con gesto sombrío, contemplando al yacente. No era el primer compañero que veía en el lecho del dolor, o peor aún, ante la mesa de mármol de la disección, pero Stapleton era para él como un hermano y se entendían perfectamente en todos sus trabajos.


  —¿Qué dice el médico? —preguntó.


  —Se marchó hace media hora. Asegura que no está peor y cree que si no sobrevienen complicaciones curará, aunque la convalecencia será larga.


  —Eso es lo de menos. Lo principal es que se salve, y por Dios juro, que si descubro al asesino soy capaz de deshacerle con mis propias manos.


  Luego, recordando que era policía sobre todas las cosas, añadió:


  —¿Le molestará que le ruegue me explique todo minuciosamente? Quizá exista algún detalle olvidado que pueda orientarme para seguir alguna pista.


  —No tengo inconveniente en ello, señor Pearl. Todo lo que pueda contribuir al esclarecimiento del drama lo haría con alma y vida. Cuando pienso que he estado a punto de caer bajo las balas de ese monstruo, y lo que de no ser por la valentía y abnegación de su compañero habría sucedido, me vuelvo loca.


  Pearl aprovechó la coyuntura para hacer un elogio desmesurado del herido:


  —Él es así de noble, señorita. Para mí es el amigo más fiel y leal que tengo. En más de una ocasión ha corrido graves peligros por evitármelos a mí, y es todo un caballero, porque posee una educación esmerada. Estudió en varias universidades y sus padres estaban muy bien establecidos en Boston. Desgracias en los negocios le obligaron a entrar en el Departamento especial, pero es hombre parco, serio y ahorrador y sabe administrarse.


  Luego, entendiendo que ya había dicho bastante, añadió:


  —Cuénteme lo sucedido.


  Ella se lo explicó, añadiendo la declaración de Paúl.


  Pearl, que le había escuchado en silencio, comentó:


  —Dice usted que mostró un fuerte interés en los objetos donados por su padre a Paúl?


  —Sí, y no sé por qué me parece que lo que le interesaba del lote es un medio busto de un gobernador de Egipto que forma parte del conjunto. Lo digo, porque cuando estaba amasando aquella pasta, le miraba fijamente. Pearl quedó un momento con los ojos cerrados y de repente se levantó diciendo:


  —¿Quiere hacer el favor de acompañarme a la sala museo? Quiero echar un vistazo a aquello.


  Eleonor le acompañó hasta la sala. Todavía estaba allí el recipiente con la escayola endurecida y en el suelo había pequeños fragmentos resecos.


  Pearl examinó el recipiente. No le cupo duda de que contenía escayola endurecida y si así era, tenía que suponer que Stapleton había pretendido usarla para tomar alguna mascarilla.


  Los objetos que quedaban en la sala eran muy pocos. Sólo el legado perteneciente a Paúl.


  El agente examinó uno por uno los fetiches e ídolos, y sus ojos se quedaron fijos en el busto del gobernador egipcio. Lo contempló con los ojos medio entornados durante un buen rato, y luego, con excitación, aseguró:


  —Ya sé lo que Stapleton intentaba. Perdone que la deje unos minutos; volveré enseguida


  Salió presuroso en busca de una tienda donde poder adquirir más escayola, y cuando la consiguió regresó a la villa.


  Suplicando que le facilitasen un nuevo recipiente con agua, se dirigió a Eleonor, diciendo:


  —Ahora sé lo que pretendía mi compañero. Estaba obsesionado con la mascarilla de yeso que se encontró en el rostro de su padre y andaba buscando la pista para averiguar quién la confeccionó. Creíamos que sería obra de algún artista del ramo, pero no hemos descubierto nada. Por alguna sospecha que concibió, y de la que ahora me hago partícipe, fijó sus ojos en este busto, sospechando que haya podido servir de molde para su construcción. Aunque vagamente, los rasgos de esta cara parecen recordar algo los de la careta y trataba de comprobarlo tomando la mascarilla.


  Eleonor, que no acababa de comprender la idea, preguntó:


  —Pero aunque así fuese, ¿qué relación puede tener eso con la muerte de mi padre?


  Pearl iba a responder algo concreto, pero mordiéndose la lengua, repuso vagamente:


  —Siempre sería una pista a seguir. Permita que lleve a término el trabajo que él no pudo hacer.


  La joven se estremeció mirando a la puerta. El, sonriente, advirtió:


  —No tema. Eso no se repite dos veces.


  Amasó la escayola, y cuando estuvo a punto cubrió la faz del busto, tratando de dar uniformidad a la masa al ajustarla, para que en general formase sólo una pátina de una pulgada y media de espesor aproximado. Durante un buen rato trabajó cuidadosamente alisando la escayola para realzar los rasgos y ajustarlos lo mejor posible, y cuando dió por terminado su trabajo, dijo:


  —Cuando se seque la desprenderé y me la llevaré a comprobarla con la que obra en nuestro poder, y si en realidad es la misma… Entonces…


  —¿Entonces, qué? —preguntó anhelante Eleonor, adivinando que algo trascendental iba a suceder.


  —Pues entonces tendrá que agradecer a mi amigo Stapleton haber descubierto quién asesinó a su padre.


  —¿Quién? Por todos los santos… Dígamelo.


  —No puedo ni debo decirlo sin una certeza absoluta. Tenga paciencia durante un par de horas, pero antes permita que tome ciertas precauciones muy necesarias.


  —¿De qué se trata?


  —El otro día cometimos una estupidez poniendo solamente de noche una guardia en el hotel. Ahora quiero no sólo subsanar ese error, sino extremarlo. Van a venir cuatro agentes. Dos quedarán custodiando las salidas y dos no se separarán de su lado hasta que yo disponga lo contrario.


  —Dios mío, ¿es que corro tanto peligro?


  —No lo sé, pero temo los coletazos de quien lo hizo y teme estar abocado a ser descubierto. Escúcheme bien y cumpla a rajatabla lo que le digo. Reclúyase en una habitación hasta que yo vuelva y no reciba a nadie absolutamente, ¿me entiende?, a nadie en absoluto hasta mi regreso.


  —Pero…


  —Por favor, no haga que me marche con la intranquilidad de no saberla bien garantizada.


  —Le obedeceré… ¿Puedo quedarme en la estancia del enfermo?


  —De perlas. Quédese ahí y yo pondré a uno de los agentes en la puerta con orden de no dejar pasar a nadie, salvo a su doncella, si la necesita. Sospecho que esto toca a su fin y quiero salvaguardar su vida, y la de mi amigo.


  Llamó por teléfono al Departamento y pidió de modo inmediato cuatro agentes. El jefe preguntó:


  —¿Algo interesante, Pearl?


  —No puedo asegurarlo, jefe. Si no me engaño, es posible que dentro de un par de horas le diga quién asesinó al profesor Clune.


  —¡Magnífico! Ahora mismo le envío a usted esos agentes.


  —En cuanto lleguen iré yo para esa.


  Colgó y con los nervios en tensión, contó el tiempo que transcurría hasta la llegada de los agentes. Por precaución había montado el revólver, y lo tenía amartillado en el bolsillo de la chaqueta.


  Eleonor le miraba angustiada. El corazón le decía que algún velo terrible se iba a descorrer y le alarmaba aquellas precauciones tomadas por el policía. Cuando anunciaron la llegada de los agentes. Pearl respiró con alivio y se reunió con ellos dándoles instrucciones severas. Dejó dos en las puertas con orden de dejar entrar, pero no dejar salir a nadie, y otro requisaría el hotel, mientras el cuarto montaría la guardia en la puerta del dormitorio donde yacía Stapleton.


  —Aquí queda la señorita—advirtió—, no saldrá para nada de esta estancia ni dejará usted entrar a nadie. Si alguien viene, sea quien sea y pretende verla o hablar con ella, niéguese, y si intentan entrar, use aunque sea el revólver.


  Eleonor se revolvió:


  —¿Contra todo el mundo?


  —Contra todo el mundo.


  —¿Incluso contra el señor Laird, si viene?


  —Si viene, que espere a que yo regrese, si es muy urgente lo que tenga que decirle. No hago excepciones.


  Dejando a la joven en la estancia, se dirigió a la sala y ya el molde seco, lo despegó con cuidado, lo envolvió en su pañuelo del cuello, y abandonando el hotel, tomó un taxi que le condujo al Bureau.


  Ya allí, el jefe, muy intrigado, exclamó:


  —Me tiene usted en ascuas, Pearl… ¿Qué ha descubierto?


  —Ahora se lo diré. Yo nada, porque la idea era de Stapleton, pero la he adivinado y no he hecho más que completarla. Le hirieron cuando preparaba escayola para tomar esta mascarilla y ahora voy a cotejarla con la que encontramos en el rostro del muerto. Si coincide, si es la misma… Sólo la pudo tomar una persona y esa persona es el asesino del profesor y quien intentó matar a la señorita Eleonor y a mi compañero. ¿Quiere darme la mascarilla que guarda?


  El jefe se dirigió a un gran archivo donde guardaba trofeos exóticos y curiosos para el museo criminal del Cuerpo, y le entregó la mascarilla. Pearl la tomó con mano trémula y las levantó uniéndolas para compararlas. A simple vista se parecían, pero debido a lo tosco del trabajo por él realizado, diferían en muchos detalles, aunque la configuración general de los rasgos era muy similar.


  Pero cuando las volvió del revés y las comparó, el parecido fue absoluto. Aún más, trató de encajar la antigua en la que él había tomado, y si bien no entraba en ella por ser de idéntico tamaño, el vaciado en cambio ajustaba perfectamente al detalle general.


  Depositándolas sobre la mesa y secándose el sudor que surcaba su frente, exclamó con voz ronca:


  —Ahora sí, ahora sí que hay pruebas categóricas para acusar a una persona, y esa persona es… Paúl Laird.


  El jefe, que había seguido sus movimientos con atención profunda, aseguró:


  —Desde el primer momento he abrigado esa convicción, pero esperaba que encontrasen algún dato fehaciente que lo confirmase. Lo único que me desorientó, anoche, fue el tiro que ese tipo había recibido en el brazo. Era algo que echaba por tierra todas mis teorías.


  —Y las mías, pero ahora sé el porqué del tiro.


  —¿Por qué?


  —Porque era la única forma de desviar las sospechas ya existentes contra él. Creo que forzó esta situación, porque se sabía abocado a ser acusado. El hecho de que Stapleton; fuese a tomar la mascarilla del ídolo, era para él, la amenaza segura de ser apresado. Debió sorprenderle intentando tomarla, y agobiado por la situación trágica del momento, apele a aquel remedio heroico. Se cubrió con un trapo, y trató de matar a los dos. No tenía tiempo de comprobar si Stapleton, había muerto de los dos tiros y tuvo que escapar antes de que las muchachas del servicio le descubriesen. Luego, para justificar su presencia, como guardaba la llave del jardín, abrió la puerta, dejó la llave puesta, se dió el tiro en el brazo cuidando que no le tocase ningún órgano vital, y se presentó como una víctima más. Nadie al verle en aquel estado, podía sospechar que hubiese sido él, el autor de los disparos.


  Quizá lo que le habrá desilusionado es saber que no acabó con la vida de Stapleton, y a estas horas, estará ponderando lo que debe hacer. Quizá piense que en tanto mi compañero no pueda hablar y ordenar que se tome la mascarilla, se considere relativamente seguro, y es posible que en estos momentos esté planeando la fuga.


  —¿Y el revólver?


  —Es innegable que el profesor Cartier, dijo la verdad. Se apoderaría de él en Egipto y lo guardaba. Más adelante, debía estar abrigando la idea de borrar a Stapleton por peligroso y lo llevaría consigo para usarlo y derivar las sospechas hacia quien ya era sospechoso del crimen anterior. Por eso, se cuidó tanto de no cargar sospechas sobre Cartier, para mejor disimular.


  —Sí, es un tipo listo y ha estado a punto de burlarnos. Lo que le ha ocurrido, es que los acontecimientos le han desbordado y se vio obligado a proceder con terrible precipitación. Hay que detener a Laird.


  —Sí, hay que detenerle. Por lo pronto, hoy, no estaba en la villa. La herida le justificaba en su ausencia, pero, aun así, temiendo que se presente y en su desesperación intente un último golpe, he puesto bajo custodia a la señorita Clune y a Stapleton. No podrá acercarse a ellos por mucho interés que tenga.


  —Ha obrado usted con cordura. Vaya en su busca y… no se ande con miramientos si, vencido, no se entrega por propia voluntad. Un tipo así no merece consideraciones, pero, me gustaría detenerle vivo para saber por qué hizo todas esas cosas.


  Pearl, reclamando la ayuda de otros dos agentes, tomó un taxi y se dirigió directamente al departamento de Paúl, cuyas señas sabía por Sohtt.


   


  * * *


   


  Eran aproximadamente las once de la mañana cuando el auto se detuvo algo alejado de la finca donde habitaba Paúl.


  Pearl y sus dos compañeros descendieron del auto, se guardaron las pistolas en los bolsillos de la americana y con decisión ganaron el portal.


  La finca, no muy moderna, de cinco pisos, estaba construida con piedra y ladrillo, y aunque algo antigua, poseía un aspecto agradable y hasta respetable.


  Pearl se acercó a la cabina del portero preguntando:


  —¿Me hace el favor, el señor Laird?


  —Sí, aquí vive, en el tercero, puerta núm. 8 al fondo; pero no está en casa


  —¿Hace mucho que salió? —preguntó Pearl.


  —Bastante temprano.


  —¿Sabe usted si tiene alguna hora aproximada de regresar?


  —Sí; pero… en este caso, no. El señor Laird ha salido de viaje por unos días.


  —¿De viaje?


  —Eso dijo. Parece ser que ayer sufrió un accidente de automóvil y fue herido en un brazo. Como, al parecer, no está en condiciones de trabajar, ha decidido marchar un par de semanas a reponerse fuera de aquí. Se llevó algunas cosas en un maletín.


  —¿No dijo dónde iba?


  —No, señor. Únicamente me dejó una carta para entregarlo a un amigo si venía preguntando por él.


  —¿Quiere decirme el nombre de ese amigo?


  —Sí, señor. Aquí tengo la carta.


  Le mostró el sobre. Pearl sonrió con ironía cuando en él vio escrito su nombre.


  —Gracias—dijo—; Pearl soy yo.


  Rasgó el sobre y extrajo el contenido: un pequeño pliego de papel con unas letras, que decía:


   


  «Señor Pearl:


  »Sé que de un momento a otro me buscarán ustedes, porque los acontecimientos se han precipitado y más tarde o más temprano habrán llegado a la deducción de quién mató a Clune y cometió el resto de los atentados. Reconozco que son muy listos y renuncio a la lucha, pero no canten victoria, porque no les será tan fácil echarme mano como acaso habrán supuesto. Me defenderé como pueda y… si no lo consigo, no me cogerán vivo.


  PAÚL LAIRD.»


   


  Pearl mostró la carta a sus dos compañeros, y ordenó:


  —Vamos arriba a hacer un registro. No espero encontrar nada útil, pero por formulismo debemos hacerlo.


  Violentando el piso, lo registraron. Paul había dejado todo en el más completo desorden, no importándole ya nada de lo que dejaba a su espalda, pero no hallaron nada de utilidad.


  Pearl aprovechó el teléfono para llamar primero a su jefe y luego a Sohtt, dándoles cuenta de la fuga y rogando desplegasen la máxima actividad en intervenir carreteras, aeródromos y ferrocarriles, así como barcos, para evitar que abandonase Nueva York.


  Ya no estaba en manos de Pearl hacer nada. Paúl era una fiera acorralada y correspondía a la inmensa y tupida red policíaca acorralarle y echarle mano.


  Cumpliendo la promesa que había hecho a Eleonor, se dirigió al hotel. La joven, angustiada, no se había movido de la estancia del herido, que aún seguía sin recobrar el conocimiento.


  La joven, anhelante, le interrogó:


  —¿Qué sucede? ¿Debo seguir recluida como una monja?


  —No, ya no; pero la vigilancia del hotel seguirá y usted no saldrá a la calle hasta que yo le dé permiso. El criminal ya está descubierto, pero anda suelto aún y hasta que no se le detenga, nadie es capaz de saber lo que sea capaz de intentar en su desesperación.


  —¿Qué dice, que ya le han descubierto?


  —Sí. Lo descubrimos gracias al ingenio de mi amigo Stapleton. Él había encontrado la clave que estaba en esa mascarilla de escayola que trataba de tomar.


  —Por Dios, no me martirice más y dígame quién lo hizo y por qué lo han descubierto por esa mascarilla.


  —El autor, siento decírselo, ha sido Paúl Laird y la mascarilla, el testigo más acusatorio que podía presentársele.


  —Dios mío… Paúl…; no paso a creerlo. ¿Cómo un hombre tan culto, al parecer, tan unido a mi padre y que vivía bien pudo llegar a eso?


  —Es lo que falta aclarar. Podía darle varias teorías, pero prefiero esperar a que se le capture y le obliguemos a hablar. Entonces, todo quedará aclarado.


  —Pero… ¿por qué esa mascarilla le ha denunciado?


  —Muy sencillo, señorita… La mascarilla no se podía tomar más que aquí. Era un objeto ese ídolo que no había salido del hotel y sólo Paúl, aprovechando sus ratos de soledad, podía tomarla impunemente. La tomó para cubrirse seguramente con ella a la hora de matar a su padre y luego, por una ironía trágica para él decidió dejarla sobre el rostro del cadáver para dar una nota más tétrica y misteriosa al crimen. Un refinamiento sádico que le perdió.


  —Pero entonces…, ¿cómo se explica usted que recibiese aquella herida en el brazo?


  —Teatro puro para desviar sus sospechas contra él. Se vio perdido después de disparar, y como tenía que justificar su presencia en la villa, apeló a ese truco.


  El policía le dió detalles de la tesis que él sostenía para explicar todas las actuaciones de Paúl y la joven se sentía horrorizada. No acertaba a encajar que fuese el ayudante de su padre el autor de aquellas monstruosidades.


  Aterrada, comentó:


  —Y pensar que me había pretendido y que de haberle hecho caso hasta podía haberme casado con él… Dios me inspiró para rechazarle desde el primer momento y me aterra pensar que pudiese haber llegado a amar a semejante monstruo. ¡Qué ingrato! ¡Qué miserable!


  —En fin, consuélese y olvide ya eso. Fue una pesadilla que ya pasó.


  —Sí, pero aún no le han detenido. ¿Qué se sabe de él?


  —Nada más que esta mañana, a las siete, salió con un maletín diciendo que se iba fuera un par de semanas. Espero que no haya ido muy lejos y le detengan en alguna parte. A estas horas, toda la policía del Estado y de los colindantes está movilizada buscándole.


  —Lo que hace falta es que le descubran.


  —Lo lograremos. Es necesario no sólo para que purgue sus crímenes, sino porque hace falta descubrir a sus cómplices y rescatar la momia.


  —¿Usted cree que tiene cómplices?


  —Hay que aceptarlo. La momia la sacó alguien de aquí y no fue él. Esa persona debe ser descubierta y la momia también. Esperemos unas horas o algunos días, pero tengamos confianza. Por esto le ruego que no salga de aquí hasta que le detengamos. Lo mismo puede haber huido que estar en Nueva York y sería capaz de matarla si la encontrase en algún sitio. La debe odiar como odiaba a su padre y mucho más por haberle rechazado.


  —Tiene usted razón. Le prometo no salir de aquí hasta que le sepa a buen recaudo.


  —Muy bien. Dejo los agentes que custodien la finca y yo vendré todos los días a ver a Stapleton. Espero que no tarde en recobrarse y volver a la vida.


  —Dios le oiga, señor. Lo deseo más que nadie.


   


  * * *


   


  El día transcurrió sin que hubiese noticias del desaparecido, pero, al día siguiente, un leve indicio ajeno a la búsqueda de Paúl, iba a precipitar los acontecimientos.


  Uno de los varios agentes que había estado realizando gestiones encaminadas a descubrir las andanzas del misterioso sujeto que se llevara la momia, consiguió saber, por un descargador de los muelles, que el día del suceso, había visto entrar en un barracón de los muelles, destinado a almacenar mercancías, a un individuo de las señas que se le daban, portando a la cabeza un gran tablero con algo sobre él envuelto en una arpillera. El agente se apresuró a dar cuenta a su jefe, y éste, que acababa de recibir el informe cuando llegaba Pearl, se lo traspasó, diciendo:


  —Tenga este dato que puede ser interesante y haga la gestión.


  Pearl tomó dos agentes más para que le ayudasen y se encaminó a la parte del río, próxima a la Aduana, donde en el lugar conocido por la Batería, se alineaban los tabladillos de embarque y desembarque; los sucios pabellones de almacenaje y un tráfico fluido e incesante daba vida a los muelles.


  El policía que había recogido el dato, indicó un barracón pequeño y medio derruido, diciendo:


  —Aquí es donde le vieron entrar.


  El barracón estaba cerrado, pero Pearl no anduvo con miramientos y ordenó forzar el candado de la puerta. Cuando penetraron, un olor acre a agua y madera podrida les atufó.


  En un rincón descubrieron varias cajas nuevas en perfecto estado de conservación. Unas cuadradas y altas, otras más pequeñas y un par de ellas, alargadas y no muy altas de tamaño.


  Sobre las tapas, pintado en negro, se leía: «Frágil-Loza», y una dirección: Ámsterdam.


  Pearl, después de examinar todo, ordenó procurarse un escoplo y un martillo y, pacientemente, se entregó a la tarea de abrir las dos cajas grandes, que le parecieron más sospechosas.


  Violentó la tapa y puso al descubierto un bulto cuidadosamente acondicionado entre gruesos paños que rasgó con delicadeza. Al final del trabajo, recibió el premio al poner al descubierto la tan codiciada momia.


  Ya no cabía duda sobre el paradero de ella. Lo que le restaba era averiguar quién había alquilado el barracón y quiénes tenían derecho a usar de él.


  Tras muchas indagaciones, consiguió ponerse en contacto con el dueño. Era un viejo marino que había adquirido unos cuantos barracones de aquel tipo y los alquilaba a exportadores que, en espera de turno de embarque para sus mercancías, las guardaban allí hasta el momento de llevarlas a bordo.


  Cuando Pearl le preguntó quién era el que había contratado el barracón, contestó:


  —Se llama Wolffe y dijo ser exportador de loza. Ha depositado dos docenas de cajas que, según creo, deben ser embarcadas mañana en el «Oregón», con rumbo a Ámsterdam. Pearl se dió a conocer como agente del F. B. I. ordenándole que diese por olvidada aquella conversación y se entregó a la tarea de preparar la trampa al falso exportador. Si las cajas debían ser embarcadas al día siguientes, alguien tendría que dar la cara en el momento de sacarlas y para ello, hizo colocar de nuevo el candado con objeto de no levantar sospechas y colocó, en el interior, dos agentes, mientras él, con otra pareja, vigilaría por los alrededores hasta descubrir a la persona que se presentase a sacar las cajas.


  Y, en efecto, al día siguiente, un individuo alto y delgado, embutido en un largo gabán y con el flexible sombrero echado sobre los ojos, se presentó en el barracón, seguido de dos descargadores.


  El misterioso sujeto, después de cerciorarse de que nada sospechoso descubría en derredor, abrió el candado y penetró en el interior, dirigiéndose hacia las cajas y ordenando que las sacasen con sumo cuidado, ya que el contenido era muy frágil; pero cuando los dos descargadores se disponían a cumplir la orden, surgieron de entre los barriles, medio deshechos, los dos agentes, quienes con los revólveres empuñados, gritaron imperiosos:


  —No se muevan o disparamos. Agentes del F. B. I.


  El individuo del sombrero, retrocedió vivamente tratando de escapar; pero, al intentarlo, la puerta la encontró obstruida. Pearl y sus dos compañeros, también armados, le cerraban el paso.


  —Levante las manos—ordenó Pearl—. Hágalo pronto o disparo.


  El sujeto emitió un gruñido de rabia, pero obedeció. Los dos agentes le tomaron de las manos manillándole antes de que tuviera tiempo a darse cuenta de la operación, y minutos después, era introducido en un taxi y conducido a las oficinas del Bureau.


  Ya allí, se procedió a registrarle. El detenido, sombrío, no opuso resistencia, y cuando todo lo que portaba en los bolsillos, fue depositado sobre la mesa, Pearl, procedió a registrar su cartera.


  Su asombro fue grande cuando en ella descubrió la documentación del detenido. Este era nada menos que, el investigador Donald Vaillat el profesor de egiptología con quien Paúl aseguró que iba a trabajar cuando cesase junto a Clune.


  —Un buen servicio, agente. Creí que no lo descubrirían a tiempo; pero, ya que han sido tan listos, no tengo inconveniente en confesar toda la verdad.


  «Yo fui quien saqué la momia de la villa de Clune, el día que éste murió, pero quiero declarar que ignoraba su muerte, y Paúl no me había dicho que iba a apelar a procedimientos tan drásticos para apoderarse de ella. Le conocí en Egipto y me habló de lo que se podía ganar vendiéndola a uno de los muchos coleccionistas europeos que la pagarían a peso de oro.


  »Y acordamos todo este artilugio de embarcarla como loza y mandarla a Ámsterdam. Yo tenía allí persona que se haría cargo de ella y correría con el riesgo de camuflarla al llegar allí. Nosotros recibiríamos dos millones de dólares por ella en cuanto tocase puerto.


  »No supe de la muerte de Clune, hasta después y ya nada podía hacer para evitarla. Él, sólo me dijo que corría con la responsabilidad de sacarla de allí sin que se sospechase de él, pero no me dijo que lo haría a costa de la muerte del profesor.


  «Como ya no tenía remedio, había que pechar con lo que viniese. Paúl confiaba en que no se sospecharía de él, y por si acaso, yo me encargaría de sacar la momia de aquí sin él intervenir para no llamar la atención.


  «Pero, ayer, se presentó en mi casa muy de mañana contándome su situación. Estaba perdido y me exigía que le protegiese en mi casa durante algún tiempo, hasta que se le diese por fugado y pudiese escapar de Nueva York, una vez que remitiesen las pesquisas. Ya no me cabía hacer otra cosa, pues me consideraba tan comprometido como él, después de estos sucesos.


  «Como todo estaba preparado para sacar la momia de aquí, no tenía más remedio que intentarlo. De haberlo conseguido, sólo me quedaba deshacerme de Paúl para evitarme mayores males, pero la suerte no lo ha querido y todo se ha echado a rodar.


  »No eludo la parte que me corresponde en el robo de la momia; pero sí lo que se me pueda achacar en la muerte del profesor. Nunca creí que apelaría a semejante medida, pues entonces no le hubiese hecho caso.»


  Cuando terminó su declaración, Pearl se levantó, y volviendo a requerir la ayuda de sus dos compañeros, se dispuso a capturar a Paúl, en el domicilio de Vaillat. Este habitaba en una pequeña finca, próxima a la Avenida Segunda, al final de la Calle 87.


  Vaillat, les entregó la llave del piso, diciendo:


  —Tengan cuidado. Sé que no está dispuesto a dejarse prender y si no lo sorprenden, les recibirá a tiros.


  Los tres agentes se dirigieron a la morada del profesor, una casita sin verja ni jardín, de dos pisos, construida de ladrillo rojo.


  Pearl, introdujo, con sumo cuidado, la llave en la cerradura y abrió en silencio. Luego, empujó la puerta, y seguido de sus compañeros, caminaron, pistola en mano, por el pasillo, buscando el lugar donde se debía hallar Paúl. Al pie de la escalera, al final, captaron una tos en el piso superior y cuando alcanzaron el rellano, un pasillo se hundía al fondo con varias estancias a los lados. Al avanzar, sintieron ruido a su derecha. La primer estancia que encontraron tenía la puerta entornada. Pearl, empujó bruscamente la puerta, abriéndola, y presentó el cañón del arma. Frente a la puerta, sentado en un diván, Paúl fumaba, y a su lado tenía la pistola. Al ver al agente, llevó la mano con rapidez al arma y la levantó, pero Pearl, no perdió el tiempo. Disparó sobre él, y Laird, con un rugido, dejó caer el arma al recibir el tiro en él omóplato derecho.


  Rápidamente se abalanzaron sobre él, sujetándole, no sin terrible lucha y por fin, quedó esposado. Paúl, con los ojos desorbitados, rugió:


  —Quisiera un minuto de libertad para matar también a ese traidor de Vaillat. No le creí tan imbécil que estando tan comprometido como yo, me denunciase.


  —No le ha denunciado, Paúl, le hemos cazado cuando intentaba sacar la momia para embarcarla. Lo demás puede suponerlo.


  —Es igual, el caso es que he sido sorprendido y ya no tiene arreglo. Han sido demasiado listos y no les di toda la importancia que tienen.


  —Así es. ¿Hablará ahora?


  —¿Necesito hacerlo? Supongo que ya se habrán formado su teoría. Hasta habrán adivinado la farsa de la noche que herí a su compañero.


  —En efecto. Lo que ignoramos es por qué mató al profesor y se atrevió a robar la momia.


  —Le maté porque, sin ello, no podia apropiarme de esa joya y, además, porque era un egoísta que todo lo quería para él.


  »Cuando yo salvé aquel busto que se llevaba el Nilo, se lo pedí y me lo negó. Era mío, porque sin mi exposición nunca lo hubiese tenido. Me dijo que, cuando muriese, me lo cedería, y lo quería para mí porque me lo hubiesen pagado muy bien.


  —¿Por qué apeló al truco de la careta?


  —Por el temor de que algo fallase. Quería evitar que me reconociese. Lo que fue una estupidez, fue dejarla en el cadáver. Desde el primer momento adiviné que su compañero sospechó que procedía del busto y quería evitar que lo comprobase. Esa noche, cuando regresé del Museo, le vi a través de la puerta preparando la escayola, y perdí la cabeza. Quise matarlos a los dos, pero él salvó la vida de Eleonor y a él no lo acerté bien.


  —¿Por qué matar también a Eleonor?


  —Porque siempre me desdeñó y estaba enamorado de ella. No quería que fuese para nadie si no era para mí, y me parecía que su compañero le estaba gustando. En fin, todo se perdió y ya lo mismo me da.


  Rápidamente le llevaron al auto para conducirle a una clínica, donde fuese curado y más tarde trasladarle a las oficinas del Bureau.


   


  * * *


   


  Aquella noche, cuando todo concluido, Pearl, fue al hotel a visitar a Eleonor para darle cuenta de la captura de Paúl, Stapleton estaba empezando a recobrar el conocimiento. Pearl se quedó junto al lecho hasta que el bravo policía empezó a darse cuenta de todo.


  Cuando reconoció a su compañero le miró fijamente, y luego, realizando un esfuerzo, balbució:


  —Pearl, allí en la sala… escayola… Hay un busto… toma la mascarilla… sospecho… sospecho que es igual que aquella… que…, cubría el rostro… del profesor y…


  Pearl le contuvo, diciendo:


  —No te esfuerces, viejo. Adiviné que intentabas tomarla cuando te hirieron y ya la he sacado yo. Si te sirve para que mejores pronto, te diré que todo está aclarado. Fue Paúl quien mató al profesor y te hirió a ti. Ya está a buen recaudo y hemos encontrado la momia. La había robado en unión del profesor Vaillat con el que decía que iba a trabajar. Los dos están presos.


  Stapleton le oprimió la mano y murmuró:


  —Ya sabía yo… que tú… valías mucho.


  —Diablo, no. Si lo descubrí, fue por tu idea de tomar la mascarilla. La gloria es tuya, yo sólo fui un instrumento de ella. No hables y reposa, que…


  No dijo más, porque comprobó que Stapleton no le oía, había vuelto a perder el conocimiento.


   


  * * *


   


  El herido, tardó en empezar a reponerse. Llevaba más de quince días en el lecho y Eleonor se había constituido en su enfermera.


  Hasta que un día, ya cuando empezaba a levantarse. Stapleton se dio cuenta de que se había dejado influenciar demasiado por la joven, y, comprendiendo que era un peligro para él prolongar aquel estado de cosas, una mañana muy serio, dijo:


  —Estoy infinitamente agradecido a sus bondades, pero creo que ya he proporcionado muchas molestias en esta casa y deseo irme.


  —No, eso no. Usted no se irá hasta que no esté completamente bien.


  —Tengo que hacerlo, señorita Clune, tengo que hacerlo, porque estoy temiendo que aquí pueda curarme de una grave herida en la carne y salga peor, con Otra herida en el alma. Permítame que…


  —¿Qué quiere usted decir? —preguntó ella ruborosa.


  —Algo que sé que no debe ser, pero que está sucediendo. Usted se ha portado maravillosamente conmigo, me ha proporcionado ratos que no se pagan con nada, pero, sin usted quererlo ni yo, ha influido demasiado en mí para que pueda seguir a su lado indiferente a sus encantos. Si yo fuese un hombre de posición como la suya, en lugar de decirle esto, le diría: «Señorita Clune, usted es para mí la mujer ideal con que yo he soñado. ¿Le disgustaría oír de mis labios una proposición de matrimonio?». Pero, como soy un hombre de muy mediana posición, aunque tenga un buen empleo, no debo hacerlo, porque se juzgaría que me guía el egoísmo y por ello, prefiero confesar bruscamente mis sentimientos, reconocer la imposibilidad de ellos y rogarle que me deje marchar, agradeciéndole todo lo que ha hecho por mí.


  —¡Ah! ¿Y es que yo no tengo que agradecerle que me salvase la vida y descubriese al asesino de mi padre?.


  —Era mi deber y lo cumplí.


  —Por lo que veo, es tan modesto que le asusta hacer el amor a quien le guste, sólo prejuzgando que tiene dinero.


  —No soy modesto, es que no quiero aspirar a lo que no merezco.


  —Tasa usted en muy poco el valor de su vida. Si yo estuviese en el pellejo de usted y hubiese salvado la de una joven linda, atrayente y rica, no hubiese andado con tantos miramientos, si en verdad estuviese enamorado de ella y creyese que podía constituir mi felicidad.


  —¿De verdad, que hubiese hecho usted eso?


  —Yo, sí. Entiendo la vida de ese modo.


  —¿Y qué cree usted que ella le hubiese contestado?


  —Si mis referencias hubiesen sido buenas, y como hombre podía constituir un ideal, estoy segura de que ella, agradecida y justa, hubiese dicho que sí.


  —Entonces, ¿me permite que haga la prueba? ¿Le importaría a usted aceptarme por esposo aunque soy un hombre modesto, pero capaz de sostener mi hogar?


  —Pues… creo que no puedo desmentirme en mis apreciaciones y… tendré que decirle que sí.


  Stapleton sufrió tal impresión al oírla, que aun falto de fuerzas y mareado, quedó sumido en un profundo sopor.


  En aquel momento, Pearl acudía a enterarse del estado de su amigo. Eleonor le llevó a su presencia, diciendo:


  —Ahí le tiene usted


  —¡Santo Dios! ¿Qué le ha sucedido? ¿Es que está peor?


  —Me parece que no. Es que es demasiado impresionable. Ha estado haciendo coraje para pedir relaciones a una joven, linda, atrayente y rica… y se ha desmayado al oír que ella aceptaba su proposición.


  Pearl la miró cómicamente y luego, comentó:


  —Diablo… Este idiota es el hombre con más suerte que he conocido. Le confieso que yo en su lugar, a cambio de un «sí» tan seductor, también me hubiese dejado agujerear la piel con gusto. Vamos, Stapleton, no seas asno y vuelve en ti, ¿no comprendes que te estás perdiendo unas horas de amor que nunca las podrás recuperar?


  Eleonor le apartó suavemente, diciendo:


  —Déjele, por favor. Está muy débil aún. Más adelante tendrá ocasión de desquitarse.


  —Bien, me alegro, aunque… la verdad, me disgusta perder el mejor compañero que he tenido, pero si eso ha de constituir su felicidad y la de usted, me resigno.


  Y apretó con emoción la mano de la joven, añadiendo:


  —No le pesará, Eleonor. Es el hombre más bueno que he conocido.


  —Y yo—fue la afirmación de la joven.


   


  FIN
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